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Los concurrentes a una manifestación pacifista toman el 
último ómnibus de la noche. 


(Dz “Punch”, Londres) 
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ANECDOTARIO 


En la Comedia Francesa era legendario el 
ingenio de las hermanas Brohan, las célebres 
artistas. 

Magdalena, la menor de la familia, no cedía 
a sus hermanas mayores ni por el genio ni 
por la belleza. 

En un entreacto, una de las camaradas de 
Magdalena le decía, con evidente intención so- 
carrona: 

— ¿Sabe usted, mi querida amiga, que se la 
calumnia?... Se me había dicho que usted era 
mala... 

— ¡Ah! — replicó Magdalena. — ¡Quién va 
a hacer caso de lo que se dice!... ¡A mí me ase- 
guraron que usted era buena! 


00 


Cuando, para deseracia suya, Magdalena 
Brohan decidió casarse con Mario Ucnard, el 
autor de "“Fiammina”, del que no tardó en se- 
pararse, una de sus camaradas, oyéndola ha- 
blar de su futuro, le dijo con sorna: 

Tu futuro, Magdalena, yo lo conozco hace 
rato... Sí, querida, tu futuro es mi “pasado”. 

A lo que contestó suavemente Magdalena: 

— Por supuesto que, al elegir un esposo, no 
he tenido nunca la esperanza de encontrar un 
hombre que usted no haya conocido. 


Cerca de un año y medio después de la muer- 
te de susana Brohan, madre de Magdalena, 
ésta, que la adoraba, continuaba llevando luto. 

Uno de los amigos de Magdalena la encon- 
tró así vestida, y se sorprendió: 

— ¿Cómo? ¿Sigue usted aún de luto? 

—- Claro... Se me ha muerto mi madre. E 

— ¡Pero hace ya mucho tiempo! ¿Por qué 
sigue usted usando crespones? 

— Porque mi madre sigue muerta. 
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IDEAS 


En la prosperidad, el trabajo es un deber; en la desgracia, un refugio. — 


GIRAEDIN. 
o í 
La coquetería más hermosa es la inocencia. — LAMARTINE. 
o 
Los corazones más secos son los más inflamables. — DAUDET. 
o 


El primer mandamiento de la ley humana es aprender a pensar; el segundo 
es hacer todo lo que se ha pensado. — INGENIEROS. 
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A la piedra arrojada, no le importa caer o subir. — MARCO AURELIO. 
o 

Más problemas nos crea la conciencia que los sentidos. — HERNANDEZ 
CATA. 


ARRASATE 


— Es de suponer que para este primer vuelo se sentirá usted con cualidades de ave. y 


— En efecto; ya tengo carne de gallina. 


Por MARGE 


(De “The Saturday Evening Post”) 
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(De “Buen Humor”, Madrid) 
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La que se murió de amor 


Quiero a la sombra de un ala 
contar este cuento en flor: 4 
la niña de Guatemala, : 
la que se murió de amor. 


Ella dió al desmemoriado | 
una almohadilla de olor; ; 
él volvió, volvió casado; ' 
ella se murió de amor. 


Iban cargándo!a en andas 

obispos y embajadores ; 

detrás iba el pueblo en tandas, | 
todo cargado “de flores. 


illa, por volverlo a ver, 
salió a verlo al mirador; 
él volvió con su mujer, 

y ella se murió de amor. 
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Como de bronce candente 

al beso de desped:da 

era su frente, la frente 

que más he amado en mi vísla. 


Se entró de tarde en el río, 
la sacó muerta el doctor; 
dicen que murió de frío, 
Yo sé que murió de amor. 


Alli en la bóveda he ada 

la pusieron en dos bancos +: 
besé su mano afilada, 

besé sus zapatos blancos. 
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Callado, al obseurecer, 

me llamó el enterrador; 

“nunca más he vuelto a ver 

a la que murió de amor”. Ñ 


JOSE MARTI. 
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LA ARGENTINA FUE EL PRIMER 
PAIS SURAMERICANO INVITA- 
DO A UNA OLIMPIADA INTER- 
NACIONAL, nota, por Gustavo 
Martín. Desde ei punto de vista 
deportivo, la Argentina es uno de 
los países que marchan a la van- 
guardia en Hispanoamérica. A par- 
tir de 1910, los deportes, especial- 
mente el fútbol, empezaron a exten- 
derse por todos los ámbitos de la 
república. En la presente nota se 
destacan, con pintorescos pormeno- 
res, las circunstancias en que fuimos 
invitados por primera vez a una 
olimpiada internacional. 


EL MAHARAJA! DE BARODA: UN 
¡CUENTO DE “LAS MIL Y UNA 
NOCHES” QUE SE HA HECHO 
REALIDAD, nota, por Basilio Sie- 
rra, en la cual se describe con to- 
dos sus detalles cómo el maharajá 
llegó a tan alto cargo siendo en su 
infancia un pobre pastor. Es un 
relato interesantísimo, que parece 
sacado de “Las mil y una noches”. 
El maharajá de Baroda está consi- 
derado como uno de los hombres 
más ricos, pues posee tantas joyas 
que éstas han debido clasificarse en 
cajas especiales, como las mercade- 
raís de un comercio. 


PARA NO SER SUS VICTIMAS 
NO DEBEMOS IGNORAR COMO 
“TRABAJAN” LOS DELINCUEN- 
'TES, nota, por Ramón Garasa. Co- 
mo es bien sabido, el mayor de los 
males de las grandes ciudades es el 
desarrollo de la delincuencia, que, 
como todas las cosas, se va perfec- 
cionando a medida que pasa el 
tiempo. Es por esto que, a pesar de 
todas las advertencias de la policía 

todas Jas publicaciones periodís- 
Mcg siguen cayemdo los incautos. 
Ignorantes de los nuevos progresos 
hechos por el delincuente, ellos mis- 
mos se Ofrecen como víctimas vropi- 
ciatorias. En el curso de esta nota 
se revela al lector cómo operan los 
delincuentes, a fin de ilustrarle de 

sus peligrosas actividades. 


CUENTOS Y NOVELAS 


EL DRAMA DE MI ADMIRADOR, 

relato humorístico, por H. J. Gerona. 

“DOCTOR, cuento, por R. Valenti. 

ALEJANDRO PARKER, relato, por 
Germán Drás. 

UN IDILIO EN BAGDAD, cuento, 

, por G, W. Bertram.- 
¡ENAMORADO! relato sentimental, 
por Julio Maldin. 

ALBA LUZ, cuento infantil, por la 
Tía Pompón. 4 

Y las historietas y secciones de 

: costumbre. 
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UN PRIVILEGIO ABOLIDO 


Cualquiera sea la situación de la Caja de Jubilaciones, 
hay que restablecer el derecho de los maestros a 
descansar después de veinticinco años de servicios. 


El gobierno nacional les ha jugado una mala pasada a los maestros. Para 
Que se puedan jubilar con veinticinco años de servicios, como hasta ayer acon- 
tecía, hacen falta tres cosas: que estén al frente de grado, que tengan cin- Ñ 
cuenta años de edad y que aporten a la Caja de Jubilaciones dos mil pesos, 
aproximadamente, en veinticuatro cuotas. Estos dos mil pesos resultan de la 
diferencia entre el descuento que se les hacía efectivo y el diez por ciento que se 
les obliga a abonar desde que empezaron a, ejercer. Como luego veremos, los tres 
requisitos enumerados forman un solo obstáculo insalvable, de modo que 


LOS MAESTROS SENSATOS HAN RESUELTO NO 
ACOGERSE A LA JUBILACION PRIVILEGIADA, 


prefiriendo esperar pacientemente los treinta años de servicios, y los cincuenta 
y Cinco de edad, para llamarse a sosiego. El criterio de la caja, urgida por repa- 
rar su notoria precariedad, no ha podido ser, para el caso, más ingenuo. Pen- 
sando que hay miles de maestros al borde de la jubilación, no se les ha ocurrido 
nada mejor que mantenerles el privilegio a cambio de una contribución extra- 
ordinaria, con la cual prontamente se ayudaría la caja a hacer frente a sus 
compromisos. Esto y llover sobre mojado es una misma cosa. ¿Cómo puede un 
maestro apechugar con nuevos gravámenes, si a duras penas costea los exis- 
tentes? Primero el aumento del descuento jubilatorio, después la quita propor- 
cional al sueldo, por fin el impuesto a los réditos han enflaquecido sensiblemente 
sus haberes. Por muchas ansias que tenga de emprender el merecido descanso, 
¿cómo se avendría al nuevo descuento de casi noventa pesos mensuales durante 
los dos últimos años de su carrera?... Así, pues, 


EL EXPEDIENTE IDEADO POR EL GOBIERNO HA RE- ; 
SULTADO PARA LA CAJA UNA CARABINA DE AMBROSIO. 


El privilegio no puede subsistir porque, como se ve, es impracticable. Un 
maestro con quinoe años de servicios, lógicamene aspira a una dirección, o si 
tiene veinte, a una vicedirección, por lo menos. Y ¿para qué va a integrar 
hasta el diez por ciento sus aportes desde que empezó a ejercer, si mañana un 
probable ascenso, privándolo del grado, le impedirá acogerse al privilegio que 
hoy persigue? Es obvio. Por otra parte, ya saben todos los clientes de la caja 
a qué atenerse en cuanto a su solvencia. No es, pues, el caso de arrimarle vo- 
luntariamente los propios cobres, en miras de un provecho que cuando llegue / 
el momento quién sabe si podrá ser mantenido. Sin duda, llama la atención que, 
sin deliberaciones ni asambleas previas, el magisterio, llamado a beneficiarse 
con esa jubilación a los veinticinco años, haya preferido renunciar a ela, y 
permanecer si es necesario hasta los cincuenta y cinco años y durante treinta 
al frente de un grado. Y ahora viene lo peor. 


LA SALUD FISICA Y MENTAL DEL MAESTRO TIENE UN TERMINO 
DE APROVECHAMIENTO QUE SE RESISTE A TODA PROLONGACION. 


Término suficientemente averiguado en beneficio de la población escolar, cuyos 
intereses son los primeros en resentirse cada vez que Se produce una disminu- 
ción de capacidad en las personas encargadas de atenderlos. Porque si en otros 
órdenes del gobierno lo que sufre con la permanencia en su empleo tal o 
cual funcionario envejecido o desalentado, es tal o cual servicio público, en el ¿ 
caso de los maestros, es la nación misma en la substancia de sus hijos, que son , ms 
los escolares de hoy que se convertirán en la juventud de mañana, y cuya insu- E 
ficiencia o cuyos defectos continuarán gravitando largos años sobre la con- 
“ciencia y las posibilidades del país. Cualquier jefe de repartición impedido de 
jubilarse, puede empeorar las cosas, pero no podrá empeorarlas más allá del 
tiempo que dura en el mal desempeño de su cargo. Los miembros del magiste- 
rio, en cambio, hacen su siembra a distancia, y tanto peor para el Estado si e 
esta siembra es torpe o vacua. Queremos sienificar que todo propósito de exce- 
sivo aprovechamiento del maestro; conspira contra el interés de la nación. 
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Un TESTIMONIO enternecido y veraz nos trae, 


UANDO estrecho en la mía esa mano 
poderosa y enorme, en la que se pier- 
de mi tímida diestra de sedentario, 
me digo: “He aquí un hombre fuerte, 

noble y honrado.” Y lo es. 

Se trata del capitán Peter Frouchen. Pero 
esto no es todo. Apenas un título, el que le es 
más querido, sin duda, que oculta otros muy 
positivos, porque Peter Frouchen, con su cara 
cubierta por espesa barba de pirata, su enor- 
me estatura, dos metros abundantes, y su 
pierna ortopédica, que suena a hueco cuando 
camina, es un hombre de ciencia, explorador, 
profesor y escritor de gran prestigio. Más 
Tamiliar será para nuestros lectores si deci- 
mos que Peter Frouchen es nada menos que 
el autor de “Eskimo”. ¿Recuerdan, lectores, 
la gran película? Pues Peter Frouchen, con 
quien hemos hablado durante dos horas para 
MUNDO ARGENTINO, es el autor de “Eskimo”, 
el que conoció y fué amigo de Mala, el esqui- 
mal admirable, el que entendió su idioma y 


“que trasladó su imagen y su vida al papel pri- 


mero y luego al celuloide, para hacerlo inmor- 
tal en los cuatro puntos cardinales. » 


EL HOMBRE QUE CONOCIO A MALA 


Peter Frouchen es el hombre que conoció a 
Mala. ¿Qué mejor presentación? Interesa, in- 
dudablemente, más esto que saber que este 
insigne explorador es doctor en filosofía y 
química en la Universidad de Copenhague, 
que es geógrafo y meteorólogo, paleontólogo 
y etnógrafo. Para nuestro corazón es el hom- 
bre que conoció a Mala. 

Mala es, hoy por hoy, gracias al libro que 
escribió Peter Frouchen, el Quijote esquimal. 
Es decir, el tipo representativo de una raza, 
el producto de un medio, el fiel reflejo de un 
ambiente. ¿Qué conocíamos de los esquimales, 
en efecto, antes de ver “Eskimo”? Vagas re- 
ferencias librescas, a lo más. Después de “Es- 
kimo” lo supimos todo, porque entramos en 
contacto con la pasión del hombre, con el 
amor del hombre, con la sangre, con la vida 
del hombre de las nieves eternas, en fin. Su- 
pimos que los esquimales aman, sufren, ovian 


y mueren como el res- 
to de los mortales. 
Pero que en su primi- 
tividad son puros, in- 
genuos y hasta felices, 
como los niños. Pero 
dejemos la palabra a 
Peter Frouchen que nos 
está hablando de ellos, 
en este amable vestíbulo 
de un hotel internacional, 
en el corazón de Buenos 
Aires, con honda nostal- 
gia de témpanos y de 
auroras boreales en el fon- 
do azul de sus intensas pu- 
pilas de explorador infati- 
gable. 

— Sí — nos dice el .ca- 
pitán Frouchen, con un dejo 
de melancolía en la voz. — 
Yo conocí a Mala. Verán us- 
tedes en qué circunstancias. 
Estaba yo en Alaska, explo- 
rando, cuando cerca de mi ca- 
baña, donde invernaba, acertó 
a pasar un sargento llamado 
Douglas, de la policía monta- 
da. Le pregunté qué hacía en 
esas latitudes, y me dijo: 

— Vengo con orden de apre- 
sar a un tal Mala, un esquimal 
que ha matado al capitán de un 
ballenero de un feroz arponazo. 

"Entonces recordé. Yo había 
estado en ese ballenero. Conocí 
accidentalmente a su capitán y 
tripulación. Somos tan pocos en 
esas latitudes, que todos nos co- 
nocemos, por cierto. Y una noche 
dormí a bordo. A la mañana si- 
guiente, al salir, vi tendida soure la: 
nieve a una mujer esquimal, en- 
envuelta en pieles que, completa- 
mente borracha, dormía o parecía 
dormir. Luego supe que había muer- 
to. No presté mayor atención al caso, 
puesto que llevaba prisa y debía salir 
de allí. Además, el cuadro era común. 
Los balleneros, cuando llegan a esas 
apartadas regiones, reparten alcohol en- 
tre los nativos para que éstos les señalen » 
dónde pueden encontrar pesca abundan- 
te, y si es posible, ballenas. Ahora, ha- 


PARO 


LARPRAARI SA 


El capitán Peter Frouchen, - 

hombre de ciencia, explorador, 
profesor y escritor de gran pres- 
tigio, que acaba de visitarnos. 
Después de vivir diez años entre 
los esquimales, el capitán Frou- 
echen habla de ellos con seguri: 
dad y contagiosa simpatía. 


" Entrevistó al capitán Frouchen nuestro 


sokre los ESQUIMALES, PETER FROUCHEN 


Consigna sus declaraciones NICOLAS OLIVARI 


blando con el sargento Douglas, todo me lo 
explicaba. Mala, marido de la infeliz esquimal 
emborrachada y burlada, había matado al ca- 
pitán del ballenero. Denunciado el caso, el* 
sargento Douglas se vió en la necesidad de 
acecharlo para proceder a su captura. Lo 
acompañé, y dimos con Mala, que ajeno a todo 
ello, vivía entregado a su dolor, en su cueva 
de nieve. 

”Trabajo nos costó hacerle entender que la 
muerte del capitán del ballenero era un cri- 
men. El esquimal no nos entendía. Era un 
mozo alto, enormemente fuerte, ducho en la 

caza y en la pesca. Sus pocos com- 

pañeros del clan es- 
quimal lo 

ado- 


colaborador Nicolás Olivari, quien duran- 
te la visita recogió interesantes pormenores 
del famoso autor de “Eskimo”, el poema 
que años atrás fué llevado a la pantalla 


y ? 


'aban. Al fin pudimos convencerle que debía 
constituirse en prisión. Nos acompañó hasta 
el puesto de la policía montada, y el sargento 
Douglas lo tuvo allí durante tres días. Al fin, 
convencido del estado de inocencia de aquel 
hombre que había vengado su honor ultrajado 
al matar al ballenero, lo dejó ir. Le recomendó 
que no se alejara de su tribu ni de los lugares 
que solía frecuentar. Mala lo ¡juró solemne- 
mente. Y veremos que cumplió su promesa. 
Pero sucedió que al .cabo de unos meses el 
sargento Douglas fué relevado, y el nuevo 
sargento de la policía montada traía la con- 
signa de apresar a Mala y remitirlo hacia el 
Sur, para su condena. Inútilmente quise ha- 
cerle entender que Mala era inocente, porque 
no sabía lo que había hecho. Desgraciadamen- 
te, las leyes de los blancos alcanzan tam- 
bién a los esquimales... Y Mala 

fué encontrado, fiel a 
su palabra, 


PES 
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en SU Clan. “aíido al puesto. De día el nuevo 
sargento lo dejaba en libertad, pero de noche 
lo encadenaba.” z 

— ¿Como en la película ?—interrogamos, 
sin poder dominar nuestra curiosidad. 

— Peor — nos responde lacónicamente el 
capitán Frouchen. — Lo encadenaba a la ma- 
nera llamada “del zorro”, o sea el brazo dere- 
cho ligado a la pierna izquierda, y el izquierdo 
a la derecha. Así el pobre Mala pasó algunas 
semanas. Hasta que no pudo más. El llamado 
de las nieves era más fuerte que el honor de 
la palabra empeñada. Y se escapó... 

— Y — preguntamos ansiosamente otra 
vez, — ¿qué fué de él? Como en la película, 
¿pudo huir feliz? 

— ¡Ah, no! — nos responde, meneando la 
cabeza el capitán Frouchen. — No. El pobre 
Mala murió de hambre posiblemente, en las 
inmensas soledades donde se internó par: 
siempre huyendo de la policía montada... Yo 
escribí esa novela real, vivida, que la Metro 
Goldwyn Mayer me compró y realizó ci- 

nematográficamente de manera ad- 
mirable. Puede «asegurar que viendo 

“Eskimo” es como estar en el teatro 

mismo del ingrato y triste suceso... 


DIEZ AÑOS ENTRE ESQUIMALES 


Los ojos azules del capitán Frouchen se 
velan de melancolía. El estimaba a Mala. 
Lo astimaba como estima a todos los es- 
quimales, con los que vivió muchos años, 
y de los que nos dice: 
-— Los esquimales son gente muy buena, 
afables y hospitalarios. Los conozco bien. 
He llegado, primer blanco que puede decir- 
lo, a tribus de esquimales que nunca habían 
visto un blanco, que usaban todavía cuchillos 
de piedra y tardaban hasta tres días en des- 
pedazar una foca o una ballena con tan pri- 
mitivos utensilios. Para ellos la civilización 
blanca no es más que un cuchillo. Cuando 
tienen un cuchillo de acero se sienten per- 
fectamente civilizados. Yo hablaba con 
ellos, y les hice llegar revistas, libros, obje- 
tos manufacturados, y hasta aparatos de 
radio por medio de los barcos que subían 
hasta esas latitudes en el verano. Apren- 
den con gran facilidad y son dóciles y 
amables. Sus hijos estudian inglés en Groen- 


landia, pero apenas son mayores vuelven al clan, 

donde permanecen toda la vida, sin más horizonte 

intelectual que la caza de la ballena y de la foca 
- para su sustento. Cuando llega un ballenero se pre- 
cipitan en busca de libros y revistas. Unicos seres en el 
mundo capaces de vivir en aquellas tremendas soledades, 
en esas infinitas llanuras eternamente blancas, son dis- 
nos de lástima. Me decía un esquimal cierta vez: 

”— Tiemblo cuando he leído todos los libros y revistas 


que me dejan uste- 
des. Porque, ¿qué 
hago después ? 

"Y añadía en :- 
mil exactísimo : 

"—Es como 
haber tenido coni- 
da y tener hambre 
otra vez... 

"En otra oc»- 
sión encontré a un 
joven esquimal 
sentado en la nie- 
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ACE muchos años que perdí la fe que 
tenía puesta en las cartas de reco- 
mendaciones; pero hace tan sólo al- 
gunos meses que experimento verda- 

dero horror por ellas. Desde que me dió aque- 
lla malhadada carta el doctor Marqueti, he 
jurado no hacer más uso de ellas, aunque me 
despellejen vivo. Prefiero arreglármelas por 
mi propia cuenta, dejando todo confiado al 
azar y a la buena voluntad de las personas 
con quienes tengo que vérmelas, pues, a Dios 
gracias, las hay magnánimas y excelentes to- 
davía. Y diganme ustedes, después de escu- 
charme, si es que no tengo razón. 

Hace aproximadamente tres meses me en- 
contré con un viejo amigo de tierra adentro, 
el doctor Marqueti. Fuimos hace muchos 
años compañeros de estudios. Cursábamos 
a la sazón el bachillerato, próximos a reci- 
birnos. Un quebranto económico en mi fa- 
milia interrumpió mi carrera, que había si- 
do definida por la de derecho, después de 
largas discusiones entre mis progenitores y 
otros miembros influyentes de la casa. Y 


gracias a este inesperado. acontecimiento, 


mis conterráneos cuentan con un leguleyo 
menos. En cambio, Marqueti, más afortu- 
nado que yo, aun siendo como era un re- 
tardado mental, a fuerza de tirones y re- 
molques pudo llegar a obtener su tan an- 
siado título de abogado. Y, para desdicha 
del prójimo, hoy el foro cuenta con un le- 
guleyo más, y con gran contento la diosa 
Themis, con la llegada de Marqueti, ha vis- 
to engrosada su ya bien nutrida fila de 
cultores. 

Hacía más de diez años que no nos veía- 
mos. Yo, después de aquel revés que sufrie- 
ra mi familia, al ver truncada mi carrera, 
aun cuando he de confesar no era de mi 
gusto, un tanto desilusionado de la vida, me 
lancé por el mundo a vivir a salto de mata. 

Nos encontramos en una calle céntrica. 
Nada sabía de él, ni siquiera me acordaba 
de que Marqueti existía en el mundo. El, 
al verme, me reconoció en seguida, y abra- 
zándome en plena calle, me descargó un 
aluvión de preguntas que no me daba tiem- 
po de contestar. Luego, convidándome a to- 
mar café, entramos en una confitería. 

Una vez ubicados ante una mesa y bajo 
la influencia del aromático moca, pareció 
reaccionar dignamente y se puso a hablar 
como la gente. Primero entró a informarme 
de un sinnúmero de cosas exentas de inte- 
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rés para mí; después, em- 
pezó a rememorar episo- 
dios y escenas de nuestra 
época de estudiantes, que 
oscilaban o se habían per- 
dido para siempre en la 
penumbra de mi memo- 
ria. Por último, terminó 
por informarme del curso 
de su brilante carrera y 
de su holgada condición 
económica, conseguida al contraer enlace 
con la hija de un fuerte abastecedor de fru- 
tas de nuestro mercado, que quiso agregar 
a su cuantiosa fortuna un título que diera 
lustre a la familia. Debido a esta circuns- 
tancia, había trasladado su estudio a Bue- 
nos Aires desde hacía más de un año, razón 
por la cual se sentía hecho todo un porteño. 
Recién cuando agotó el tema de cuanto te- 
nía que decirme de él, entró a preguntar 
de mí. 

— Y vos, querido, ¿qué es de tu vida ? 

— Ya lo ves... Mal. 

— ¿Cómo mal? : 

— Sí, hombre. Yo nunca he tenido suerte. 
¿Qué quieres?... Hace cuatro meses fuí 
despedido del puesto que ocupaba en el 
Ministerio de Obras Públicas... y aquí me 
tienes. 

— ¿Y por qué motivo, che? 

— ¿Para qué buscarle razones y motivos 
cuando a uno lo quieren echar? 

— ¡Caramba! ¡La política, che, la polí- 
tica! E 
— Sí; tenés razón... Lo política criolla, 
que hace sus 
campañas elec- 
torales a base 
de puestos. 

— ¿Y vos no 
estás en ningún 
partido? 

—En ninguno. 

— Mal hecho. 
Vos tenés que 
hacer como ha- 
cen todos, que 
se arriman siem- 
pre al sol que 
más calienta... 

— ¡Hay que 
embromarse! 
Después de dos 
años, cuando 
empezada a ser 
idóneo y útil a 
la repartición, 
me echan a la 
calle para me- 
ter a otro que 
no sabe un co- 
mino. Y después 
se quejan de que 
las cosas vayan 
como la mona... 


La CARTA 
de RECOMENDACION 


«.puede dar lugar a los 
graciosos incidentes gue 
se reflejan en este relato. 


CUENTO HUMORISTO 


Por 


HORACIO NANI 


— ¿Y cómo te las arreglas, querido? 

—A la buena de Dios. Hago algunas 
traducciones y publico algunas colaboracio- 
nes literarias en algunas revistas, que ni si- 
quiera firmo con mi verdadero nombre... 
y así voy tirando, hasta que encuentre al- 
gún puesto. ¿Qué voy a hacer? 

— Bueno, bueno. Escucha. Yo me he he- 
cho de algunas relaciones influyentes aquí. 
Si me permites, te daré una carta de reco- 
mendación. Mira, soy amigo personal del 
jefe de policía. Me debe algunos favores, 
¿sabes? Te daré una carta. El se encargará 
de ubicarte en su repartición. Venite maña- 
na a mi estudio. Es aquí nomás a la vuelta. 

Y dicho esto, sacó del bolsillo una tarjeta 
y me la dió. Momentos después, nos despe- 
díamos con un hasta mañana. 


Aunque ya, como he dicho, había perdi- 
do toda fe en las cartas de esa índole, me 
aferré a ella con la misma ilusión con que 
un náufrago, experto del mar, se aferra a 
su tabla salvadora que lo mantiene a flote, 
aunque está bien convencido de que la ruta 
en que se encuentra es poca transitada y 
las riberas son inaccesibles. . : 

Aquella noche soñé verme ocupando un 
puesto de importancia. ¿Y por qué no de- 
cirlo? Con ser el secretario del mismo jefe 
de policía... Y sumido en este sueño de- 
licioso, me parecía ver resuelto para siem- 
pre el problema de mi vida precaria y pues- 
to fin a mis días turbulentos de pucheros 
inseguros y de “tumbas” inciertas... 
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A la mañana siguiente madrugué, 
en contra de mi costumbre y sin tener por 
qué, pues el doctor Marqueti me había di- 
cho que fuera a verlo a su estudio de diez 
a doce. Pero a mí se me había hecho larga 
la noche, y apenas amaneció me lancé a la 
calle. 

Era una mañana fresca. El sol enviaba 
oblicuos sus luminosos rayos, que se refrac- 
taban de un modo extraño sobre el asfalto. 
Las calles solitarias y semidormidas pare- 
cian bostezar y desperezarse lentamente 
para entregarse luego de lleno a la vida fe- 
bril y tumultuosa de la urbe. 

Anduve mucho tiempo caminando, y has- 
ta me senté a descansar en un banco de 
plaza esperando ansioso de que dieran las 
diez. 

* Cuando entré en su estudio, encontré a 
Marqueti, en “robe de chambre”, pues recién 
se levantaba y se estaba desayunando. 

— Acostumbro levantarme tarde — me 
dijo a modo de excusa. — Suelo trabajar de 
noche hasta horas avanzadas. 

Mientras él escribía la carta, yo me entre- 
tenía en mirar en torno, y pude observar 
que el estudio del doctor Marqueti estaba 
instalado con todo confort y lujo. Lo que no 
desmentía cuanto me había dicho el día an- 
terior acerca de sus condiciones económicas 
en sus desahogos verborrágicos. Este hecho 
me infundió confianza en toda la influen- 
cia que podía ejercer su carta. El ratificó 
este pensamiento al entregármela, diciendo: 

— ¡Verás, verás qué bien va a ubicarte 
mi amigo N. N.! 


A entrar al Departamento de 
Policía, serían aproximadamente las once y 
media, el jefe estaba en su despacho. A! 
invocar el nombre de mi amigo fuí inme- 
diatamente recibido. 

Después de leer la carta me dirigió una mi- 
rada inspeccionadora que abarcó por en- 
tero mi modesta persona. Luego, con gesto 
indolente y rebosante de cachaza pajuera- 
na, me dijo: 

— Muy bien, muy bien... ¿Así que hace 
mucho tiempo que anda sin trabajo? 
¿Ha ocupado algún puesto en alguna otra 


tan extraño in- 


“ vantó la vista y 


fuerzas, hasta 


. 
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repartición nacional? 

— Sí, mi jefe. Estuve 
en Obras Públicas. 

Oprimió el botón del 
timbre que tenía sobre 
su mesa de trabajo, y con la 
celeridad de un rayo hizo 
irrupción en el despacho 
un ordenanza. 

— A ver, llámame a 
Pérez — le dijo blanda- 
mente y con una alarga- 
da modulación provincia- 
na. Luego volvió a aban- 
donarse, desganado, en 
su sillón. El ordenanza, 
con la misma celeridad 
con que entrara, volvió a 
salir. 

Algunos segundos des- 
pués hacía acto de pre- 
sencia el mencionado Pé- 
rez. Personaje uniforma- 
do que, por mi ignorancia 
en.materia de distintivos 
de galones y jinetas, no 
supe precisar si se trataba 
de un alto empleado o un 
. humilde subalterno cual- 
- quiera. 

Después de hablar un momento con él en 
voz baja, de lo que pude escuchar tan sólo 
la palabra “ubiqueló”, éste me llamó aparte 
y me insinuó que lo siguiera. Salimos del 
despacho del jefe para meternos en segui- 
da en otro más pequeño y más modesto. 
Luego que se hubo sentado, sacó unos pa- 
peles y empezó a tomarme informes, ha- 
ciéndome una serie de preguntas que yo 
juzgué inoficiosas, y que contestaba afirma- 
tivamente tan sólo por no decir lo contra- 
rio. Entre otras, me hizo preguntas como 
éstas : 

— ¿Sabe leer y escribir? 

A 

— ¿Sabe montar a caballo? 

— Di: 

— ¿Sabe manejar armas de fuego de 
caño largo? 

— SÍ. 


Al' terminar 
terrogatorio, le- 


me dijo: 

—Bueno, 
vuelva usted 
mañana a las 
diez. Yo mismo 
le voy a exten- 
der la orden pa- 
ra que en el de- 
pósito le hagan 
la entrega de su 
uniforme de vi- 
gilante. 

Al oír esto, 
me sentí preso 
de un fuerte vér- 
tigo y sentí fla- 
quear todas mis 


el punto que 
creí que iba a 
estrellarme con- 
tra el pavi- 
mento. 

El Pérez ése 
se dió cuenta de 
mi estado, y de- 
bió juzgarlo co- 
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mo producido por una fuerte emoción de 
alegría, porque ayudándome a tenerme en 
ple, me reconvino con una sonrisa bona- 
chona: 

— ¡Eh, amigo! ¡No se emocione tanto, 


- no se emocione! Aun cuando yo sé lo que 


son estas cosas y tal vez tenga razón... 


Un vez en la calle, del departa- 
mento me fuí derecho al estudio dé Mar- 


queti. Mi indienación no tenía límites. ¡Era 
tremenda! ¡Me sentía humillado y ofendido 
en lo más íntimo! Mara 1eti, al verme de 


nuevo en su casa, me interrogó extrañado: 
— ¿Ya fuiste, che? 


— Sí — le contesté secamente. 

— ¿Pudiste entrevistarte con mi amigo 
2 

— Sí. 


— ¿Y qué tal?... ¿Te trató bien? 

— ¡Oh! ¡Admirablemente bien! 

— ¿Y te buscó ubicación ? 

/— Sí. Tengo que ir mañana mismo a ha- 
cerme cargo de mi importante puesto. 

— ¡Has visto! ¿No te decía yo que en se- 
guida iba a ubicarte ? Es inútil, no hay nada 
que hacer conmigo. Soy de los que cortan y 
pinchan en todas partes, — terminó dicien- 
do, muy contento, palmoteándome el 
hombro. 

— Sí... Pero yo vine, ¿sabes? 

— Sí, ya entiendo. Vienes a darme las 
gracias. ¡No te hubieras molestado, queri- 
do, no te hubieras molestado! 

— No, no. Yo vengo a pedirte otro favor. 

— Habla — me contestó el doctor Mar- 
queti, un tanto extrañado. 

— Vengo a ver si puedes darme otra re- 
comendación para el intendente... 

— ¿Y para qué, che? 

— Sí, querido; porque creo que a mi modes- 
ta persona le va quedar demasiado holga- 
do el uniforme de vigilante y... ¡voy a 
ver si consigo uno de barrendero! 


; FIN 
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ePor qué el AMOR y el MATRIMONIO han dejado de SER “las COSAS 
más SERIAS de la VIDA” para las JUVENTUDES MODERNAS? 


AST._A1 hace poco el hombre pensaba 

H en la mujer y en el matrimonio como 

un filósofo o un físico en el problema 

más trascendental del mundo. La mu- 

jer era la cosa más seria en la vida del hom- 

bre. Tomar estado — esto es, casarse — cons- 

tituía el acto más fundamental en la existen- 
cia de la mujer o del varón. 

Las artes y las letras envolvían a la mu 
jer en una atmósfera de encanto e idealidac 
que hoy buscaríamos vanamente en la pintu 
ra, en el teatro, en la novela, en la poesí»> 

Sin embargo, nunca — exceptuada la sen 
sual civilización bizantina, verdadero paraísc 
femenino, sólo comparable al de Norte Amé 
rica — nunca, digo, se ha adulado tanto a la 
mujeres como en nuestros días. 


Pus es evidente que la mujer h: 
dejado de ser una cosa seria en la vida de 
hombre. Acaso se deba esto a que, actualmen 
te, el hombre tampoco es para la mujer “l: 
cosa más seria de la vida”, ni ideal ni econó 
micamente. 

Existe, por desgracia, una tendencia lle 
na de peligros, que se va generalizando en 
tre la juventud de hoy: prescindir, huir de 
matrimonio. Me refiero a los jóvenes de l: 
clase media, la más numerosa. Para ellos 
y ellas el matrimonio ha dejado de ser el 
más hermoso ideal de la existencia. Esta ten- 
dencia antisocial es alimentada, con increíble 
inconsciencia, por la educación moderna, gro- 
seramente materialista. Parecería que la úni- 
ca finalidad de la vida — y su único problema 
— es ganar el sustento diario. Se prepara a- 
la juventud para la lucha por la vida, pres- 
cindiendo de todo lo que ha dado en llamarse 
“sentimentalismo”. Este sentimentalismo ex- 
cluye, como es lógico, el matrimonio por 
amor... y el amor sin una orientación eco- 
nómica. En estas almas se desarraiga todo 
sentimiento generoso, desinteresado, puro. 


Ls niñas y los jóvenes se forman 
en las academias comerciales e industriales, 
en las escuelas normales, en los institutos y fa- 
cultades, con la sola finalidad de que lo antes 
wosible se ganen la vida. Y las generaciones 
nuevas salen, cada año, de esos centros de 
preparación con este único ideal: el puesto 
lucrativo, y, preferentemente, el empleo pú- 
blico. ¡ Ahí tenéis — especialmente en las mu- 
chachas de hoy — elevada a categoría de ideal 
la mezquindad de un sueldo! > 


Sd. toca aquí un punto sumamente 
delicado: el hogar, institución básica de toda 
sociedad. El hombre y, singularmente, la mu- 
jer moderna, no aman el hogar. Consideran a 
éste como un derivado de la servidumbre. Su 
régimen económico les parece anacrónico y 
su principio de autoridad les resulta odioso. 
Y además en el hogar hay que trabajar sin 
sueldo... Ahí está el secreto de la empleo- 
manía femenina. En la casa de los padres o 
en la del esposo es necesario “trabajar para 
los demás”; por obligación, por deber... y, 
en el mejor de los casos, por amor. 


Es la pregunta que 
formula 
TERESA MEDINA 
de CORTÉS 


Y estos sentimientos son, precisamente, los 
que están en crisis en las conciencias: ¡la 
obligación, el deber, el amor! Para substraerse 
a ellos, la mayor parte de las mujeres moder- 
nas prefieren la odiosa y peligrosísima ser- 
vidumbre de las oficinas públicas o privadas, 
de las tiendas, los talleres y las fábricas, don- 
de su trabajo es retribuído en dinero — y no 
en amor por el esposo o el padre; — donde 
la mujer “pagada” se hace la ilusión de una 
independencia que en realidad no existe. 


P ero es que las juventudes nuevas— 
y en particular la femenina, que es la que más 
proclama su “ideal” de la independencia eco- 
nómica, —entran en la vida sin anhelos e ilu- 
siones más elevados, más nobles? El amor 
tiende a ser un sentimiento subalterno, sin 
importancia — sometido a todas las circuns- 
tancias frívolas y caprichosas; — y el matri- 
monio una institución sin seriedad y casi sin 
valor social, como lo es actualmente en Norte 
América. 


/ 


S; preguntáramos a diez mujeres 
de distintas edades, condiciones y ambien- 
tes sociales, cuál es su ideal en la vida, 
para qué viven y con qué sueñan..., tal 
vez no sabrían qué contestarnos. Nos da- 
rían, por lo menos, diez respuestas muy 
vagas, confusas, contradictorias. He hecho 
esta experiencia con varias muchachas de 
mi amistad, y solamente una me ha contes- 
tado así: 

—Mi ideal en la vida es casarme, ena- 
morada, con un hombre que me quiera..., 
y ser feliz con él. 

Las demás no sabían toncretamente lo 
que querían y se proponían en la vida. Sus 
respuestas me recordaban a las falsas he- 
roínas de las novelas baratas y comedias 
a la moda, que corrompen a la juventud 
femenina, cuya ideología se reduce a esta 
imprecisa y risueña aspiración de la Nora, 
de Ibsen: vivir su vida. ¿Pero qué entien- 


den ciertas niñas por “vivir” su vida? En 
realidad, ellas no lo saben. En esa vaga 
fórmula de “vivir la vida” tejen confusos 
ensueños de libertad, lujos y fiestas que 
sólo procura el dinero. En último término, 
el ideal inconfesado de la juventud feme- 
nina y masculina de hoy, sería el dinero. 
¡El dinero como ideal y como la cosa más se- 
ria de la vida! 


En la existencia moderna todo está 
supeditado a ese ideal inferior y grosero. 
El mismo amor no es, como antes, una fi- 
nalidad sino un medio para llegar al di- 
nero. Esta ideología está bien patente en 
el cinematógrafo que, más que el teatro 
y la novela, nutre los ensueños de las jó- 
venes modernas. Los héroes y heroínas de 
las películas casi nunca alcanzan la feli- 
cidad, pura y exclusivamente por el amor. 
Ellas, si son pobres y hermosas, se enamo- 
ran siempre de jóvenes ricos, cuyo amor 
conquistan arrostrando todos los peligros y 
sacrificios; o son jóvenes pobres que, al 
final del romance, reciben milagrosamente 
una inesperada herencia o ganan una for- 
una con rápidos y quiméricos negocios. El 
1mor, que renuncia a todo por el ser ama- 
do, que es feliz en la pobreza — capaz de 
soportarla con amorosa resignación toda la 
vida, — este sentimiento nobilísimo, ya no 
es entendido por las jóvenes de ahora. 
Ellas, como las heroínas del cine, sólo en- 
tienden el amor, y lo aceptan con un pre- 
mio en dinero. 


N; el hombre ni la mujer dejan ya 
hablar a su corazón. Ciertos ensueños in- 
feriores, relacionados con los lujos super- 
fluos y los placeres costosos de la vida 
actual, frivolizan el alma femenina y le 
hacen desdeñar los más puros y hondos 
sentimientos. Disipado el encanto del ena- 
moramiento inicial, el matrimonio se en- 
cuentra ante la aridez sentimental y 
el vago descontento de las cosas. Momento 
de extremo peligro, en el que acechan la 
infelicidad y la desgracia. Las jóvenes frí- 


" volas — que abundan hoy— piensan, en- 


tonces, que el matrimonio es la tumba del 
amor. Si se han unido a un joven pobre, 
comienzan a recordar al pretendiente ma- 
duro y rico con el cual pudieron casarse 
sin amor..., pero cuyo dinero les hubiera 
asegurado una vida de holeanza, llena de 


«lujos, placeres y vanidades. La vida del 


hogar —- con sus obligaciones' y trabajos — 


se les hace insoportable. Su alma se im- 


pregna de fastidio y resentimiento. Envi- 
dian a todas sus amigas más afortunadas, 
para las cuales el hogar no es una prisión, 
sino un deleitoso lugar de descanso. 

NE este estado de conciencia de las juventudes 
argentinas — que favorece toda clase de co- 
rrupciones y transgresiones — sólo puede mo- 
dificarse y orientarse de-nuevo hacia el bien 
y la belleza, aislándola de todo contacto disol- 
vente con ideologías exóticas, especialmente 
las que se propagan por la literatura importa- 
da y el cinematógrafo. Hay que reeducar a 
nuestra juventud. 

FIN 
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SERPENTINAS 


En un ingeniosísimo relato aparecido 
en “El Hogar” de 1934 dedicado al 
turismo, Arturo Cancela, con el Géne- 
sis sobre las rodillas, precisó casi al 
segundo la hora exacta del casamiento 
del señor Adán con la señorita Eva 
trayendo a cuento el valor del testi- 
monio de la serpiente que como todo 
el mundo sabe, fué aparte de Tata Dios, 
testigo único (testis unus) e interesado 
en la ceremonia nupcial. 

Recuerdo el pasaje porque esta ma- 
ñana una de las chicas de la pensión 


inglesa donde apacento el espíritu (re- 
nuncia implícita a la intención de nu- 
trirme física y químicamente hablando 
hasta que me mude) me ha puesto en 
las fosas nasales un dibujo donde apa- 
rece una víbora enorme con tamaños 
ojos en plena digestión y durmiendo. 
La educanda se había quedado per- 
pleja, pues ignoraba la infeliz que las 
serpientes duermen (como los judíos y 
los quesos de Gruyére) con los ojos 
abiertos; como también ignoraba que 
estos ofidios se matan en pelea engu- 
lléndose una a la otra hasta que “la 
una” perece por asfixia, ni más ni me- 
nos que nuestras sociedades anónimas. 
Y como yo no desperdicio la opor- 
tunidad para sembrar la avena de la 
cultura, sentando a la menor a mi 
diestra, levanté las cortinas de la Ig- 
norancia, descubiéndole una cosa de 
que ni ella ni sus respetables papás 
y maestras tenían la menor noción. 
Y le conté que según una leyenda re- 
ferida por Eliano, los hombres habían 
recibido de Zeus — Señor del Olimpo 
— Un remedio preservador de la vejez. 
Este remedio fué colocado sobre el 
lomo de un asno que llegó muerto de 
sed a una fuente guardada por una 
serpiente. Contra la autorización de 


" apagar la sed el asno abandonó a la 


guardiana el remedio de que era por- 


- tador; y de esta época data la facultad 


que tienen las serpientes para cambiar 
de piel y rejuvenecerse per in secula... 
La joven escucha se quedó opa con 


la leyenda y cambiándose de ubicación, 


supuse, para que le llegara mejor a 
los tímpanos el metal de mi voz, per- 
dió el equilibrio, y sonaron las cuatro 
y media cuando todavía lo andaba 


“buscando... 


(Como todo lo que vengo de referir 
se ajusta a la estricta verdad y a la 
eronología, el final no será muy lite- 
rario ni satisfactorio, pero así no más 
es.) 
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PANORAMA SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


CORREO AERODINAMICO 


Dos ilustrados oyentes me consultan 
acerca de algo que no se me hubiera 
ocurrido averiguar. 

—¿Por qué — preguntan — los hom- 
bres del campo tienen la costumbre, 
cuando van a tomar mate o agua, de 
echar un chorro al suelo, sea con la 
boca o con la jarra o el vaso? 

Amados oyentes míos: 

Esas buenas costumbres provienen de 
edades casi prehistóricas, y las criatu- 
ras de hoy cumplen, inconscientes, un 
mandato superior. 


La tradición ha colocado en la Cor- . 


dillera de los Andes el origen de este 
rito que se observa en toda la Repúbli- 
ca: Pacha - Mama es una diosa de las 
sierras, que lo sabe todo, resultando 
inútil querer ocultarle palabras y pen- 
samientos. Representa a la madre tie- 
rra y quien no sea un desalmado, ca- 


da vez que bebe, deja caer algunas go- 
tas para que la buena señora no sufra 
sed. 

Ello se complementa con esto otro: 
Cuando los hombres bien nacidos se en- 
tregan al placer de mascar coca, co- 
mienzan siempre por abrir con el pie 
un agujero en el suelo y entierran al- 
gunas hojas. La Pacha - Mama debe 
comer para que el hombre no la irrite 
con su indiferencia, haciéndola venga- 
tiva y perversa con sus hijos. 

Queden con Pacha-Mama los distin- 
guidos oyentes. 

N. B.— De todo esto haré referen- 
cia esta noche en el comedor de mi 
pensión, a ver qué pasa. 


EXCESIVAS DEDICATORIAS 


En uno de los tantos libros criollos 
con ribetes parisinos, de reciente data, 


donde se oculta un verdadero pensador 
(pero se oculta tanto que no se le en- 
cuentra por ninguna parte) he leído 
estas dedicatorias del autor a dichosos 
amigos difuntos: 


A Fulano. — In memoriam. 

A Zutano. — Memoratio. 

A Perengano. — Memoratus. 

E una mano equis ha agregado de 
su puño: 

A  Perenganito. — Memorandum. 

La última me parece la más seria. 


LA HUMILDAD 


Desconcertante la contestación de 
aquel obispo francés, dulcísimo pas- 
tor, cuya humildad hubiera hecho pa- 
lidecer a San Macario. 

— En materia de humildad — decía, 
— no le temo a nadie. 


qA————__ ______———_—___——  __— A 


Hormiígueo 


Esa es la sensación que produce el cosquilleo 
molesto precursor de los ataques de tos. 


Para suprimirlo y evitarlo tome las 


astillas lodeína 


(MONTAGU) 


Remedio soberano para hacer desaparecer la tos 


en poco tiempo. 


La lodeima limpia la tubería bronquial, sanea las 
mucosas, fluidifica las flemas y calma la tos. 


Ahora también en cajas chicas a $ 0.70. 


En todas las farmacias y en la 


armacia Franco 


Sarmiento y Florida 


“LA MAYOR DEL MUNDO, 


-Inglesa 


_ Buenos Aires 


E 
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V 


a 


ODISEA de 


TRES 


PARAGUAYOS FUGITIVOS 


AN llegado 

a Lima tres 
prisioneros 
paraguayos, 
escapados de La Paz, 
Bolivia”, decía un te- 
legrama publicado 
aquí hace algunas se- 
manas. Su laconismo 
sugería, sin embargo, 
toda una odisea. Y la 
realidad no defrauda 
las más fantásticas es- 
peranzas de aventuras. 
Tres soldaditos pa- 
raguayos, un cabo ado- 
lescente y dos soldados 
rasos, escaparon del 
cuartel de San Jorge, 
en La Paz, donde es- 
taban recluídos como 
prisioneros, y al cabo 
de diez y ocho días de 


_marcha, llegaron al 
pueblito de Pisacoma, 
en la frontera del 
Perú. 


Este es el “mapa” hecho por un com- 
pañero de cautiverio y que sirvió a 
los prisioneros para orientarse en su 
audaz fuga hasta cruzar la frontera. 


Los vimos en la le- 
gación del Paraguay, ya repuestos de sus 
fatigas, alegres de verse entre compatrio- 
tas, en un ambiente cordial.'Sus caras, cur- 
tidas, se iluminan a la mención de “Mundo 
Argentino”, : 

—Variog cronistas de “Mundo Argentino” 
han visitado el frente — dicen. — Es para 
nosotros un viejo amigo. Con mucho gusto 
responderemos a todas las preguntas que 
deseen hacernos. 

Les explicamos entonces que no deseamos 
un reportaje, sino una relación sencilla de su 
accidentado viaje desde La Paz hasta la fron- 
tera peruana. 


STRONGEST, MAYO DE 1934 


—Caímos prisioneros en Cañade Stron- 
gest — explica el cabo Cleto Maciel, un 
adolescente de facciones finas, de ojos 
claros e inteligentes. — Estábamos cerca- 
dos, sin agua, sin municiones. Peleamos 
cuerpo a cuerpo, a puñetazos, a mordiscos, 
pero tuvimos que rendirnos por agotamien- 
to. Nos condujeron a- Villa Montes. Allí 


DESAD. e 
del Pero. 


Es oeste cl recorrido hecho por los tres paraguayos. 
Fugaron del cuartel de San Jorge en La Paz 
(Bolivia), y diez y ocho días más tarde llegaron, 
ya libres, a Pisacoma, en la frontera con el Perú. 


Al día siguiente se- 
guimos viaje a Vi- 
llazón. El viaje a 
La Paz continuó en 
un vagón de car- 
ga, hermética- 
mente cerrado, en 
el que no entraba 
un rayo de luz, 
pues carecía de 
ventanas, y las 


puertas habían si- - 


do sólidamente 
aseguradas por 
afuera. Un día ín- 
tesro pasamos en 
aquel furgón, que 
la falta completa 
de toda comodi- 
dad convertía en 
comedor, dormi- 
torio... En suma, 
un calabozo ro- 
dante... 
“Después, en el 
campo de 


. del Paraguay acom- - 


nos encerraron en 
un patio de altas 
paredes, alrededor 
de las cuales ron- 
daban soldados ar- 
mados que nos ob- 
servaban con des- 
confianza, como si 
sospecharan que 
pensábamos fugar. 


Cleto Maciel, Fer- 
nando Centurión y 
Fermín Villalba, los 
tres prisioneros que 
loyraron fugar de 
Bolivia. Se les ve 
aquí :en la legación 


pañados por las se- 
ñoritas Rivarola, hi- 
jas del ministro pa- 
raguayo én nuestro 
país, y por la auto- 
ra de esta crónica. 


concentración de Viacha, don- 
de trabajábamos de sol a so!, 
días hábiles, domingos y fies- 
tas, tomó por primera vez 


cuerpo en mi mente la idea de 


la evasión. 

"Había salido de noche con 
dos camaradas, burlando la 
vigilancia del centinela, para 
ir hasta una finca cercana a 
comprar naranjas. Al volver 
al campamento, vimos a nues- 
tros compañeros formados y 
comprendimos que la escapa- 
toria había sido descubierta. 
Nos presentamos, pues, al te- 
niente encargado de la custo- 
dia de los prisioneros, que nos 
amonestó severamente, como 
debe hacerse, naturalmente, 


en plena guerra. Al fin y al. 


cabo éramos prisioneros, y es- 
ta triste realidad fué, hasta 


cierto punto, contraproducente — continúa 
el cabo Cleto Maciel, — porque en ese mis- 
mo instante resolví huir, aun cuando me 
costase la vida.” 

Fueron inmediatamente trasladados a la 
cárcel de La Paz y encerrados en celdas. 
Allí encontraron sufriendo idéntica pena, 


- por el delito de tentativa de evasión, a siete 


oficiales paraguayos y varios soldados, en- 
tre ellos, Fermín Villalba y Fernando Cen- 


y 


A > 


ie A AL 


Relatada por 


MARIA 
VICTORIA CANDIA 


turión, también prisioneros de la acción 
ÓN a , de Cañada Strongest. 
Vistiendo todavía el uni- 


forme paraguayo, los tres PROYECTOS DE EVASION 


fugitivos son retratados a 


El d A Li 2 
(Bal luso lar td. Fermín Villalba toma ahora la pala- 


situdes de un largo viaje, bra. Es un muchacho fornido, de cutis 
tostado, de sonrisa fácil. Con esa llaneza 
típica del hombre de campo del Para- 
guay, en la que no hay rastros de servilis- 
mo ni de pedantería, cuenta tranquilamente su proeza. 

— ¿Por qué estaban ustedes en la cárcel? — inquirimos. 

—Mi compañero Fernando Centurión y yo escapamos, el 29 de 
septiembre, del campo de concentración de Yunga, en dirección 
al Brasil, con otro compatriota. Pero, al cabo de treinta y cinco 
días, fuimos descubiertos por causa de una imprudencia de nues- 
tro compañero, que se acercó a una casa a preguntar el camino 
que debíamos seguir. El viejo coronel encargado del destaca- 
mento, nos trató bien — concluye, — pero fuimos enviados a la 


l" cárcel de La Paz. AS 


Interrogados sobre el motivo que los indujo a escapar, arries- 
gando la vida, los.ex prisioneros dicen : 

—La vida era dura para nosotros en 
el Altiplano. El clima es frío; la comida Después de diez y ocho 
resulta difícil :a nuestro paladar, acos- as de marcha, en muchos 


tumbrado a otro más indicado a nues- 
tro temperamento. En todo , 

el tiempo que estuvimos (Continúa en 
prisioneros no probamos la página 17) 
carne. 


de log cuales no probaron 
bocado, el cabo Cleto Ma- 
ciel y los soldados Fermín 
Villalba y Fernando Cen- 
turión lograron escapar 
de La Paz, cruzar la fron- 


tera, y ya en territorio 
peruano, verse en libertad. 


12 
E mucho tiempo atrás la gente No sólo se leen 
me decía: “No deje de visitar Jos libros en 


la Asociación Bernardino Riva- los salones de 


A davia; es una de las bibliotecas oa 
más ricas de la provincia.” Respetuosa de permite levar- 


esas voces que se expanden así, para suge- 
rír lo bueno, mucho antes de llegar a Bahía 
ya mi agenda anunciaba la visita. 

Y ahora, tel proyecto ha sido cumplido: he vi- 
sitado la bibliotea, he recorrido sus salones, he 
tomado su libro de entradas y su libro de salidas, 
he contemplado la concurrencia numerosa y va- 
riada. Estoy de vuelta, contenta. 

No sólo la satisfacción de no haberme defraudado, 
sino esa otra satisfacción de advertir que la lec- 
tura es aún la compañía silenciosa y buena de la ju- 
ventud, la alegría de la niñez, el descanso de los hom- 
bres maduros. 

. La Biblioteca Rivadavia abre sus puertas todas las 
tardes y por ella cruzan los lectores de Bahía Blanca. 
Es un jr y venir que conforta y sugiere. No estamos en 
época de estudios y las salas tienen numerosa concurrencia. 

El mostrador de entrega de libros a domicilio revela 
una actividad viva. Aquí la concurrencia es femenina, y 
la novela es el libro más solicitado. Recorriendo ese informe 
diario de salida de novelas, la mirada se detiene en los 
autores. Muy pocas veces tropiezo con un vieja conocido, con 
un autor de esos que marcan una hora de emoción. Las lec- 
toras que demandan aquí su rato de entretenimiento, no tie- 
nen todavía esa direcalón necesaria para leer lo agradable, lo 
“romántico” y lo bueno a la: vez. Mucha novelita americana, 
prolongación del espectáculo cinematográfico, visión 
ligera de la vida. 3 

Ya no se lee el gran Alfonso Daudet 
i— €l paisajista de almas, el pintor  ' 
de costumbres, el romántico 
realista, tejedor de tra- 
mas humanas y 
tiernas. 
“e Jack”, 


los a domicilio. 
He aquí a un 


predilectas. 


- Esta es la sección infantil de 
la biblioteca. Los niños, inte- 
rrumpidos en la quietud si- 
lenciosa del estudio, levantan 
la vista para clavarla en la 
máquina del fotógrafo, yue 
ha querido sorprenderlos en 
uno de sus mejores momentos. 


“El Nabab”, “Cartas de mi molino”, “Tartarín de Tarascón”, 
“Rosa y Nina”, y tantos otros libros que deleitarían esta 

misma juventud, que ignora quizá que las obras de los bue- 
mos escritores no son obras “para hacer dormir”. 

Nadie pide a Dickens, a Flaubert, a Stendhal, a Loti, a 
Musset, a Ibsen, a Goethe. Nadie pide a los autores rusos, 
“considerados “el cielo en el arte”, ¿Qué mujer sensible 

no se estremecería de emoción recorriendo las páginas 
. de “La guerra y. la paz” de León Tolstoi? ¿Cuál no so- 
ñaría al cerrar “Nido de hidalgos” de Turguenef? ¿A 
qulénes “La mujer gris” de Sudermann, o “La azucena 
roja” de France no harían inclinarse de emoción? 
Sin embargo, la Biblioteca Rivadavia puede enorgu- 
llecerse de. tener sus anaqueles llenos de buenos l- 
bros, de libros que “todo. lo tienen”. : 


po” 


rra de ra Con voluptuosidad, con esa sensación completa de 
tas, en la que satisfacción, he recorrido su depósito de libros. 
puede adver- Ese olor de biblioteca, de papel impreso que hace 
tirse la afluen- . Prepararse para el hallazgo, me ha conmovido. 
cla de lectores. ¡Qué buena es la Biblioteca Bernardino Rivada- 
ci e via!, De sus 37.643 piezas, muchas han sido do- 


nadas. Hay legados que son verdaderas joyas. 
Encuadernados ricamente, en perfecto estado 
de conservación, ostentando en su lomo nom- 


sigue siendo la 

compañía si- bres prestigiosos, hay un número considera.- 
y bue- ble de lMbros, debidos a la generosidad de 

na de la ju- donantes inteligentes. 

ventud, la ale- Hay también una colección que atrae mi 

Erie dea Ñ , — curiosidad. Es una compra efectuada por: 

dra pare la biblioteca por intermedio de una líbre- 


ría. El dueño de aquella colección debió 
deshacerse de ella y la puso en venta en 
un negocio. Por su intermedio la adquí- , 
rió la biblioteca, pero se comenta que 
aquel poseedor, en vías de despojarse, 
iba todos los días a enterarse si sus 
libros habían «sido vendidos. Contem- 
plaba sus lomos, miraba sus rótulos, 
hablaba sin palabras con los viejos 

- amigos y, más de una vez, la emo- 

bo ción le llenaba los ojos de lágri- 
: mas. Aquel hombre hubiera dado 
un brazo por vender sus queridas 


los hombres 
maduros, 


donde jóvenes estudian- 
tes alternan con maríi- 
nos que ponen en la 
sala uns nota agrada- 


que viven co 
a la vida del mar. 
Es Ys 


mn En Lo 


mo. 


Bahía Blanca es, sin disputa, una de las más bellas ciudades del Sur de 


Buenos Aires, tanto por su población populosa como por las bellezas de su 
edificación. La presente foto muestra un tramo de la calle O'Higgins, en 
el que pueden apreciarse los progresos edilicios de la linda ciudad. 


libros y... otro brazo por no vender- 
los, o mejor, para que no se vendie- 
ran. ¡Cómo lo comprendo! ¡Y cómo 
lo admiro!... 

La Asociación Benardino Rivada- 
via funciona en su local propio. Este 
suntuoso edificio se debe a dos be- 
nefactores principales: el terreno al 
gobierno de la Nación y la construc- 
ción a un legado de 196.493.69. pesos 
debidos al socio fundador don Luis 
C. Carontl. 

Capitalizada esa suma de dinero, 
alcanzó a la cantidad de 270.000 pe- 
sos, y el edificio costó 220.000 pesos 
y consta de un amplio subsuelo para 
depósito de libros; dos salas para 
exposiciones de arte en el mismo 
subsuelo; tres salas de lectura en la 
planta baja; sala de lectura gene- 
ral, sala de lectura. de diarios y re- 


vistas, y sala de lectura infantil; . 


despacho de libros y ficheros en la 
misma planta baja, y dos salitas 
socios; sala de actos de 450 
butacas en la planta alta; sala de 
reuniones del consejo directivo, se- 
cretaría y amplia sala para socios 
en esta misma planta.  - 
Esta asociación fué fundada el 16 
de julio de 1882. Su primera comi- 


sión directiva estuvo constituida así: 


Presidente, Eliseo Casanova; vice, 
Octavio Zapiola; secretario, Felipe C. 
Caronti; tesorero, José 1. Jiménez; 
vocales: Luis Caronti, doctor Leoni- 
das Luoero, Francisco Maimó y Da- 
niel Cerri. 

Hoy la asociación se sostiene con 
los siguientes recursos: cuotas de so- 
cios (1.500), que abonan 1 peso men- 
“sual cada uno; 61.000 pesos nomina- 
les en títulos de renta; 200 pesos 
renta de una propiedad, una sub- 
vención municipal de 300 pesos men- 
suales y renta del salón de actos 
(alrededor de 1.000 pesos anuales). 

Como un comprobante de la cir- 
culación de lectores, está el siguien- 
te movimiento en el año 1934; re- 
tirados por los socios para leer en 
domicilio, 34.214; Mbros leídos en la 
sala de lectura general, 26.750; con- 
currentes a la sala de lectura de 
diarios y revistas, 34.758; concurren- 
bes a la sala de lectura infantil, 
10.583. Aparte de esto, que ya por sí 
-- solo es exponente formidable, la; aso- 
- ciación cuenta con seis muebles, 


contenlendo 100 volúmenes cada: 


uno; estos muebles se depositan du- 
rante un mes en las escuelas pri- 
marias del distrito y los libros se fa- 


- TON nueve 


cilitan a los niños para que los 
lleven a su casa. 

Dos muebles con sesenta libros 
cada uno; estos muebles se deposi- 
tan durante tres meses en las se- 
cretarías de las instituciones adhe- 
ridas a la biblioteca — 20 en total 
— y los libros se prestan a los miem- 
bros de esas instituciones adheridas 
a la biblioteca, que los leen en gus 
domicilios. 

Me interesa saber si se destruyen 
muchos libros, y lo pregunto. Natu- 
ralmente que sí. Muchos se destru- 
yen, pero deseando poner de relieve 
el daño que algunos lectores causan 
a la bibliobeca, efectuóse el año pa- 
sado, por segunda vez, una exhibi- 
ción de libros mutilados por perso- 
nas cuyo espíritu destructor no se 
detiene en perjudicar lo que se le 
brinda. 


Enseñanza que, a través de la re- 


petición, dejará semilla. El salón de 


actos de la Asociación Bernardino 
Rivadavia se ha visto visitado por 
destacadas personalidades. En el año 
1934 se realizaron 21 conferencias, 
15 actos artísticos (recitales de can- 
to, música, etc.), un acto cinémato- 
gráfico con proyecciones documen- 
tales. En la sala de arte se realiza- 
exposiciones de pintura, 
de fotografías, etc. Además, se reali- 
zaron seis actos culturales, organiza- 
dos por asociaciones locales, 

Esta institución, que en verdad 
puede mostrase -a la cabeza 
1 la provincia, y que atrae 
la atención por la suntuosidad de 
su edificio y la riqueza de su pro- 
ducción, está dirigida por una «0- 
misión 


pu 

mostrarse por la inclinación de 
sus habitantes a la lectura, Bahía 
Blanca debe sentirse halagada en 
ese íntimo sentir que, escapando del 
espíritu de sus gentes, forma «omo 
un ambiente de seguri 


de mu- - 


lo ha sentido, esta vez, en Bahía 
Blanca, > Ñ 


FIN 
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DAJOS BEL 


PALMOLIVE todos los miércoles y sábados de 21.30 a 22 bs. por L.R.4 Radio Splendid. 


Los caballeros 
las prefieren con el cutis 
lozano, juvenil 


Los hombres no notan los 
vestidos que llevan ni se de- 
tienen a contar sus años, sus- 
_pensos por el hechizo de un 
cutis juvenil. Más de 20.000 
especialistas de belleza en 
todo el mundo recomiendan 
el Palmolive como el Jabón 
cosmético ideal para conser- 
var un cutis radiante. 


En invierno el cutis exige 
mayor cuidado. “En esta épo- 
ca del año en que es pro- 
penso a pasparse fácilmente, 
con mayor razón prefiera el 
Palmolive. Hecho de abun- 
dante accite de oliva, evita 
que el cutis se paspe con fa- 
cilidad a despecho de las in- 
_Clemencias del invierno. 
Ñ 


He aquí el tratamiento de 
belleza “aconsejado por 20.000 
especialistas: de mañana, an- 
tes del maquillaje y por la 
noche (para librar su cutis 
de cosméticos e impurezas) 
dése un buen masaje en el 
cutis con la rica espuma del 
Palmolive; luego enjuáguese 
bien y séquese delicadamente. 


Hecho de : 
ACEITE DE OLIVA 
en abundancia 


Escuche la gran orquesta de este insigne intérprete de la música 
popular europea.  Actáa con caracter exclusivo en Audiciones 


Otro aspecto de 
las conversaciones 
en el Quai D'Or- 
say. M. Laval de- 
claró en esta epor- 
tunidad que Fran- 
cia y Gran Bre- 
taña debían tra- 
bajar estrecha- 
mente unidas pa- 
ra mantener la 
paz en Europa y 
que su amistad 
personal con el 
delegado de la 1Li- 
ga de las Nacio- 
nes garantizaba 
en tales circuns- 
tancias una expo- 
sición clara y sin- 
cera de las teorías 
y creencias soste- 
nidas per ambos 
países. Cumplida 
su misión en 
Francia, Anthony 
Eden se traslidó 
a Italía para coñ- 
versar con el duce 
Benito Mussolini, 
cuya atención 
permanece mono- 
polizada en estos 
momentos por el 
pleito con Etio- 
pía, pleito de di- 
ficil pronostico, 
sobre el cual qui- 
73 tenga que pro- 
nunciarse, al fin, 
el conseto de la 
Suciedad de 
las Naciones, 


. LA pene s sb . NOAA e 4 Como delegado de 

AAN Ós , es peo o : AS la Liga de las Na- 
: á - £ ciones, el. capitán 

, Anthony Eden 
£ estuvo hace apt- 

. 4 nas un mes en Pa- 
E rís, donde celebró 
diversas confe- 
rencias con el mi- 
nistro de Relacio- 
nes Exteriores de 
Francia, M. Laval 
y otros políticos 
sobre el acuerdo 
naval angloger- 
mano, Las conver- 
saciones tuvieron 
lugar — se dijo -- 
en medio de la 
más absuluta 
franqueza, sin la 
cual, como lo punm- 
tualizó M, Laval, 
no sería posible 
llegar a inteligen- 
cia alguna. En es- 
ta foto vemos al 
capitán Eden dis- 
cutiendo el grave 
problema con el 
mencionado mi- 
nistro francés, M. 
Léger, secretario 
del Ministerio de 
Relaciones Exte- 
riores; M. Pietri, 
ministro de Mari- 
na y M. Bérenger, 
" presidente de la 
honorable comií- 
sión de Asuntos 
Exteriore» del 
senado francés. 


ME 


PANA 


0 
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UANDO salió de la 
“broadcasting” respiró 
ampliamente, como si 
sus pulmones necesita- 

ran todo el aire de las calles 
porteñas. Estaba fatiendo de su 
trabajo de “speaker”. Eso de re- 
petir todos los días los mismos 
avisos comerciales podría estar 
bien para personas sin imagina- 
ción, pero no para un poeta co- 
mo él, que había llegado de su provincia a 
¡Buenos Aires para triunfar en el campo de 
las letras, y había tenido que aceptar aquel 
empleo de doscientos pesos para no morirse 
¿de hambre. 

Sus versos no interesaban en las revistas y 
diarios donde se había presentado con el in- 
genuo deseo de que se los aceptaran. 

— No tenemos espacio — le decían inva- 
riablemente. : 

Pero ese mismo espacio que a él le negaban, 
se lo daban a otros para publicar tonterías 
acerca de cosas que interesaban menos que 
sus versos, llenos de juvenil lirismo. Así que 
Adolfo no tuvo otro remedio que avenirse a 


- ser “speaker” ocho horas diarias. Salía con la 


lengua pegada al paladar, la cabeza hecha un 
caos, el espíritu abatido, enfermo de tristeza... 
. Unas muchachas que pasaron por su lado 

- le clavaron audazmente la mirada y le son- 
rieron. Lo habían reconocido. Su rostro ya era 
popular por haberse publicado muchas veces 
su retrato en las revistas de radio. Aunque 
él odiaba esa popularidad del “speaker”, por 
considerarla subalterna, accedía a que su re- 
trato apareciera periódicamente en las revis- 
tas cuando se lo solicitaban. 


Después de un comienzo obs- 
curo habíase convertido en... 


15 


Un TRIUNFADOR 


CUENTO 
Por RICARDO HERR/ 


a LALUV AN L 


N 


— Usted es uno de nuestros me- 
jores “speakers” — le decían los 
periodistas. 

Y Adolfo sonreía con cierta 
amargura. ¿El mejor “speaker”? 
Pero ¿qué le importaba a él esa 
popularidad de loro radiotelefóni- 
eo, cuando a lo que él había venido 
a Buenos Aires era a triunfar con 
sus versos, sus cuentos y sus ar- 
tículos literarios? 


en estas 
reflexiones 
llegó a la 
casa de 
pensión 
donde se 
albergaba. 
Se sentía 
triste y 
desconten- 
to de 31 
mismo. No 
quiso e0- 
mer, y así 
vestido co- 
mo estaba, 
se tiró en 
la cama 
como un 
vencido. 

No había 
transcurri- 
do un cuar- 
to de hora 
cuando oyó 
que lo lla- 
maban. 

— ¿Quién es? — preguntó sin: levantarse 
del lecho. 

— Soy yo, señor Ferrini. Me olvidaba de- 
cirle que hace un rato llegó esta carta para 
usted. 

Se levantó de mala gana y se dirigió a la 
puerta. Allí se encontró con doña Jesusa, la 
española gorda, que administraba aquella po- 
bre casa de pensión de periodistas famélicos 
y cómicos más famélicos todavía. 

— Gracias, doña Jesusa — dijo, tomando la 
carta que la mujer le entregaba. 

La tiró sobre la mesa y volvió a sumirse 
en sus cavilaciones. ¿Qué le importaba quién 
le escribía? El atravesaba por una de esas eri- 
sis sentimentales en que se siente asco de todo, 
empezando por uno mismo. No le importaba 
quién le escribía. Acaso sería algún amigote 
que le daba un sablazo por carta, faltándole 
el valor suficiente para hacerlo personal- 
mente. > 

Así transcurrió una hora, al cabo de la 
cual, sintiendo apetito, el filósofo abandonó la 
cama. Vió otra vez aquel sobre, aunque ahora 
lo hizo con más interés, y terminó por abrirlo. 


Mustró RICARDO WARECK 


Sumido 


.+».Y, como tal, desdeñoso del 
amor de una muchacha humilde. 


Era una carta de mujer, y, cosa rara, estabea 
escrita sin errores de ourtogralía. 

“Debe ser de una mujer feísima”, pensé 
Adolfo, pues estaba convencido de que sólo 
las mujeres desprovistas de belleza escriben 
correctamente. Las demás, cuanto más bellas 
son, incurren en mayores errores gramatica- 
les. El tenía en eso una larga experiencia. 

La carta estaba concebida en estos térmi- 
nos: “No sé cómo le impresionará a usted esta 
carta. De todas maneras, he querido escribir- 
le para decirle que su voz me ha cautivado, 
a pesar, desgraciadamente, de ponerla usted 
al servicio prosaico de propalar avisos comer- 
ciales. Su voz se me ha hecho tan familiar, 
que cuando no la escucho parece que el mundo 
no tiene encantos para mí. Cuando la oigo, 
sueño con el amor, porque su voz ha sido 
hecha para expresar todas las “armonías del 
amor. Gracias, admirado “speaker”, por el 
regalo de su voz. He querido escribirle a su 
casa para tener la seguridad de que estas lí- 
neas serán leídas por usted. Aunque nunca 
llegue a conocerlo personalmente, siempre me 
habrá quedado la dicha de haberle manifes- 
tado la poderosa influencia que su voz tiene 
en mi sensibilidad. Misteriosa.” 

Adolfo terminó la lectura de la carta y se 
quedó pensativo. ¿Quién sería esa “Misterio- 
sa” que tan prendada se mostraba de su voz? 
El no ignoraba que, ciertamente, poseía una 
voz sonora y cálida. Pero ¿cómo puede ena- 
morarse una mujer de la voz de un hombre 
que siempre dice cosas como éstas: “Los za- 
patos que no hacen daño son los de la mar- 
ca X”, o “Compre salsa Z, que es la mejor 
que se consume”? 

No obstante, aquella carta había tenido la 
virtud de llenarle de optimismo. Ya era otro. 
Se sentía satisfecho de vivir, y para demos- 
trarlo, comió con envidiable apetito y hasta 
dijo algunos chistes que hicieron reír a los 
periodistas y a los cómicos, lo cual es toda 
una proeza digna de ser subrayada. 


101 


Pensó Adolfo que aquella “Miste- 
riosa” iba a ser como habían hecho otras, que 
primero se insinuaron por carta, y luego ter- 
minaron por ir a la estación de radio para co- 
nocerlo... y hacerle el amor. Porque la ver- 
dad era esa: Adolfo, cue era realmente un 
buen mozo, tenía mucha suerte con las muje- 
res, hasta el punto de que no era él quien las 
buscaba, sino que ellas mismas iban a caer.en 
sus brazos. Por eso se equivotó de medio a 
medio cuando creyó que la “Misteriosa” iba 
a ser una de tantas. Los días pasaban y no 
aparecía por la “broadcasting” ni hablaba por 
teléfono. Decididamente, esta era una mujer 
de excepción y que no debía ser confundida 
con las otras, inconscientes o histéricas, que 
lo asediaban implacablemente. 

A los tres días de haber re- 


cibido la primera carta, recibió (Continúa en 
otra de aquella “Misteriosa”, la siguiente) 


-- 


7 UN RESFRIADO 
MAL CUIDADO 


$) es una puerta abierta 

“G todas las ENFERMEDADES de la 

GARGANTA, de las BRONQUIOS 
y de los PULMONES 

1 NO DESCUIDE V. JAMAS UN CONSTIPADO Y 


PUEDE Y. GUiDARLO 
EN POCOS DIAS, Y A POCO COSTO 


con el empleo de las 


- PASTILLAS VALDA 


Pero, sobre todo, no emplee V. sino las 


VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


las que se venden solo 


EN CAJAS 
col el nombre VALDA 


en la tapa y nunca 
de otra manera 


M.R.) 


RAQUEL SE DA CUENTA DE 


COMO OTRAS MUCHACHAS 


Restablecen la Belleza Notural de sus Dientes 


Raquel, esas 
manchas no son 
naturales—em-* 
pieza a usar A 
KOLYNOS y te 
desaparecerán. 


LUNES 
Mis dientes ya es- 
tán más limpios. 


Jorge ha 
cambiado 
conmigo— 
mis dientes 
están muy 
manchados. 


9) 


MARTES 
¡Qué blancos y 


Raquel, ¿dime cómo 


a a: has adquirido esa son- único que 
risa tan en- es posible 
cantadora? +« . . Con 

Kolynos. 


. Los resultados son inmediatos y sorpren- 
dentes. Kolynos restablece a la dentadura su 
incomparable belleza natural—esa sonrisa 
seductiva y encantadora. Note usted la di- 
ferencia en el espejo. Sus amigas la notarán 
cada vez que usted.se ríe. Empiece a usar 
Kolynos. Quedará sorprendida de los resul- 


Hay un nuevo modo de restablecer la belleza 
natural de la dentadura. Un modo de blan- 
quear y lustrar los dientes sucios y mancha- 
dos casi al instante. Millares de personas 
están abandonando las anticuadas pastas 
dentales y adoptando el nuevo método Se 
lama Crema Dental Kolynos. 

Actúa de modo totalmente distinto— 
pronto elimina de los dientes la película 
amarillenta, y al mismo tiempo destruye las 
bácterias que los manchan y causan la caries 
dental 


tados. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


-/La más económicu al precio actual 


ACunan SÍ genio 


y tan bien escrita como la primera. 
En ella le decía que lo conocía muy 
bien, que sabía que era un excelente 
poeta y que no debía dejar que la vi- 
da matara en él ese precioso don del 


canto. Debía escribir en las horas que: 


le dejaba libre el micrófono. ¿Por qué 
había dejado de publicar sus versos 
en revistas modestas, pero que contri- 
buían a cimentar su nombre de poeta? 

Adolfo estaba cada día más intri- 
gado con aquellas misteriosas cartas. 
Generalmente, recibía una todos los 
sábados, al fin de cada semana, como 
un premio al esfuerzo desarrollado 
durante los siete días de trabajo mo- 
nótono y mal remunerado. Y esas car- 
tas tenían la virtud de levantar el es- 
píritu alicaído del muchacho. Eran 
como inyecciones de voluntad que lo 
impulsaban a comenzar la nueva se- 
mana con mayores bríos. Tanto era 
así, que Adolfo mismo se extrañaba 
de sentirse más jovial, más dueño de 
su alma, más esperanzado en el por- 
venir, que siempre había mirado con 
angustia. 

Y por más que quiso-averiguar quién 
podría ser aquella mujer que tal inflúu- 
jo ya tenía en su existencia, resultó 
en vano. Pasó revista a todas las mu- 
jeres que habían sido suyas: ninguna 
de aquellas creyó Adolfo aue era la 
“Misteriosa”. Todas aquellas: mujeres 
que pasaron como ráfagas por su vi- 
da, no podían escribir cuatro líneas 
correctamente. Eran capaces de escri- 
bir “beso” con “v” corta... En cam- 
bio, ¡qué cultura revelaban aquellas 
cartas! ¡Qué espíritu refinado denota- 
ban aquellas líneas que le llegaban se- 
manalmente con nuevas palabras de 
aliento! El ya sentía que amaba a 
aquella criatura tan llena de bondad, 
como lo transparentaban sus escritos, 
y que obstinadamente quería permane- 
cer en el misterio, excitando hasta el 
paroxismo la curiosidad del joven, que 
no pasaba día sin recordar algún pa- 
rrafo de una de aquellas cartas con- 


soladoras y estimulantes. 


TIL 


El nombre de Adolfo Ferrini ya no 
era solamente conocido por los radio- 
escuchas y por los lectores de revistas 
radiotelefónicas. Ahora era: pronuncia- 
do con respeto y admiración, Sus dos 
libros de versos, uno de los cuales ha- 
bía sido premiado en el Concurso Li- 
terario Municipal, lo habían consagra- 
do como uno de los líricos más pene- 
trantes de la poesía argentina del mo- 
mento. Las revistas que antaño no qui- 
sieron aceptar sus poesías, se dispu- 
taban ahora su colaboración, y hasta 
en la “broadcasting”, donde continua- 
ba trabajando, lo habían ascendido: ya 
no era un “espeaker” más, sino el di- 
rector artístico, el hombre que selec- 
cionaba los números para componer el 
programa diario, 

Las mujeres, está de más decirlo, es- 
trechaban como nunca el cerco para 
atrapar a aquel soltero que no queria 
entrar por el aro del matrimonio. Pe- 
ro el poeta no parecía dispuesto a ce- 
lebrar nupcias. El secreto de aquella 
soltería había que buscarlo en el' amor 
que sentía, cada vez más recóndito, por 
aquella “Misteriosa” que no cesaba de 
escribirle. Ahora hasta le daba conse- 
jos para sus obras literarias, y le in- 
citaba a escribir una comedia de am- 
biente radiotelefónico, que él tan bien 
conocía, para que se iniciara en la ca- 
rrera teatral, 

Como obedeciendo a un espíritu supe- 


-rior a su voluntad, Ferrini se puso a 


la tarea de escribir la comedia. Fué 
aceptada por una compañía y estrena- 


“da con éxito. Los diarios saludaban en 


él a un comediógrafo vigoroso, capaz 


de brindar al teatro argentino piezas 


dignas de perdurar en los repertorios. 
Ferrini estaba loco de contento. Se 
sentía el hombre más feliz de Buenos 


Aires. El dinero y la fama le halaga- 
ban por igual. Se dió a producir fe- 
brilmente, como acicateado por aquella 
racha de suerte que henchía las velas 
de la nave de su vida. ¡Viento en po- 
pa! 

No obstante, en medio de aquella di- 
cha 'embriagadora, experimentaba que 
no era del todo feliz, porque hubiese 
querido conocer personalmente, y aca- 
so amar como jamás había querido, a 
esa “Misteriosa” que persistía en guar- 
dar el incógnito, en permanecer en la 
sombra, desde donde arrojaba los ha- 
ces de luz de aquellas cartas maravi- 
llosas que ponían alas «audaces en el 
alma del poeta. 

Sí, sí; no era totalmente feliz a 
causa de ese misterio con que tropeza- 
ba su existencia. ¿Por qué se obstina- 
ba ella en no revelarse y'mostrase tal 
cual era? ¿No era abusar de tanto 
misterio como había rodeado su ya 
larga correspondencia? 

En este estado de ánimo llegó una 
tarde a la “broadcasting”, después del 
almuerzo que sus compañeros de tareas 
y admiradores le habían brindado, fes- 
tejando su último éxito literario, En- 
tró radiante, más embriagado por los 
discursos laudatorios que había escu- 
chado y por el ambiente halagiieño del 
banquete que por las muchas copas de 
vino que había tomado. 

Subió casi corriendo las escaleras de 
aquella casa, que antes tanto había 
aborrecido, y que “ahora quería cada 
vez más porque 'se sentía como uno de 
su dueños. Francisca, la telefonista, 
miope, triste y fea en su irremediable 
soltería, lo llamó antes de que se des- 
lizara en su despacho de director atr- 
tístico. 

—¡Señor Ferrini, señor Ferrini! 

Ferrini se volvió de mala gana, por- 
que nunca le había hecho gracia aque- 
lla mujer tan fea, y le preguntó de 
mal talante: 

— ¿Qué pasa? 

—En este día de gloria para usted 
yo también quiero darle mis' felicita- 
ciones... y este ramo de flores para 
que lo ponga en su escritorio. 

— Muchas gracias, señorita —le di- 
jo, esforzándose por sonreír cortés- 
mente. 

Y tomando el ramo de flores, se me- 
tió en su escritorio. Lo primero que 
hizo fué tirar el ramillete en cualquier 
rincón, al propio tiempo que decía 
riendo: 

— Esta pobre también se ha entu- 
siasmado conmigo. ¡Váleame Dios!... 

Lo que nunca supo Ferrini es que 


Francisca, la telefonista, viéndolo triun- 


fante, se le llenaron los ojos de lágri- 
mas y murmuró para sí misma: : 

" “¡Y pensar que él nunca sabrá que 
esas cartas, que recibe todas las sema- 
nas, son mías!...” 


Aprenda RADIO 


PRACTICAMENTE 
AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. 


Lo preporaremos en su casa, con suma efi- 
cacia, por medio de nuestras famosas leccio- 
nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No se 
requiere expe- 
riencia previa 
y mientras 
estudia le en- 
señaremos a 
ganar dinero. 
Nuestra ense- 
fñanza es com- 
pleta con el 
material para 
armar un po- 
tente recep- 
tor de TODA 
ONDA (corta 
y larga), co- 
rriente conti- 
nua o corrien- 
te alternada ” ; 
o pilas y baterías. El curso puede abonarse 
en pequeñas mensualidades, HOY MISMO 
pídanos informes. 
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Instituto Panamericano de 
Enseñanza por Correo 
CERRITO 350 Buenos Alres 
Nombre OS CE AE E 
DIILOCOLÓD: ¿ende de ramon atea a dra daa o! 


Gratis con su curso 
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Toda Onda 


Este potente receptor de 
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y 


Cart 
Anberson | 


TE HICE PARAR 


RA PREGONTARTE 
eóMOo ESTA TO FA- 
MILIA ..- 


NADA MAS QUE PA- 


ACund SSigentino 


| La odisea de tres... 


Poco a poco fueron madurandos los 
planes. Los oficiales cautivos les die- 
ron todas las indicaciones que poseían; 
un indio peruano, también preso, a 
quien sonsacaron hábilmente sin des- 
cubrir su proyecto, les mostró la es- 
trella que señalaba el camino de su 
patria. Desde aquel instante la fuga 
era un hecho. 

Durante cinco largos meses fabri- 
caron, con ayuda de clavos y cortaplu- 
mas, en pedazos de madera, cabezas 
labradas, tinteros, botecitos, baleros. 
- Con el producto de su venta lograrían, 
llexado el momento, el dinero necesario 
para la gran aventura. 

La casualidad acudió en ayuda de 
sus planes. El viejo cuartel de San 
Jorge, en las afueras de la ciudad, 
debía ser derrumbado y reconstruido. 
Se necesitaban obreros, y se acudió a 
_buscarlos entre los prisioneros para- 
guayos, en la cárcel de La Paz, 

Cleto Maciel, Fermín Villalba y Fer- 
. nando Centurión se vieron, de nuevo, 
libres..., si libre puede considerarse 


al prisionero que trabaja hasta la caí- - 


da del sol, bajo la mirada vigilante 
de los centinelas armados. 

Pero ya no habitaban en celdas, y 
de noche podían contemplar largamen- 
te las estrellas, estudiando: el camino 
de la liberación definitiva. , 

Poco a poco fueron comprando pan, 


con el dinero juntado en la cárcel. 


- Cuando tuvieron una cantidad sufi- 


(Continuación de la página 11) 


ciente para seis días de viaje, resol- 
vieron no aplazar más la partida. El 
peligro era grande. Podían descubrir- 
los, y entonces el castigo tendría que 


Ser severo, puesto que se trataba de | 


reincidentes. Aquella misma tarde, un 


compañero, enterado de sus planes, les . 


había dado un “mapa” fabricado por 


él; si algún rumor llegaba hasta los | 
bolivianos, todo se perdería irremisi- 


blemente. , 


¿LA FUGA 
e 


En la noche del 6 de mayo se tras- | 


ladaron sigilosamente, con infinitas 


precauciones, a una pieza a medio de- | 
vruir en el segundo piso del viejo cuar- 
tel, a espaldas del edificio, situado so- 
-bre una profunda barranca. : 


Iban descalzos, pues muchas de las 
encomiendas de vestuario que se en- 
vían de Asunción a los prisioneros se 


pierden en el trayecto, y hacía mucho 


que no tenían. botines. Cada uno lle- 


vaba su manta, dentro de la cual iban | 


colocados los panes que debían de ser- 


virles de alimento. Sería suficiente — | 
pensaron, — ya que, según sus cálculos, | 


A, 


no necesitarían sino tres días para lMe- | 
«gar a la frontera peruana. Esperaron | 

AS desapare- | 
cido, y saltaron luego por la ventana, | 
que quedaba a unos cuatro metros de | 


hasta que todo ruido hub 


altura, del suelo. Escucharon un instan- 


te. Y en vista de que no se notaba el | 


menos movimiento, corrieron hasta la 
barranca que se encontraba a pocos 
pasos, y empezaron a descenderla, ¡ls- 
taban libres! 

Su ausencia no sería, tal vez, notada 
hasta el día siguiente. La estrella que 
indicaba la ruta al Perú, a la libertad, 
brillaba, invitante, en el cielo. Pero los 
soldados eren tan cautelosos como 0sSa- 
dos. Caminaron un trecho y se ocul- 
taron luego en una zanja profunda. 
Empezaba a clarear y resolvieron espe- 
rar la noche antes de continuar su 
camino. 

—Aquella mañana, desde nuestro ns- 
condite, vimos a los soldados bolivia- 
nos que nos buscaban — dicen. — Un 
oficial pasó varias veces al galope por 
el camino que se extendía en lo alto 
de una barranca, casi sobre nuestras 
cabezas. Pero nuestro escondrijo era 
excelente, y decidimos permanecer en 
él todo el día y la noche siguiente, 
con la esperanza de que al no encon- 
trarnos, disminuyera la vigilancia por 


ese lado, Allí estábamos a salvo, por-. 


que a nadie se le ocurriría buscarnos 
tan cerca del cuartel. 

A la tercera noche, cuando salió la 
luna y brilló la estrella amiga, segui- 
mos la marcha, para ocultarnos de nue- 
vo a las primeras luces del día. La 
naturaleza era hosca, totalmente dis- 
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tinta a la del Paraguay. No había fru- 
tas silvestres ni compos cultivados, sino 
Serranías peladas, de vegetación pobre, 
que nos brindaban, sin embargo, lo 
más precioso: el agua helada en los 
charcos con que matábamos la sed. 

Así pasaron seis días, ocultos hasta 
que las sombras de-la noche les per- 
mitían continuar su camino sin ser vis- 
tos. Vestían uniformes paraguayos, 
que los hubieran delatado inmediata- 
mente, y por lo tanto, tuvieron buen 
cuidado de mantenerse alejados de los 
caseríos de los indios y de los pueble- 
citos que se encontraban a su paso. 
De acuerdo con sus cálculos, la fron- 
tera no debía distar sino tres días de 
marcha de La Paz. Sin embargo, «era 
evidente que aún no habían salido de 
tierra boliviana, y los víveres se aca- 
baban. No existía otra solución que la 
de seguir adelante; atrás los esperaba 
de nuevo el cautiverio. 

Durante diez noches más continua» 
ron la marcha, hambrientos, extenua-= 
dos, con los pies destrozados por la 
helada, cortante como vidrio. 

—El bigote de Fermín era una masa 
sólida de hielo —-comenta risueñamen- 
te el cabo Maciel, — pues el aliento he- 
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Está usted en condiciones 
de ocuparla? 


No basta que tenga usted deseos de trabajar: debe SABER 
trabajar! El comercio ofrece brillantes oportunidades, pero 
sólo a aquellos qué tienen una sólida preparación comercial. 
Estudie, pues! Las Academias Pitman le brindan la manera 
de hacerlo cómodamente, desde su propia casa, económica- 
mente Y CON EXITO! Pida detalles para estudiar por 
Correspondencia. ct ? 


16 años dedicados a orientar a la juventud por las sendas 
del comercio, con métodos mundialmente reconocidos co- 
mo los más prácticos, prestigian la autoridad educacional . 
de las Academias Pitman, y las acreditan para merecer 
su absoluta confianza. 
MATERIAS QUE ENSEÑAN LAS 
ACADEMIAS PETMAN. 
- por correo o en clase: 
Escritura a máquina | Jefe de Oficina 


Suerte? No! El éxito depende de 
su voluntad, de su contracción 
al estudio, de su vocación y con- 


Taquigrafía Gerente - Comercial sagración a 4 N( 
Tenedor de Libros - | Dilujo : Agr al trabajo. No espere, 
Contador licidad pues, un milagro. Su porvenir 


Auxiliar de Contador 
Jefe de Contabilida: 
Correspondencia 
Secretariado 
_Yagreso a Bancos 

|- Curso de Cajero 


Cc de ; |Tdioma a 16 
Curso A aa as gles 
Empleado ] Se Demos Francés) E 


Cálenlos Mercantiles 
Aritmética Comercial 
| Mejora de letra 
Caligrafía ] 
| Gramática 


: está, en su poder de acción. 
Resuélvase de una vez: corte y 
anvíe en seguida este cupón, 


— Ofrecemos: GRATIS el “Libro del Exito” a todos aquellos que aspiran a conquistar 4 


ACADEMIAS PITMAN | AS EE 


Diagonal Norte 570 Buenos Aires > A eS 

we » t A EAN 3 : £ y 
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El mendigo 


OR la época del virreinato de don 
Nicolás Arredondo, sucesor del 
marqués de Loreto, en la entonces 
calle de la Santísima Trinidad, se 

había establecido con una especie de ba- 
rraca don Antonio de Igarzábal, español 
de origen, quien dedicaba su comercio a 
explotar el negocio de cueros, huesos, cer- 
das y sebo con los pocos buques que llega- 
ban a Buenos Aires. 

Acompañaba a don Antonio, en su Vida 
de hogar y de labor, una joven y hermosa 
andaluza, de belleza y gracia encantadoras. 

Si era o no su legítima esposa se comen- 
taba sigilosamente, porque el señor de Igar- 
zábal nunca, en ninguna ocasión, propor- 


cionaba diálogos en que hubiera necesidad 
de mencionar a su mujer, y algunos supo- 
nían que evitaba él tales conversaciones. 

El negocio era lucrativo y aseguraba a 
su explotador una fortunita, que rápida- 
mente se fué acrecentando; pero, al decir 
de las gentes, esa actividad comercial nada 
tenía de particular si no se viera un tanto 
empañada con lo que aquellos buques 
traían, consistiendo generalmente su carga- 
mento en negros esclavos que, al parecer, ve- 
nían consignados a don Antonio. 

Las gentes de cierta significación no mi- 
raban con buenos ojos el trajín de Igar- 
zábal, y eso restábale amistades dignas de 
consideración; por otra parte, el vulgo mur- 
muraba que el señor virrey “caía” con de- 
masiada frecuencia a la casa del comet- 
ciante, suponiéndose que hubiera intereses 
de por medio, ya que tanta era la libertad 
y franquicias de que gozaba el señor de 
la barraca. 

Pero como Igarzábal fuese un hombre 
de preparación nada común, activo, inteli- 
gente y social, con estas cualidades con- 
trarrestaba en parte la antipatía que pu- 
diera originarle su negocio. Además, don 
Antonio era uno de los redactores del “Te- 
légrafo Marítimo”, periódico fundado por 
el coronel Cabello en 1801, y más tarde 
también colaborador en el “Semanario de 
Agricultura y Comercio”; y, como es na- 
tural, en aquel tiempo ser periodista cons- 
tituía un saber y un honor. 

La ingerencia de Igarzábal en las publi- 
caciones citadas, y su fortunita, que se su- 
ponía respetable, dábanle a este señor cier- 
ta vislumbre de respetabilidad. 

Pero de pronto un misterio se cierne se- 
bre la casa y la vida de don Antonio. 

Los negocios, como arrasados por un Ck 
clón, se vinieron abajo repentinamente. 

A la joven andaluza se le vió una ma- 
ñana embarcarse sola rumbo a España, y 
don Antonio, desde aquel instante, cambia 
radicalmente de vida; abandona la activi- 
dad periodística, se le nota desganado y 
triste, clausura su barraca, se oculta un 
tiempo para aparecer luego ambulando por 
las calles, y de pendiente en pendiente, an- 
drajoso y repulsivo, termina por convertir- 
se en mendicante a la puertas de las igle- 
sias. 

Las gentes bordaron infinidad de his- 


La iglesia de Santo Domingo, orna- 
mentada y florida, lucía sus mejores 
galas, y la distinguida concurrencia 
a la misa, en acción de gracias, era nu- 
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torias sobre su vida, contrastada tan re- 
pentinamente. . 

Unos decían que, “habiendo traficado 
con esclavos, lo sucio de su negocio le trajo 
castigo merecido”, y otros que “si su mu- 
jer se fué, abandonándole, enorme causa 
habría para ello”, etc. 

En tal ambiente de apreciaciones, el nue- 
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vo mendigo muy poco apoyo encontraba en 
la caridad pública; y mientras otros por- 
dioseros hacían su agosto, para Igarzábal 
había indiferencia y gestos despreciativos. 
Sólo don Domingo Matheu, fuerte co- 
merciante español de respetable fortuna y 
dignísima reputación, cada vez que encon- 
traba al mendigo le favorecía con una mo: 
neda de plata, siempre de idéntico 
valor. 

Muchas personas recriminaban al 
señor de Matheu su generosidad para 
aquel ser repulsivo, pero don Domingo 
se limitaba a contestar: 

—Es un paisano caído en desgracia. 
Sabe Dios lo que le habrá pasado... ¡Me 
da mucha lástima! 

El día 7 de julio de 1815 celebrá- 
base con gran magnificencia el séptimo 
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aniversario de la capitulación de Whiteloke. 

La iglesia de Santo Domingo, ornamen- 
tada y florida, lucía sus mejores galas, y 
la distinguida concurrencia a la misa en 
acción de gracias era numerosa. 

Entre la bulliciosa aglomeración de la 
gente, entusiasta con los festejos del glo- 
rioso recordatorio, los mendigos llenaban 
zurrones, mientras que apartado, solo y 
huraño, Igarzábal, sentado en el suelo, a un 
extremo del atrio, siente caer en su sombrero 
la moneda que furtivamente le deja don Do- 
mingo Matheu. * 

¡Señor!... ¡Señor!... 

El mendigo, asombrado, llama e intenta 
seguir a su favorecedor, pero éste no le 
oye y penetra en la iglesia. 

Esa misma noche, en el instante en que va- 
rios invitados rodean la mesa del comedor 
en casa de don Matheu, dande fin a los 
festejos de la conmemoración patria, un 
aldabonazo suena en la puerta de calle. 

Ai lzmado acude una sirvienta. 

—- ¿Qué ucsezba usted ? 

—Hablar a don Domingo..., si se puede... 

—El señor está ocupado... Venga maña- 
na. De noche no da limosnas... 

-—No vengo por limosna... Es otro nsunto. 
Digale que... 

— ¿Cómo es su nombre? 

—De parte de Iyarzábal. 
CIA ATA TA A AIN A DOI e, 

—¡ Caramba, amigo!... Creo que hoy cum- 
plí con usted como de costumbre. No me 
parece que a estas horas... 

—No es para pedirle algo, señor Ma- 
theu; vengo porque me parece que usted 
hoy, en la puerta de Santo Domingo, se 
equivocó. 

— ¿Cómo? 

—Siempre me da una moneda de plata, 
y como son del mismo tamaño, esta mañana 
me la dió de oro..., ¡una onza! Creo que 
se ha equivocado, y vengo a devolvérsela... 
Aquí la tiene usted. 

En aquella época circulaban profusa- 
mente las primeras monedas argentinas de 
las Provincias del Río de la Plata, decre- 
tadas por la Asamblea General Constitu- 
yente de 1813. 

Entre ellas había una moneda de oro del 
mismo tamaño y valor de la onza española 
(80 pesetas, o sean 320 reales), y una de 
plata de igual cuño y tamaño de la onza, 
pero con sólo el valor de cuatro reales, * 

—¡Igarzábal!... Pero usted es un hombre 

de buenos sentimientos, de 
honradas acciones... ¿Qué le 
pasa a usted? 


(Continúa en 
la página 21) 


.táculos. Nada de eso. Lo que, en realidad, sucedía 


La última semana, comentando la situación en 
que Ana Sten había quedado a raíz de su aleja- 
miento del productor Samuel Goldwyn, nos refe- 
rimos ligeramente al enorme auge gue la cinema- 
tografía estaba cobrando en Rusia. Ahora nos 
llegan noticias de que el gobierno soviético ha de- 
cidido que la producción sea hecha no sólo desde 
el punto de vista local, como hasta el presente, 
sino con tendencias a interesar a todos los públi- 
cos. Es decir, que Rusia aspira a que sus films 
sean exhibidos fuera de sus fronteras. 


Es ya por todos conocida la tendencia localista 
que ha imperado hasta hoy en todas las películas 
soviéticas. Si bien es cierto que tal cosa les ha 
otorgado un sello de originalidad, en cambio im- 
pedía que los países extranjeros las aceptaran. No 
era que sus intérpretes evidenciaran una calidad 
artística inferior ni que sus directores carecieran 
de la garra necesaria para crear grandes espec- 


era que los temas tratados interesaban sólo a los 
rusos, por tratarse allí problemas locales que para el 
resto de las naciones carecían de interés. Sólo de 
cuando en cuando una producción rompía esas 
normas de conducta, salía de Rusia y recorría más 
O menos airosamente Inslaterra, Francia, Alema- 
nia y Estados Unidos. 


Sin embargo, eran suficientes estas escasas 
muestras para que se pudiera comprobar que, de 
no mediar esa tan acentuada tendencia local, los 
productores rusos se hallaban en condiciones de 
constituir un fuerte enemigo en el mercado mun- 
dial de la cinematografía. Es por ello que cons- 
tituye un verdadero acontecimiento la noticia de 
que Rusia se incorpora definitivamente al mer- 
cado mundial, dispuesta a hacer películas capaces 
de ser comprendidas por todos los públicos: 


Los principales films de actualidad 


LA NOVIA DE 
FRANKENSTEIN 


Intérpretes principales: Boris Karloff, Colin 
Clive, Valerie Hobson, Ernest Thesiger, Una 
O'Connor y Elsa Lanchester. 


Producción: Universal. 
Dirección: James Whale. 


No hay dos sin tres... “El hijo de Kong” fué in- 
ferior a “King Kong”; “Tarzan y su compañera 
fué inferior a “Tarzan, el hombre mono”, y “La 
novia de Frankenstein” es inferior a “Frankenstein, 
el autor del monstruo”. En su primer personaje Boris 
Karloff gustaba porque mataba gente. Además no 
comía ni bebía. Y tampoco hablaba. Ni siquiera 
sabía caminar, y cada vez que tropezaba con algo se 
desplomaba. No había en él signo alguno de ser huma- 
no. Por eso agradaba, porque tenía algo de sobrena- 
tural, de bestia mecánica y de loco. Ahora, despojado 
de casi todos esos “adornos”, el monstruo no Impre- 
siona. Lo encontramos convertido en un ser humano 
perfecto, que come, bebe, necesita descansar, le gusta 
la música, habla y hasta quiere tener una novia. 
¡Un monstruo burgués! Y cuando al fin Frankens- 
tein le fabrica la novia, joven, bonita y con ondu- 
lación permanente, ésta se horroriza de la cara del 
“galán” y le da a entender que no lo quiere por 
marido. ¡Qué diablos! ¡Aunque la han fabricado con 
pedazos de cadáveres, la dama tiene sus pretensio- 
nes! En vista de lo cual el amante despechado decide 
poner fin a la vida de la ingrata y a la suya propla. 
En sus comienzos la película tiene momentos impre- 
sionantes, pero son muy pocos. Abundan las escenas 
cuya truculencia está a cargo,no ya de los personajes, 
sino de los efectos de luces y sombras captados por la 
máquina fotográfica. Laboratorios tétricos, tormen- 
tas con rayos y truenos, el interior de un cementerio 
y paisajes sombríos. Todos estos detalles ponen la no- 
ta lúgubre que Boris Karloff no pudo poner. De ello. 
no puede culpársele. Tuvo que humanizar su mons- 


truo, hacerlo bueno y hasta cariñoso. Despojado. de: 


sus instintos endemoniados, cesó de interesar por 


* carecer de efectos horrorosos. Colin Clive vuelve a 
dar una buena interpretación, aunque Ernesi The-- 


siger, en su papel del doctor Pretorius, lo. sunera. 
Elsa Lanchester “la novia”, aparece. sólo al final 


de la película, y durante pocos minutos. No: está: 
provoca: 


mal, aunque, lejos de causar emoción, pre ' 
risa. En cuantó al director James Whale vió impo- 
sibilitada su labor al exigirle el argumento la direc- 
ción de un personaje que, habiendo gustado por su 
truculencia, debe convertirse en un ser humano 


terriblemente vulgar. . Tanto, que hasta tiene A Y g 


aventurilla de amor... 


Aundo Dgenlina 
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Nuestro viejo colaborador Roberto Stoppe- 
llo, domiciliado en Laprida 3681 (Santa 


conocido cómico, por cuya razón recibirá 
el acostumbrado premio de diez pesos miú. 


AGUILAS HUMANAS 


Intérpretes principales: Wallace Beery, Ro- 


Producción: Metro Goldwyn Mayer. 
Dirección: Richard Rosson. 


Wallace Beery es un actor muy bueno, y “Aguilas 
humanas” es una buena película. Defimtivamente 
establecidos estos conceptos, pasemos a dos puntos 
que es necesario contemplar; el artista hace en ella 
lo que ha venido haciendo desde cuatro años atrás en 
Y todas sus producciones, y la película es una repeti- 
Y) 4%, ción de todos los films de aviación que nos ha dado 
o el cine parlante. Wallace Beery vuelve a presentár- 
senos bajo su aspecto de sargento enganchado en el 
ejército, de hombre bruto en su modales, impulsivo, 
pero lleno de bondad y de amor. Vuelve a ser vejada 


merece honores, y todo vuelve a la normalidad. 
Esto lo hace bien, sin que ello signifique que supera 
su actuación en “Titanes del aire”. En cuanto a la 
película, tiene todo cuanto hubo en sus similares 
anteriores: la disciplina del ejército, el flirt entre 
la hija del general y el aviador novato; la dama que 


bilidad del romance; el desfile de los aviones, el apa- 
2 rato que se descompone en el aire y sufre la consa- 
YY bida rotura del ala, y, por último, la consagración 
definitiva del joven aviador, la escenita del beso 
final, ¡y aquí no ha pasado nada! Todo esto dirigido 
con mano más o.menos experta es “Aguilas huma- 
nas”. De ella hemos dicho ya que es buena. Mas, 
en honor a la verdad, confesamos que esperábamos 
algo mejor. Después de la inmegable habilidad de 
que los norteamericanos han dado muestras para 
hacer esta clase de films, creímos que aquí se supe- 
2% rarían, o que, por lo menos, harían algo que se 
¿ apartara de las normas establecidas y que, por archi- 

4 conocidas, ya van cansando. Pero no hubo tal. Antes 
bien, su trama ofrece lagunas, es un poco débil 
3 y no impresiona. Faltan grandes despliegues 
3 de fuerzas aéreas, maniobras y acrobacias que den 
2 el toque emotivo. Robert Young no convence en su 
¿ papel. Registra muy pocos aciertos, ya que, como su 
personaje le exige frecuentes momentos de dramata- 
cidad, la frialdad de su mímica delata. con demasia- 
da claridad la ficción. Maureen O'Sullivan cumple 
discretamente su. tarea. que, no» cierto, nada tiene 
de difícil: Lewis es el actor de siempre, sobrio 
y atractivo, a; cuyo: lado es:muy difícil que los demás 
se: Y, nor último; Rosalinda Russell, una ilus- 
16 vela cualidades excelentes, es: 


Fe), es el autor de este fiel retrato de. 


berí Young, M. O'Sullivan y Lewis Stone: 


por sus superiores, hasta que al final su valentía 


se insinúa como vampiresa y hace peligrar la esta- YY 


e 


Y para sellar esa -amplitud de acción, los rusos 
comienzan por hacer tres copias diferentes de una 
misma película: una hablada en ruso, otra en 
inglés y otra en francés. Se titulará “Pedro I” y 
está basada en una novela de Tolstoi. El programa 
de filmación para el año próximo incluye cinco 
cintas históricas, En las cercanías de Leningrado 
se está contruyendo en la actualidad una ciudad 
(algo así como Hollywood) con todo cuanto es 
necesario para ponerse a la par de los mejores 
estudios del mundo. Lo cual significa que dentro 
de muy poco tiempo el cine ruso, el único que ha 
sido capaz de librarse de las tendencias norteame- 
ricanas, formará parte de los espectáculos CO- 
rrientes, tal como ocurre con la producción de 
Hollywood y de Londres. 


Los franceses nos dieron este año una versión 
parlante de “Los tres mosqueteros” que, dicho set 
de paso, obtuvo aquí éxito relativo. Por su parte, 
los americanos han comenzado una nueva copia. 
En principio, Francis Lederer había sido designado 
para interpretar al inquieto D'Artagnan, pero no 
quiso aceptar el papel. Brian Aherne ocupará su 
lugar al lado de Paul Lukas que hará de Athos, 
de Onslow Stevens que hará de Aramis y de Alan 
Hale como Porthos, El film será dirigido por Row- 
land V. Lee, en mérito al éxito que obtuvo con 
“El conde de Montecristo”. Heather Angel será la 
inocente. Constance, Rosamund Pinchot personi- 
ficará a la reina de Francia, y el papel de la terri- 
ble MP =dy estará a cargo de Margot Grahame, 
que tan eficazmente secundó a Víctor McLaglen 
en “El delator”., 7 


Y' hablando de esta gran película, que sin ex- 
cepción recomendamos a nuestros lectores, quienes 
la. hayan visto recordarán a WaHace Ford que 
hace el panel de amigo, aquien Victor McLaglen 
delata. Burno; pres ha muerto. Es decir, murió 
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EL CANTOR DEL RIO 


Intérpretes principales: Bing Crosby, W. C. 
Fields, Joan Bennett, John Miljan, Claude 
Gillingwater y Queennie Smith, 


Producción: Paramount. 
Dirección: Edward Sutherland. 


que tenga. su romante y cante 


YN tres o cuatro veces. Eso basta y sobra para confor- 


es 


Le 
Y 


” 
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mar al público del Norte, sobre todo al que pertenece 
al sexo femenino. Bien: mirado, se: pes esta ce- 


% leridad en su actuación. Cada vez que el rubio can- 


tor hace una película, son muchos los miles de dó- 
lares que se ganan... De ahí, entonces, que “El 
cantor del río” no pueda ser juzgada de acuerdo 
al criterio que entre nosotros impera. El público ar- 
gentino tiene de Bing Crosby un concepto bueno, 
vero nada más. No lo ha hecho su ídolo ni mucho 
menos. Por consiguiente, no tolera que sus películas 
sean simplemente un pretexto para que él cam 
conceptúa como artista, y, por lo tanto, exige. 
algo más que un romance trivial y tres cam 
Su última producción, similar a las anteriores, 
todas las virtudes y todos los defectos de aquél 
“El cantor del río” no es ni mejor ni peor. 

Crosby tiene aciertos: (que no.son muchos) 3 


aciertos (que son bastantes). Pero es indudable que * 
tiene simpatía, y sia eso le unimos su buena voz, 
ud, sl 


fuerza es aceptarlo. W. C. Fields, cómico de ind 
bles méritos, tiene muchos momentos felices, y si e 
verdad que en oportunidades recurre a efectos. y 
gastados, en cambio demuestra en otras un dominio 
de la escena que sólo. un actor veterano y experi- 
mentado como él puede poseer. Joan Bennett no se 
comporta a la altura de su papel en “Mundos indi- 
_viduales”, pero también es simpática, bonita y...., 
y para lo que en “El cantor del río” tiene que hacer, 
eso basta. John Miljan hace un “villano” que en él 
ya es juego de niños, y de más está decir que nada 
deja que desear. El pobre está tan acostumbrado a 
interpretar a esos desdichados personajes, que el día 
que lo pongan en otro papel, no va a saber por dónde 


salir. Y creemos haberlo dicho todo. Si no nos ex- 


playamos más es porque el film tampoco lo exige, 
Su música es lenta, tal vez demasiado, lo mismo que 
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las canciones de Bing Crosby, a quien le han puesto 


un bigotito qme si gusta, a. las damas a nosotros nos 
CAUSA: 


gracia. Debe ser porque en aquellos tiempos 
se creía que un hombre con bigote era más hombre... 


A nn O e e =— 


ero 


E A E RS E NS 


meme 


z : 


Y 


Ei 


a 


AUTO A TAO Pd ee, 


Y 


A A, AA 


A 


ES 
A O A 


o 


, 


ARAN ARMARIOS PR 


$ 


> 


hace ya muchos años, y de este modo: 


En cierta oportunidad un niño cana- 
diense, huérfano, y que se llamaba Sam- 
my_ Jones, huyó de su hogar y se hizo 
amigo de otro niño. llamado Wallace 
Ford, que se hallaba en camino a su 
casa en Estados Unidos para reunirse 
con su madre. Es decir, que mientras 
oa paDa de su casa, el otro volvía 
a ella, 


El mendigo de la onza 
(Continuación de la página 19) 


—Señor, ya sabe que... 

—¿Por qué no acepta mi oferta de 
venirse a trabajar en mi negocio? No 
tiene necesidad de andar así. 

—¡Qué quiere, don Domingo!... Us- 
ted conoce la causa de mi ruina moral 
y material. La vida ya no tiene 'en- 
cantos para mí. ¡ Adiós, don Domingo!... 

Al día siguiente Jas familias porte- 
ñas se enteran de la acción de aquel 
mendigo, y en adelante todas las ma- 
nos se alargan para favorecerlo. 

Igarzábal se hizo popular, distin- 
guiéndosele con el apodo de “el Men- 
digo de la Onza”. 

En el mes de noviembre de 1816, 
por carta recibida del general San Mar- 
tín, se electrizó en Buenos Aires el 
fervor patriótico al conocerse la acti- 
tud de las damas mendocinas. 

Poco después, estando reunidos en 
casa de Matheu sus amigos Azcuénaga, 
Alberti, don Juan Larrea, Castelli, y 
otros, llega a manos de don Domingo, 
por conducto de mensajero desconocido, 
una pequeña arca. 

Ordenada su. apertura, se produce 
asombro entre los presentes. 

El arca estaba llena de monedas de 
plata y orizas de oro, todas argentinas. 

Entre el contenido se descubre un 
cartoncito con las siguientes mal es- 
critas palabras: “Señor don Domingo 
Matheu: Todo esto es para las damas 
patriotas. — “El Mendigo de la Onza”., 

Matheu y sus amigos, impresionados 
por aquel suceso, salen a la calle en 
busca del donante. 

Recorriendo los enmarañados bajos 
de la costa del río de la Plata, tropie- 
zan con el cadáver aún caliente de un 
hombre, en cuyo cuello un profundo 


, tajo había dejado escapar la vida. Los 


patriotas, respetuosamente, se. descu- 
bren, mientras que consternados excla- 
man a coro: 

— ¡“El mendigo de la onza”!... 


Un testimonio enternecido 
(Continuación de la página 5) 


ve, en actitud meditativa. Sin pensarlo 
mucho, lo interrogué a boca de Jarro: 

»_— ¿En qué piensas, muchacho? 

"Me miró ofendidísimo. Un esquimal 
nunca piensa, porque ello presupone un 
insulto, ya que si piensa debe pensar 
únicamente en buscar comida para él 
y los suyos. Y eso, no se piensa. Se 
hace. Esto que les acabo de relatar, pin- 
ta fielmente la psicología del esquimal. 
Un esquimal nunca piensa en las cosas 
que atormentan a los demás. e 

”¡ Ah!—nos dice en seguida el capitán 
Frouchen. — Hay que haber vivido en 
esas soledades para saber cuál es la me- 
dida del tiempo. Recuerdo que en 1910 : 
me interné en Groenlandia. Alcancé la 
punta de Smithsound, la misteriosa 
isla de hielo. Y allí me quedé... diez 
años. Y solamente al salir de allí, un 
año después de terminada la gran gue- 
rra europea, me enteré de ella. Y de 
la radio, que no había llegado aún.” 


EL VIAJERO ETERNO 


—¡ Cuántas cosas extrañas y maravi- 
losas, de leyenda y de cuento, tendría 
para contarnos usted, capitán! —le deci- 
mos maravillados. . 

— En efecto—nos contesta modesta- 
mente,—tengo algunos recuerdos... He 
recorrido toda Groenlandia y Alaska. 
He llegado muy cerca del Polo Norte. 


ACuntsSHigentino 


He recorrido Haití, las Guayanas, el 
Amazonas, Manaos, Pará. Visito ahora 
la. Argentina y mañana mismo parto 
para Chile. Me detendré en Mendoza 
algunos días, para ver de cerca la cor- 
dillera. Me gusta viajar. Es necesario 
viajar. Yo viajo constantemente. A. pe- 
sar de mi edad, de mi estatura y... 
de mi peso: 110 kilos. h 

Al decirnos esto. sonríe como un ni- 
ño. Este hombre incansable, que tiene 
una pierna artificial, pues la. otra la 
perdió para siempre en Groenlandia 
mordida por la gangrena entre las nie- 
ves eternas, padre feliz de dos hijos 
que viven y estudian en Copenhague, 
dueño de una isla en su patria en. la 


que posee una bella chacra experimen- : 


tal, y una especie de jardín zoológico 
privado, no reposa nunca. Viaja incan- 
sablemente. En tren, en vapor, en aero- 
plano y cuando los medios mecánicos se 
acaban, a pie. Nacido en Dinamarca, 
en Nykgobing, isla Falsher, es quizás, 
de entre los exploradores modernos, el 
que más horizontes descubriera. Ha es- 
tado en todas partes. En los sitios co- 
nocidos y... en los desconocidos. Fiu- 
to de sus correrías por el mundo son 
sus libros, el bellísimo “Eskimo” escri- 
to en forma de diario de un viajero y 
que tiene un aroma de poema inmortal, 


y otro libro, “Cabalgata en el Artico”, 
que también ha adquirido una empresa 
cinematográfica norteamericana y que 
en breve veremos en película. Además 
está escribiendo una documentada y 
dramática crónica novelada sobre la 
Compañía Hudson. Esta compañía es 
la que posee en las regiones árticas la 
concesión de caza. Los armiños, los zo- 
rros grises, negros, azules y plateados, 
las martas cebellinas, las pieles lujosísi- 
mas y suntuosas, adorno de las millo- 
narias del «mundo, son cazadas por 
humildes, anónimos, heroicos cazadores 
dela. Compañía Hudson, en las regio- 
nes más salvajes, más solitarias y más 
tristes de la Tierra. El libro que prepa- 
ra el capitán Peter Frouchen sobre 
esos humildes obreros de la riqueza de 
la pluma y de la piel, es su.exaltación, 
su elogio y también su poema, heroico. 

Y seguramente volverá entre ellos. 
Ama el blanco paisaje polar, y a él ha 
de volver, ingenuo y puro, con su pe- 
sado paso de oso polar, su barba de pi- 


rata feroz, su pierna falsa, este admi- 


rable explorador, capitán de leyenda, 
viajero incansable, para quien parece 
haberse escrito el verso latino: 


Vivere non est necesser 
navigare est necesser... 


Gu 


tares, es seguida de una saludable reacción. 


Es que a la descongestión que el GENIOL 
produce, sucede una actividad circulatoria, que 


facilita el arrastre y la eliminación de las toxinas. 


De esa conjunta acción, se derivan los felices 
resultados obtenidos con el GENIOL en la Gripe 
y su convalecencia. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


ENIOL 


Ao 


'A UN CENTAVO 
POR HORA 


” 


quier sitio: aun en 
la intemperie. 
No tiene igual nara 
uso en el campo. 
Prospecto N? 310, GRATIS, 
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NA vez iba Juan Luz caminando 

por el campo; de pronto oyó 
gritos lejanos; parecían voces 
de mujeres pidiendo socorro. 

—(¿Qué podrá ser? —se preguntó. 

Rodeó la montaña, pasó el río, re- 
corrió el valle, y nada, ¡nada! 

“Juan Luz era muy pobre y andaba 
en procura de trabajo. 

Todos los días, al cruzar ese cam- 
po, cía las mismas voces. Ya deses- 
perado, porque Juan Luz era muy ser- 
vicial, dió con rabia tres golpes con 
el pie en el suelo, y la tierra se abrió 
y apareció un viejo. 

—¿Quién me llama? 

- —No te he llamado; he dado tres 
golpes con el pie; estoy desesperado; 
yo siempre presté ayuda a quien tuvo 


necesidad de ella; al cruzar este campo. 


AMCundsS8Ggentins 


oigo tedos los días voces de mujeres, 
que al parecer piden auxilio. 

—En efecto — dijo el viejo; — las 
pobrecillas están prisioneras en el fon- 
do de la montaña. También yo soy pri- 
sionero. A pesar de ser quien acude 


HOMBRE 


al llamado, llevo arrastrando una grue- 
sa cadena. En esta montaña tiene su 
palacio un temible gigante. 

—¿Y cómo podríamos hacer? — 
preguntó Juan Luz, el hombre siem. 
pre servicial y siempre dispuesto a 
sacrificarse por los otros. 

—Es muy difícil — repuso con tris- 
teza el viejo. — Nadie puede matarle; 
¡es tan enorme y tan fuerte! 

—Déjame entrar, y veremos — dijo 
Juan. 


Cuento. para los niños 
Por la 
TIA POMPON 


—Entra; pero corres peligro de 
muerte. 


- Cuando Juan vió de lejos al gigan- 


- te, pensó: “Tiene razón el viejo guar- 


dián. Nadie podrá matar a este gi- 
gante.” 


ERVICIAL 


Se escondió tras de un cortinado y 


estuvo al acecho. 

El gigante comía como un mons- 
truo, dormía roncando y cada ron- 
quido era igual a un trueno; era tan 
grande que Juan se sintió pesimista. 

—Esta vez —se dijo —no podré ser 
útil a nadie. Pereceré a manos del 
gigante. ( 

Al día siguiente, desde su escondite, 
pudo ver a las mujeres que lloraban. 
Eran doce, todas hermosas y jóvenes. 

Cuando el gigante hubo comido y 
bebido mucho, se tendió a dormir. 
Juan recordó que no llevaba en los 
bolsillos nada, ni A 
una migaja de pan. 


(Continúa en 


la página 46) 
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espiritu frente a las exi- 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO 
EN LAS LINEAS DE LA MANO 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO y 


APRENDA USTED 
A HACERLO 


¿QUE DEBE BUSCARSE EN LA PALMA DE LA MANO? 


¿Por qué he- 
mos de tratar 
de leer, siempre 
en la mano, 
aquello que in- 
teresa de un 
modo particular 
al deseo de vi- 
vir en una zona 
de felicidad o 
de holgura ma- 
terial? Las pri- 
meras pregun- 
tas que formula 
la persona '0b- 
jeto de la ob- 
servación quíi- 
rológica son 
siempre más oO 3 
menos éstas: “¿Tendré 
dinero?” “¿Recibiré una 
herencia?” “¿Me casa- 
o también ésta: 
“¿Viviré mucho?” Inclu- 
yen, estas inquisiciones, 
la eterna inquietud del 


gencias vitales, y el per- 

manente anhelo de pro- 

longar la existencia a sus 

límites iextremos. Si se hi- 

ciera una estadística en- - 
tre todos 1os individuos sa 
que prestan sus manos al análisis 
de las líneas y signaturas, caería- 
mos en la cuenta de que todos de- 
sean tener dinero y alcanzar la ve- 
jez. Dos exigencias perfectamente 
prácticas y objetivas. Y es que las 
preguntas que hemos señalado 
abarcan un misterio del propio co- 
nocimiento. Nadie interroga sobre 
si tendrá talento, o será un gran 
artista, o adquirirá celebridad lite- 
raria, porque hay maneras de sa- 
berlo con la simple introspección 
intelectual. ¿Quién no sabe lo que 
vale o adónde puede llegar? Son 
pocos — y se destacan muy bien — 


- los que tienen de sí una idea des- 


mesurada con respecto 
a la opinión de los de- 
más. De ahí lo común 
y- generalizado de una 
actitud que subrayamos 
no en sentido reproba- 
torio, sino, simplemente, 
para fijar hasta qué 
punto la monotonía 
acecha al quiromántico, 
si éste se entrega al 
afán de satisfacer cu- 
riosidades análogas en 
todos los seres.. 


No somos 
pesimistas. 
Creemos que 
en el fondo de 
todos los seres 
existen las 
cualidades y 
virtudes nece- 
sarias para la 
conquista de 
los bienes mo- 
rales. No so- 
mos, pues, pe- 
simistas. Pero 
estas lecciones 
no están des- 
tinadas sola- 
mente a fijar- 
les al hombre y a la mujer un des- 
tino agradable. Porque sería contra- 
riar a la naturaleza humana y. a los 
principios de la ciencia quirosófica. 
De ahí que obremos con toda liber- 
tad y que, cuando hay que señalar 
una línea funesta, lo hagamos sin 
vacilar, del mismo modo que obra- 
mos en caso contrario. La quiroso- 
fía. exige valentía, en el sentido lato 
de la palabra, porque ella. acepta y. 
aprueba esta doctrina de la con- 
ciencia: “No hay mal señalado por 


las líneas de la mano, que.no pueda |. 


ser evitado por la conducta y la vo- 


(Continúa en 
la página 65) 
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tros cursos: cimentará un porvenir seguro y 
fructífero. No demore, pida 


GRATIS 
la “GUIA DEL EXITO” 


que le explicará cómo podrá aumentar su 
capacidad en pocos meses, estudiando el 
curso de su agrado. 

La enseñanza de los cursos se halla garan- 
tizada por la Dirección de un Profesorado 
de Catedráticos Nacionales y Profesionales 
Universitarios. 


SISTEMA FACIL, COMODO Y 
PERFECCIONADO 
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cia y Química Industrial, Industria Jabonera 
y Enología. 
CURSOS DE DIBUJO EN GENERAL Y 
MATERIAS ESPECIALES A ELECCION 


Más aún, 50 cursos diversos Ez z Í 
SERIEDAD ABSOLUTA e Mao a > | 
| 


] 

) 

PARAR od AN aida 

1 Nombre 

| ce. uns.ns. nu... os qe crrecrnoroncsrs.». 
Recibirá, con el primer material de estudio; 
un Diccionario de 500 páginas, un Certifi- 


cado de Inscripción y un Carnet de Alumno 
artísticamente encuadernado. 


Valiosos obsequios de libros corresponden a cada curso 


DESDE 1845 . 
LLONES DE HOGARES 


L INSTITUTO MAS ACREDITADO 


ATENEO 
TECNICO Y 
COMERCIAL 


ENSEÑANZA por CORREO 


rro...” sr prrsrrsrr.s.o.”. 


. Localidad 


E Curso clenido E 


pte. 


ú 


po > 
— a 
E . “ Ñ 


no es 


i 


Sinoes BRANCA, 


XXIMnM 


NA quietud brumosa im- 
pregnaba el paisaje cuan- 
do Wolfe transpuso la 
verja de “El Brezal” y 

emprendió camino a Navestok. 
Eran poco más de las diez de la 
mañana, y sabía que, justamente 
a esa hora, debía estar reunida la 
junta municipal. ; 

Wolfe no necesitó más de diez 
minutos de estar en la ciudad para 
advertir que nadie mostraba inte- 
rés en darle la bienvenida. Al con- 
trario, la gente parecía tener un 
resentimiento contra él. Los me- 
nos se limitaban a mirarlo pasar 
sin hacerle caso; los más hacían 
comentarios a media. voz y reían. 

Cruzando la plaza del mercado, 
vió desembocar por la calle del 
Rey un birlocho de ruedas amari- - 
llas que reconoció al punto. Era 
del viejo Turrell y era el cerve- 
cero en persona quien llevaba las 
riendas. Junto a él iba sentado un 
joven magro y pálido, de perfil 
aguileño. Wolfe no conocía a este 
nuevo personaje de la ciudad; pero 
por la expresión del viejo y por el 
codazo que dió a su vecino al des- 
cubrir a Wolfe, supuso éste que 
Turrell se paseaba por Navestok 
como un vencedor, exhibiendo a su 
nuevo candidato triunfante. 

Tan seguro estaba de ello, que 
una cuadra más adelante, al en- 
contrar3e con el reverendo Fle- 
ming y anunciarle éste que venía 
de la sesión del concejo, dijo 
Wolfe: 

— No es preciso que me infor- 
me del resultado de la votación, se- 
ñor Fleming. Acabo de ver a Tu- 
rrell, y me basta. 

—¡Es lamentable, amigo Wolfe! 
Y más aún porque yo le había ad- 
vertido que esto podía suceder. 

— Sí. Pero yo fuí lo bastante 
ingenuo para creer que las buenas 
obras contaban. 

— ¿Qué pueden valer cuando se 
tropieza con personas que buscan 
cualquier oportunidad para librarse de gastar 
dinero? Su comportamiento les ha servido de 
excusa para deshacerse de usted y transigir 
con un método de reforma más barato. No 
me negará usted que su conducta, doctor, ha 
sido impertinente y que ha procedido usted 
como si careciese del sentido de la respon- 
sabilidad. Por eso, doctor Wolfe, han anulado 
su nombramiento y han elegido a Baggelay, 
el nuevo ayudante del doctor Tredgold. No he 
podido evitarlo. 

Wolfe siguió su camino hacia la Loma. Lo 
primero que vió al llegar a su casa fué la 
placa de bronce embadurnada de alquitrán. 
Luego, entrando en el jardín, comprobó que 
varios cristales de las ventanas estaban hechos 
trizas, y que la puerta había sufrido un bom- 
bardeo de huevos podridos. Tuvo que llamar 
a golpes, porque el cordón de la campanilla 
había sido roto. 

- Acudió a abrirle la señora de Lusely, no sin 
antes cerciorarse bien de que era la voz de su 
inquilino la que oía. 


f 


Ando SÍ gentino. 
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—¡Oh, doctor! ¡Qué malos momentos 
hemos pasado por su culpa! — El estado de 
excitación de la viuda acentuaba la ridiculez de 
su cara.—He dejado todo tal cual estaba para 
que usted lo viese. ¡Un desastre, doctor, un 


desastre! Para colmo, la muchacha, que era 


una perla, se asustó tanto, que me dejó plan- 
tada. 

— Tranquilícese, señora, que le pagaré to- 
dos los desperfectos. ¿Puede darme algo de 
almorzar, o tendré que ir a comer en la Po- 
sada del Cisne? 

— Prefiero que vaya a la posada, doctor. 
Francamente, no deseo exponerme más a las 
maldades de esos salvajes. Soy una mujer 
pacífica y ya no estoy para estas cosas, Si 
quiere hacerme un gran servicio, búsquese 
alojamiento en otra parte y líbreme de sobre- 
saltos. ¿ 


llustró PINTOS ROSAS 


— Perfectamente, señora 
de Lusely. No la molestaré 
más. Ahora me voy a ver al 
señor Crabbe, y luego volveré 
a buscar mis petates. Supon- 
go que el señor Ragg habrá 
cuidado de “Turpín” en mi 
ausencia. 

—-Sí, doctor. — La viuda 
de Lusely suspiró profunda- 
mente y envolvió a Wolte en 
una mirada triste y compasiva. — ¡Ah, doc- 
tor, es una vergúenza la forma en que la 
gente se ha portado con usted! 

— Todo lo que puedo decirle, señora — con- 
testó él, encaminándose hacia la calle, — es 
que me siento hoy un poco más cuerdo y pru- 
dente que ayer. 


S. entreabrió el portón y asomó por 
el resquicio la figura de Adán Grinch. 
— ¿Está don Josué, Adán? 
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— Sí, doctor; pero siento de- 
cirle que no podrá verlo. 

— ¿Será acaso porque el señor 
Crabbe no desea verme? 

— Así es, doctor — asintió 
Adán Grinch, cuyo rostro trai- 
cionaba su profunda consterna- 
ción. 

— ¿Sabe usted si está entera- 


do de las últimas novedades? 


— Yo mismo le traje la noticia hace media 
hora. Y tengo orden de entregarle a usted 
esta carta si venía. 

Wolfe desdobló el pliego y leyó: “Doctor 
Wolfe: Hemos terminado. Conviene a ambos 
que le cierre la puerta en la cara. Usted se 
tornó blando cuando necesitaba mostrarse 
más enérgico, y eso no se lo perdonaré jamás.” 

— Diga al señor Crabbe, Adán, que lo la- 
mento de veras. Ha sido un buen amigo mío, 
y siento lo mismo que él en estos momentos. 
Adiós, Adán, y buena suerte. 

Un efusivo apretón de manos terminó la 
entrevista. Adán Grinch cerró el portón. 

— Era el doctor Wolfe, don Josué. 
— ¿Le diste mi carta? 
Sí. Señ0L»Llaleyós abi mismo: 


E] 
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— ¿Qué dijo? 

Adán Grinch repitió textual- 
mente las palabras de Wolfe. 

— ¿Nada más? — El viejo, in- 
móvil como una esfinge, contem- 
plaba el fuego. — ¿Ni una pala- 
bra de disgusto contra mí? 

— Ni una, señor. 

— ¡Diablo con el hombre! Pue- 
de ser inflexible cuando no lo necesita. 
¡ Hemos terminado!... Aunque... ¡Claro que 
hemos terminado!... ¡Si esa chiquilina hubie- 
se muerto antes de que él llegara a la granja 
aquella noche!... 

— Ese es un mal pensamiento, don Josué. 

— ¿Qué sabes tú de estas cosas? Me ha sa- 
cado de quicio ver a un hombre como él con- 
vertido en un cordéro. Pero, en fin, ¡ya se 
acabó todo! ¡ Y sin una queja de su parte! 

— Probablemente el doctor Wolfe tiene un 
orgullo tan grande como el suyo, señor. 

— En eso estás en lo cierto, Adán — de- 
elaró el viejo, meneando tristemente la ca- 
beza. Hacía años que sus ojos no se humede- 
cían con lágrimas. 


Cos al ano- 
checer, Wolfe dejó ter- 
minada su tarea, se des- 
pidió de la señora de 
Lusely y montó en “Tur- 
pín”, que piafaba ner- 
viosamente bajo el alero 
del patio como si presin- 
tiera la meta del viaje 
que su jinete iba a rea- 
lizar. 

— Ya he avisado al ca- 
rretero para que venga a 
retirar todo esto, señora. 
El sabe adónde tiene que 
llevarlo — dijo a la viu- 
da, señalando la monta- 
ña que formaba su equi- 
paje. Había pasado la 
tarde preparando sus va- 
lijas, empaquetando sus 
libros e instrumentos y 
poniendo en cajones los 
frascos y potes de sus 
medicinas. 

La viuda de Lusely 
exhaló un profundo sus- 
piro. Hubiérase podido 
tomarlo como una expre- 
sión de alivio. Sin em- 
bargo, dijo: 

-—No puedo menos 
que lamentar su partida, 
doctor. ¡Era una gran 
tranquilidad tener un 
médico en la casa! 

— Excepto cuando el 
médico se convertía en 
blanco de la hostilidad 
del vecindario — gruñó 

- Wolfe, mirándola de sos- 
layo. Taconeó a “Tur- 
pín” y partió al trote, 
sumergiéndose en la llo- 
vizna tenaz que caía des- 
de el mediodía. 

Los escasos faroles del 
alumbrado público eran 
círculos borrosos y ama- 
rillentos en el aire nebu- 
loso de las calles desier- 
tas. Frente al Hotel del 
Ciervo Blanco, en la pla- 
za del mercado, . estaba 
parada la diligencia. El 
mismo Cuadro de casi 
dos años atrás cuando, 

y  enun lluvioso anochecer 

de febrero, Wolfe había 
llegado allí con su bagaje 
de ilusionas y entusias- 


Como ayudante del doctor Tredgold, el dector Juan Wolfe se 
instala en la casa de aquél, que es un hombre solemne y a2pa- 
ratoso, lo contrario de Wolfe, sencillo y natural El doctor 
Tredeold atiende a los enfermos distinszuidos de la localiMad, 
mientras que su colerza es designado para atender a los humil- 
des. El doctor Wolfe se propone examinar las condiciones 
insalubres de la cindad, pero tropieza con el cervecero 
Tvrrell, dueño de varias casas que no se recomiendan 
por su híglene, Wolfe traba amistad con Elsa, a 


quien ¡importnna Héctor Turre, el hijo del cervecero, 
que se ha declarado enemigo del joven médico. Doña Sofía Aes. 
cubre el secreto de Wolfe y éste conoce a la víuda de BranTon, 


que le produce una extraña impresión, Poco después también 
conoce al reverendo Fleming, y cree hallar en él a un aliado 
de sus ideas. Wo!fe entrega a Tredzo 4 la documentación de sus 
estudios sobre el mal estado sanitario de la cindad. Descora- 
zonado, ecvando está a punto de marcharse, cl joven halla en 
Elsa un alma que le incita a persevernr, y Josué Crabbe. ene- 
miro e Turrell, se interesa por Wolfe, Tredrold, apremindo 
por vecinos infinyentes, despide a Wolfe. Ha quemado los do- 
cumentos de éste, pero ignora que su joven colega posee du- 
plicados. Wolfe le confiesa a la viuda de Mascall que está ena- 
movado de Elsa. La señora le concede la mano de su hija, pero 
aquél quiere seguir tratándola fraternalmente hasta Mesar a 
librarse unn posición. Poco después el poderoso Jusvé Crabbe 
Mama urgentemente al joven facultativo, a quien le estimula 
a quedarse en la ciudad y luchar contra los enemigos de ía 
salud pública, WoMe abre un modesto consultorio. Su primer 
cliente es un niño, que le ha sido recomendado por la rica 
viuda de Brandon. F'sa y Wofe se aman cada vez más, aunque 
éste reprime su pasión, La hermosa viuda de Brandon hace 
Mamar al doctor Wolfe para que atienda a su hijo, que ha 
sufrido un accidente al enerse del caballo, La viuda de Bran- 
don le dice al doctor Wolfe que haga un Informe escrupuloso 
del estado sanitario de las propiedades que posee, pue: qiere 
subsanar las deficlencias que tengan. Caen las primeras vío- 
timas de una epidemia que se declara en la cludad y la viuda 
de Brandon y Elsa prestan su colaboración para evitar que 
el mal se propague. La joven nombrada yace enferma, con 
tagiada por el mul reinante, y el doctor Wolfe no quiere sepas 
rarse de su lado. El doctor Tredgold ha presentado su renun= 
cla ante la evidencia del day que ha hecho presa de la 
clu . 


mos: la misma soledad del lugar y la misma 
indiferencia de los vecinos ante un hecho in- 
significante en el movimiento demográfico de 
Navestok. 

Pero la tristeza que pesaba en el ánimo de 
Wolfe no procedía del contraste entre el bien 
que había sembrado sin tasa y la carencia 
absoluta de afectos con que le tocaba partir. 
Su tristeza estaba más allá, más lejos, por el 
camino de Wannington, hacia donde “Tur- 
pín” galopaba veloz y seguro en las sombras, 
con el andar brioso del caballo que retorna a 
la querencia. 

Arreciaba la lluvia cuando Wolfe llegó a 
“El Brezal”. No necesitó muchas palabras 


para enterar a la señora de Mascall del nuevo 


giro que habían tomado las cosas. 

— Acérquese al fuego, hijo mío. Algo me 
hizo aplazar la hora de nuestro té, y a fe que 
lo necesita. ¡Si está empapado! Deme el abri- 
go, que lo pondré a secar en la cocina. ; 

— ¿Y bien? — inquirió la señora, regre- 
sando. 

— Tengo que empezar de nuevo, mamá. 
Eso es todo. Pero en mejores condiciones que 
hace dos años: esta vez estoy bien equipado 
y he podido reunir más de ciento cincuenta 
libras. 

— Yo no soy rica, Juan; pero si el pequeño 
capital que tengo... 

— No podría aceptarlo ni aun como prés- 
tamo — replicó él con un aire tan severo, que 
provocó en la señora de Mascall una tolerante 
sonrisa. : 

— No sé si hace usted bien en rechazar mi 
ayuda. De todos modos, ese dinero será suyo 
algún día..., a menos que Elsa y yo riñamos. 

— No tome a mal mi rechazo, mamá — dijo 
él, sonriendo. — Quiero construir con mi solo 
esfuerzo el nido que compartiré con Elsa. 

— ¡Quién sabe cómo recibirá la pobre la 
noticia de su marcha! Ñ 

— Pensaba no decírselo todavía, esperar 
dos semanas más, hasta Navidad, para que 
tenga tiempo de reponerse de la mala impre- 
sión de mi fracaso. 

La señora de Mascall se acercó a él y le 
besó. ; 

— No ha sido un fracaso, Juan — dijo po- 
niéndole las manos sobre los hombros. — Na- 
vestok es un charco en el que usted no podía 
nadar. Porque usted, hijo mío, es demasiado 
grande, y en una gran ciudad está su por- 
venir. : 

Días más tarde, para Navidad justamente, 
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Wolfe tuvo la sorpresa de recibir el 
mismo consejo, fundado en idénticas 
consideraciones, de la persona de quien 
menos hubiera podido esperarlo. 

La carta estaba fechada en París el 
22 de diciembre y decía: “Mi estimado 
doctor Wolfe: He recibido minuciosas 
informaciones sobre todo lo que ha ocu- 
rrido recientemente en Navestok, y 
créame que lo deploro. ¡Ni siquiera sus 
amados pobres han dado pruebas de 
ser maravillas de lealtad y gratitud! 
Si fuera posible, por esa causa los de- 
testaría hoy mucho más que seis me- 
ses atrás. 

"Le escribo para darle la seguridad 
de que usted seguirá siendo nuestro 
médico en “Los Olmos”..., siempre 
que, naturalmente, decida continuar 
avecinándose en Navestok. Mi impre- 
sión personal es, sin embargo, que us- 
ted acabará por marcharse. 

"Es lástima que un hombre tan pre- 
tarado — y con alguna ambición — se 
malogre entre gentes inferiores. Queda 
bien, a veces, compadecer a los “pa- 
cientes pobres” y lanzar acusaciones de 
inmoralidad y egoísmo: contra los aris- 
tócratas. Pero es una actitud absurda; 
al menos, en su caso. Porque usted no 
debería ocuparse sino de grandes cosas, 
de grandes hombres, de grandes ideas. 
Es demasiado fuerte para luchar con la 
gente inferior en una ciudad de pro- 
vincia. 

"Me alegro de que Elsa esté com- 
pletamente fuera de peligro. Ella tam- 
poco es pequeña, y le auguro que re- 
sultará la compañera que usted nece- 
sita y merece. 

"Crea en la sincera amistad de su 
devotísima. — Eloísa de Brandon.” 


Un surco de pisadas muy juntas so- 
bre la nieve arrancaba del bosquecillo, 
trazando una angosta senda en la blan- 
cura que cubría al brezal. 

Dos figuras, que eran casi una sola, 
surgieron de las sombras, detrás de 
los árboles desnudos y erguidos; avan- 
zaron un trecho y se volvieron luego 
para contemplar la puesta de sol a 
través del ramaje. 

Mira: los trozos de cielo amarillo 
entre los troncos parecen las ventanas 
de una iglesia en una noche obscura. 

— El sol se marcha, Elsa, y tenemos 
que regresar. No te conviene estar fue- 
ra después del anochecer. 

— Quedémonos un ratito más, Juan. 
Por ser el último día que estás aquí... 

— No es razón suficiente para expo- 
nerte al frío de la noche — dijo él con 
fingida severidad impregnada de ter- 
nura. La rodeó con el brazo y siguieron 
caminando en silencio hacia el Este 
plomizo. 

— Quisiera hacerte una pregunta, 
Juan. 

— ¿Qué? 

— ¿Estás seguro de que no lamen- 
tarás nunca todo lo que has tenido que 
soportar en Navestok? 

— Segurísimo. ¿Por qué me lo pre- 
guntas? 

— Porque más de una vez, desde el 
día en que te pedí que te quedaras, al 
sufrir con cada una de tus desventu- 
ras, me decía: “La culpa es mía. Yo 
he malogrado su carrera.” 

— No, Elsa. Tú me has dado alas 
para elevarme por encima de tantas 
miserias. Soy un hombre ambicioso, y 
creo ahora que de no haberme mar- 
chado a probar fortuna en otra parte, 
en pocos años me habría convertido en 
algo así como un oso enjaulado. Cuan- 
to más grande es la obra que nos pro- 
ponemos realizar, mejor la realizamos. 


PARA. 


PASPADUNAS 


USE CRENA VASENOL 


Y yo quiero brindarte una existencia 
de la que puedas enorgullecerte, para 
que los demás tengan que envidiarte un 


poquito. 
— Yo sé que triunfarás, Juan. 
— Sí — dijo él sin arrogancia. — 


Triunfaré. ¡Por ti y para ti! 

Llegaban al final del cerco y se vol- 
vieron por última vez para contemplar 
la puesta del sol. El resplandor del po- 
niente encendía sus caras: la del hom- 
bre, enérgica, resuelta, aventurera; la 
de la muchacha, beatífica, iluminada 
por una sonrisa de orgullo, 


XXIV 


A la salida de la flamante estación 
ferroviaria de Navestok esperaba un 
lujoso carruaje. El cochero, un moce- 
tón fornido y atlético, se precipitó a 
tomar el maletín de manos del perso- 
naje que acababa de llegar. 

—¿Cómo está, doctor Wolfe? Me ale- 
gro de verlo. 

—;¡ Hola, “Bull-dog”! —el tiempo no 
había modificado los rasgos inconfun- 
dibles de Miguel Jabez. —¿Has cam- 
biado de oficio? Yo te hacía boxeador. 

—Ya ve, doctor. Pero sigo siendo el 
“Bull-dog” — dijo, estrechando con or- 
gullo la mano cordial que Wolfe le 
tendía. — No crea que he olvidado sus 
lecciones, doctor: estos puños, de cuan- 
do en cuando, suelen dar su merecido a 
más de un recalcitrante. 

Mientras Miguel guiaba y charlaba, 
Wolfe iba recorriendo el paisaje con 
los ojos. La estación había sido cons- 
truída en las afueras de la ciudad. Es- 
ta, desde lejos, seguía siendo el mismo 
conjunto de techos rojos, dominados por 
La Loma y la cervecería de Turrell, 
que señalaban sus dos barrios princi- 
pales como los torreones de dos forta- 
lezas enemigas. Los álamos, frente a 
la residencia en que había vivido Jo- 
sué Crabbe, se elevaban todavía hacia 
el azul. Del otro lado, en la lejanía, 
estaban los cipreses de “El Brezal”, y 
el perfil familiar de una casa que evo- 
caba gratas y queridas memorias... 

El carruaje lo dejó frente a la casa: 
le pareció un palacio encantado que 
hubiese dormido durante todos esos 


(Continúa en 
la página 46) 


EL CORSE - ESPALDERA - 
FAJA para la infancia y la 
adolescencia. 
Actualmente todas las niñas de 3 
a 18 años, de espaldas encorvadas, 
busto hundido, hombros. caídos y 
caderas deformadas, pueden ser 

esbeltas gracias a JUVENIL. 

El JUVENIL combina admirable- 
mente las virtudes del corsé, la 
espaldera y la faja sin ninguno de 
sus inconvenientes. Su acción cien- 
tífica se manifiesta por el apoyo 
que proporcicna a las vértebras dorsales y lum- 
bares bajo cnya influencia el cuerpo adquiere 
de inmediato su correcta formación, 

El JUVENIL. obliga a enderezar el cuerpo de 
las niñas sin molestias, y su ajuste favorece la 
expansión normal de los órganos vitales. 

El JUVENIL responde a ideas modernas, pues 
permite una completa libertad de movimientos, 
constituyendo a la vez una hermosa prenda de 
vestir, que permite a Jas niñas y jóvenes lucir 
en poco tiempo la gracia de una silueta esbelta. 

Tenemos un modelo de JUVENIL para todas 
las edades. Visítenos o solicité gratis catálogo 
ilustrado. 
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Brazos y piernas inútiles 


Resignada al reumatismo crónico 


Luego Kruschen le dió “nueva 
vida” 


Ella había sufrido tanto tiempo, que 
perdió toda esperanza — se estaba re- 
signando a permanecer inválida para 
siempre. Ese es el estado en que estaba 
esta mujer cuando la convencieron qué 
probara Sales Kruschen. Hoy está go- 
zando de una nueva vida. Lea Vd. esta 
carta de su hija: 

“Hace cinco años, mi madre estaba te- 
rriblemente invalidada por artritis reu- 
mática. En un tiempo apenas podía 
mover las extremidades ni darse vuelta 
en la cama. Perdió las esperanzas y la 
confianza en todo remedio, hasta que la 
convencimos que probara Sales Kruschen. 
Las ha estado tomando desde entonces, 
y nunca se olvida de su dosis diaria. 
Hoy puede hacer casi todo su trabajo, 
y salir lo mismo que antes de sentirse 
mal. Sin embargo, hubo un tiempo en 
que se estaba resignando a permanecer 
inválida. En su caso, puede decirse que 
Kruschen le ha dado a mi madre (de 
casi 70 años de edad), una nueva vida.” 
Sra. Ko J:+P, 

El reumatismo es el resultado de un 
exceso de ácido úrico en el cuerpo. Dos 
de los ingredientes de las Sales Kruschen 
tienen el poder de disolver los cristales 
de ácido úrico. Otros ingredientes de 
estas Sales ayudan a la Naturaleza a 
eliminar esos cristales disueltos a través 
de las vías naturales. 

La Sales Kruschen se venden en todas 
las farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran 
mucho tiempo. 


- Cutis se conservará tan ter- 
so y suave como en prima- 
vera... . Hinds protege y 
embellece. ¡Esinigualable! 


Para la cara, escote, bra- 
20s y manos, Hinds pro- 
tege - suaviza - embellece. 


En frascos desde $ 0.70 


ACEPTE SOLO HINDS- RECHACE IMITACIONES 


VENDA CORBATAS 
A. SUS AMIGOS... 


por su cuenta, sin riesgo, Art. para clubs. 
Camisas, medias, anillos, etc. Remita $ 0.20 
en estampillas por el muestrario de ensayo. 


FABRICA M. DUFOUR 
Viamonte 2611 Buenos Aires 


LOS DIENTES 
Si al llegar al año de 
edad el niño aún no tiene 
dientes, es porque el ali- 
mento que ingiere no es lo 


ACuras Sgentino 


LAS manes PE 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


suficientemente bueno, o de 
lo contrario porque padece 
de alguna enfermedad. En 
usted está averiguar las 
verdaderas causas. 


Contestando «a 
pado”, de capital. 


“Preocu- 


Divulgaciones médicas 
LOS PURGANTES 


A fin de ilustrar a nuestras lecto- 
ras, reproducimos un artículo de un 
reputado médico sobre el uso de los 
purgantes, cosa que toda madre debe 
saber; 

“Es cosa muy común echar mano 
de un purgante a la más mínima 
indisposición y no interrumpir la 
costumbre, comiendo a las horas en 
que los demás lo hacen. 

”Lo más es no tomar más que café 
con leche o comidas ligeras sin es- 
perar a que la purga haya hecho su 
efecto. 

”A poco que se razone, se vendrá 
a deducir que el objeto del purgante 
es forzar las actividades gastrointes- 
tinales para arrastrar cuanto de no- 
civo exista en el aparato digestivo. 
No es, pues, extraño que un purgan- 
te no haga efecto y el termómetro 
acuse un aumento de temperatura, 
por más que el médico nos haya ase- 
gurado que no es nada y que en 
cuanto tomemos un purgante nos va 
pasar. 

”El menor alimento ingerido resta 
actividades allí donde el organismo 
las reclama y paraliza el funciona- 
miento iniciado. La indisposición se 
complica y hay que recurrir nueva- 
mente a otro purgante más enérgico 
para que venza todo entorpecimiento. 

Un solo purgante, administrado a 
su debido tiempo, surte efecto si la 
indisposición no reviste carácter gra- 
ve, circunstancia que ya de por sí 
se presenta con sintomas que no 
pueden escapar al ojo clínico del 
médico. 

"Mientras el purgante no haya ac- 
tuado, es improcedente tomar otra 
cosa que no sea un coadyuvante 
para abreviar su acción, 

Con tal escrupulosidad se seguía 
entre las gentes del pueblo antes de 
saber la medicina aprendida en los 
avisos y reclames de específicos, que 
el día que se estaba de purga no se 
tocaba ni el agua. Esta medida, que 
parece exagerada, obedecía al pro- 
pósito de no provocar ninguna reac- 
ción, fuera interna o periférica, que 
contrarrestara el efecto del purgan- 
te. Asimismo no se tomaba más que 
bebida caliente y, luego de haber 
evacuado varias veces, se completa- 
ba el tratamiento con una comida 
tan ligera que no se fatigaba el apa- 
rato digestivo a raíz de un sobre- 
esfuerzo. : 

”Comer en día de purga alimentos 
de difícil digestión, aun cuando ya 
la purga haya actuado, es propender 
a un estreñimiento inmediato; se- 
guida, en cambio, de un ayuno o por 
lo menos de dieta láctea, el cuerpo 
se encontrará aliviado y podrá re- 
anudar las actividades digestivas al 
día siguiente,” 


EQUIVOCADA 


Sentimos profundamente 
no poder contestar en estas 
páginas, a la pregunta que 
nos formula. 

Diríjase sin pérdida de 
tiempo a la sección que co- 
rresponde de esta misma 
revista, que en ella le con- 
testarán. 


Contestando a “María Ele- 
na”, de Olivos. 


CAIDA DEL CABELLO 


La verdadera causa de la caída del 
cabello es la seborrea. Para combatir- 
la debe hacerse una serie de lavados 
semanales de la cabeza. Debe emplear- 
se para ello una infusión de palo de 
Panamá, caliente, y un buen jabón de 
azufre o de resorcina. También deve 
friccionarse el cuero cabelludo, día por 
medio, con la loción que se transcribo: 


Agua de Colonia...... 200 grs 
Glcorina- denia LADRA 
Tintura de cantáridas.. 10 >” 


Nitrato de policarpina.. 0.50 
Cdo. a “Lupita”, de Cap. 


EL AZUCAR 


No todas las personas lo saben, pero 
el caso es que el azúcar tiene un gran 
valor alimenticio. Se ha podido com- 
probar que calma el hambre, y hasta 
la sed, no sólo en las personas, sino 
también en los animales. Tiene por 
lo demás la virtud de disminuir las 
pulsaciones del corazón y dar, al mis- 
mo tiempo, mayor fuerza al músculo 
cardíaco. 

Puede, pues, hacer el experimento 
de que nos habla con su nena, en la 
seguridad de que le dará un resultado 
excelente. 


Cdo. a “Niamá de Chela”, de Pe- 
hauajó. É 


e. 
EL VINO 


No se le ocurra dar vino a su nene, 
ni permita que se lo den. Piense en: 
los perjuicios que ello puede repor- 
tarle, 

¿Qué más quiere que le digamos? 


Cdo. a “Madrecita”, de G. Chaves. 


.. d 


CASPA 


Para combatir la caspa debe Yre- 
currir a la signiente pomada, con la 
cual debe untarse el cuero cabelludo 
todas las noches, antes de acostarse: 


Azuíre precipitado .... 3 gramos 
LALOÍMA ais. 10 4 
Resorción ............ 0,10 ,, 


A fin de no ensuciar la almohada, 
puede envolverse la cabeza con un 
trapo de franela. 

A la mañana siguiente se lava la 
cabeza con jabón y se fricciona lue- 
go el cuero cabelludo con: 


Espíritu de vino ....... 100 gramos 
Agua de Colonia ....... > 
Resorcina ........ SOS 1 gramo 


Acido salicílico . 1 RIO 
Cdo. a “Madre”, de Trenque Lauquen. 


.....s.s 


Qué 
huena LUZ! 


...y Con fan poco 
gasto!!... 


Esta exclamación la 
arrancan constantemente 
las linternas KEROLUX, 
modelo 1935, a todos los 
que las usan. 

Son linternas de luz po- 
tente, fija y segura. 

Son sumamente económi- 
cas, durables y a prueba 
de vientos y lluvias. 

Son indispensables para 
cualquier alumbrado. 
Son las que alargan los 
días. 


EA 


dí Sres. L. D. MEYER y Cía. Ltda. 

¡ Paseo Colón 309 — Buenos Aires ! 
y , Sírvanse remitirme gratis folle- Y 
7 tos Kerolux. ) 
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LA LINTERNA PERFECTA 


SE VENDEN EN TODAS 
LAS BUENAS CASAS DEL 
-KAMO DE LA REPUBLICA. 


ULGENCIO Castro y Bustamante, pa 
lo que guste! ¡Y ya sabe! ¡Acá queda 
un buen amigo, un buen criollo capaz 
de jugarse en cualquier lance por los 

amigos y por la lay! 

— ¡Gracias, amigo! ¡ Y bien! A mi vez, es- 
pero verlo pronto por allá, por el pago gran- 
de... ¡Tendré un gustazo en retribuir tantas 
atenciones suyas! 

— ¡Giieno! Vi a pensarlo... ¡Que le vaya 
lindo! 

El “enviao del superior gobierno” trepó a 


su automóvil y se perdió, segundos después, 


entre la polvareda. 

— Esto ha i ser gúeno pa el pago... Ahura 
es preciso que tuitos puengamos nuestro gra- 
nito 'e arena..., como dice el dotor... — 
subrayó don Cleto, padre político de don Ful- 
gencio, el “comesario”. 

— ¡Sí, pue! A ver si se acaba con esta laya 
de políticos que..., ¡pero calláte, Fulgencio! 
¡En fin! A ver, nena. Traéme unos amarguitos. 

— Esperáte. .. Mirá: quería darte una sor- 
presa. .. 


— ¿Una sorpriesa ? 

— ¡Escuchá, papito! ¡Sintonice, tía! 

Don Fulgencio abrió los ojos enormes, y la 
bocaza a tal punto, que parecía escuchar con 
ella los acordes de una canción que llegaba de 
“Giienoj Aire”, cabalgando en las ondas hert- 
zlanas... 

— Pero, ¡mi hija! ¡Esu es la... la...! 

— ¡La radio, papito! No quisimos decirte 
nada para sorprenderte... Mientras andabas 
con el señor, la trajimos de la 
estación... ¡ Y ya está! 

— ¡Pero sos una estrella, 
m'hija! ¡Mil estrellas pa su 
papito! — exclamó don Ful- 
gencio enternecido por una 
honda emoción rebosante de 
nobleza gaucha. 

— ¡Bueno! Ahorá voy a 
traerte el mate... 

— ¡Giieno, mi hija! 

— ¡Ya te he dicho que no 
se dice “gíeno! ¡“Bueno”! 
¡“Bueno”! 


CUENTO 
POR 


JOSE VICTORERO 


Ilustró MONTERO LACASA 


— ¡Desculpá, querida !—replicó don 
Fulgencio en una carcajada. 

— Este..., ¡che, Fulgencio! — mur- 
muró don Cleto, acercándose medro- 
samente. 

— ¡Diga, pué! 

— ¿Has pensao en lo que te dije? 

—. ¡Pero, viejo! ¿Otra vez con lo 
mesmo? 

— ¡Pero no siás testarudo! 

— ¡El testarudo es usté! 

— ¡No, Fulgencio! Vos sabés que 
obrás mal... Sabés que ese mucha- 
cho... 

— ¡Ha robao! 

— ¡Por hambre! ¡Pa dar de comer a 
sus hijos! 

— ¡Eso pa la lay no cuenta! 

— ¡Justamente por la lay, por la 
mala lay, está el pobre en la calle! 


— ¡Nu es asunto mío! Yo sé bien que... 
Es decir... ¡No! ¡Lo colijo! “No lo sé”... 
¡El comesario no debe saber nada di eso! ¡Que 
ellos si arreglen! ¡ Yo cumplo! ta 

— ¡Cumplís ! ¡ Cumplís como un canalla ! 

— ¡Viejo! 

Mientras sorbía el mate, don Fulgencio es- 
trechaba fuertemente a su 
hija, María Teresa, dulce niña 
de doce años, parlanchina, in- 
teligente, único móvil de su 
existencia ruda y azarosa: 
política y policía. Discreta y 
estudiosa, María Teresa, en la 
parca sociedad pueblerina, 
hacíase amar y admirar como 
un arquetipo. Su vivacidad 
hacíala comprender el valor 
social de la 
forma, y co- 


A (Continúa en 
rregila, rega- 
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¡BR-R-R-R-R!.. ¡QUÉ FRÍO 
DE PERROS!... ¡Y ESTA 
NOCHE TENGO QUE IR 

A UNA CITA DE ANEGO- 

cios 


«Y NUSIQUIERA ¡CAMINE A DONDE 
> TENGO UN SO - LO MANDO, ES- 
p BRETODO PA ' QUENÚN, AUNQUE 
ABRIGARME , REVIENTE DE 
Y NI SIQUIERA... 


EL DIARIO ¡AH VA L¿ESTAS Ye 
Y CIGARRI- SEGURO QUE 
ES ÉL? 


" ¿Y DON FERMIN?. 
lb CLXAMOS ESPERANDO! 
¡DICE EL JEFE QUE ES 


TENDRA QUE VENIR 
AUNQUE SE 
CONGELE! 


(LO ES- 


MUY IMPORTANTE Y QUE 


, ESTARE 

ALLI EN UN SAN- 

| HTAMÉN, YEN 

» CUANTO A ESO 

Al DE CONGELAR- 
RN ME, IRÉ BIEN 

”. EQUIPADO! 


ACunds SS zentino 


¡MENOS MAL QUE HOY ME 
COMPRÉ ESTE ABRIGO 
DE PIELES... 


PONERTE MI ABRIGO ' GRACIA ,, 
DE PIELES,PERO DON FERMIN! 
NOLVEÉ EN . 
SEGUIDA. - 


/ ¡COSTANTINO! ¡SOS ) 


UN TRAMPOSO! | 
¿CUANDO NOS 

PAGARAS LO , 

QUE NOS DEBES 


f ¡AL EIN VOLVISTE! ¡VAMOS! 
¿QUE HACES AHi 7. ¡ENTRA 
DE UNA VEZ V DAME 


ÉL ABRIGO DE PIELES! 


CUINTERNC 


VS ESQUENÚN ¡ANDA A ¡QN DIO; 
COMPRARME EL ¿DON FER- ) 
DIARIO Y CIGARRI-— MIN! ¡HACE 
LOS, EN SEGUIDA! MUCHO FRÍO 


EIN 
Ea 


¡OY DIO! ¡QUÉ “PAPA” SER =W 
MIYONARIO_PA COMPRARSE 
UN SOBRETODO 'E PIELES ] 

AT COMO ÉS - 
E TE... 


¡NO ; 
TENGO AHORA, ¿ 
MUCHACHOS! .. $ SOBRETODO 
7 CON QUE LO 
COMPRASTE 7 


30 
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n sistema para 


ADELGAZAR 
EN CUATRO 
SEMANAS 


VIGESIMOSEGUNDO Y VIGESIMO- 
TERCER DIAS 


EMOS llegado por fin a la última eta- 
pa de nuestro régimen para adelga- 
zar. Empero, antes de ofrecer los 
menús acostumbrados vamos a dar 

un consejo valioso para comenzar bien el ala: 
en cuanto se levante usted, tome un vaso de 
agua ligeramente salada, ya sea caliente O 
fría. Logrará con ello neutralizar todo exceso 
de acidez que pudiera existir en el estómago. 
Si se prefiere, puede reemplazarse el agua por 
un vaso de jugo de apio, extraído de una 
planta cruda, fresca y sana. El jugo de aplo 
constituye una excelente bebida antiácida y 
es especialmente recomendable para los que 
padecen trastornos estomacales. z 

El zumo de naranja o de grapefruit consti- 
tuye un desayuno escogido. Este desayuno a 
base de jugo de frutas podrá parecerle un Sa- 
crificio; mas si se detiene a reflexionar el 
inmenso valor que en vitaminas y sales mine- 
rales encierra ese vaso de jugo dorado, modi- 
ficará su opinión. 

Además, si lo desea, llegadas las diez, o en 
cualquier otro momento de la mañana antes 
del mediodía, podrá usted servirse cuantas 
frutas frescas le vengan en gana, sea ananas, 
peras, manzanas, cerezas, ciruelas, melón, fru- 
tillas, frambuesas, grosellas o moras. Z 

He aquí el menú correspondiente al día vi- 
gésimosegundo: 


Desayuno: Jugo de grapefruit. 

Una tajada de melón. 

Café con crema o azúcar. 

A las 10: Un vaso de leche de manteca. 
Almuerzo: Huevos revueltos. 

Pan de centeno. 

Melón o sandía. 


A las 3: Un vaso de jugo de grapefruit, o S 


té con limón. 
Cena: Picadillo de carne de vaca o de cor- 
dero, con abundancia de cebolla y perejil. 
Dos patatas. 
Ensalada de zanahorias y repollo en partes 
iguales, aderezada con aceite y limón. 
Compota de orejones. 
Café. 


Las ensaladas constituyen platos exquisitos 
y tan variados, que responden a las exigencias 
de cualquier paladar. Desde la ensalada de 
lechuga hasta la de frutas, existen tantas y 
tan apetitosas combinaciones, que nadie puede 
dejar de encontrar entre ellas una de su pre- 
dilección. 

Pero hay algo que debe tenerse en cuenta, 
que no se refiere a los ingredientes, sino a la 
preparación de la ensalada. Los elementos que 
se requieren para aderezar una ensalada de- 
ben guardar cierta proporción. A nuestro 


- juicio, deben echarse dos cucharadas de limón 


por cada cucharada de aceite. Si la -propor- 
ción de aceite sobrepasa este límite, la ensa- 


lada resultante no será ya apropiada para 
un régimen para adelgazar, sino para aumen- 
tar de peso. 

Agregando un poco de miel a la habitual 
mezcla de aceite y limón en la proporción 
antes detallada, se hace de la ensalada un pla- 
to altamente digestivo. 

Un complemento indispensable de estas sa- 
ludables ensaladas lo constituye el pan inte- 
gral, ya sea de trigo, como de cebada o de 
centeno, que pueden enmantecarse ligera- 
mente. 

Una abundante ensalada, frutas frescas en 
cantidad y té con limón, constituyen un exce- 
lente almuerzo, tanto para el empleado como 
para el estudiante o el ama de casa, para los 
jóvenes como para las personas de edad ma- 
dura. 

Y aquí va el menú del día vigésimotercero: 


Desayuno: Jugo de naranja con una cucha- 
rada de almendras o nueces. 

Café con crema o azúcar. 

A las 10: Un vaso de jugo de tomate. 

Almuerzo: Un tomate grande, bien maduro, 
relleno con quesillo y servido sobre una capa 
de lechuga. 

Sandía. 

Té con limón. 

A las 3: Jugo de frutas, o té con limón. 

Cena: Caldo de verduras. 

Un bife a la parrilla. 

Espárragos. 

Chauchas. 

Melón con moras o fresas. 

Café. 


VIGESIMOCUARTO Y VIGESIMO- 
QUINTO DIAS 


La cena debe comenzarse con una ensalada 
abundante. Luego, un plato de carne o pescado 
acompañado de verduras cocidas. Seguida- 
mente una papa asada o un plato de arroz, 
seguido de frutas frescas en abundancia oO 


helado de frutas. 


La ensalada inicial satisface parcialmente 
el apetito. El plato de carne o de pescado con 
las verduras cocidas, logra aplacarlo por com- 
pleto. Al llegar la papa, el arroz o — de tanto 
en tanto — un plato de pasta, no se le contem- 
pla ya con ojos codiciosos. m7 

El orden de presentación de los platos en la 
mesa tiene casi tanta importancia como su 
acertada elección y preparación. Coma prime- 
ramente los alimentos vitales, las frutas y las 
verduras con sus sales minerales y sus vita- 
minas, y descubrirá usted que al llegarles el 
turno a los engrosantes e indigestos almido- 
nes, su apetito estará ya, si no colmado, al 
menos satisfecho. : 

Y en cuanto a los postres, el mejor lo cons- 
tituyen las frutas frescas. Las compotas son 
asimismo muy recomendables, y lo mismo 
puede decirse de las ensaladas de frutas. En 


ASEGURE SU SALUD CON UN BUEN REGIMEN ALIMENTICIO 


lo concerniente a postres pasteleros, el pastel 
de frutas será permitido, siempre y cuando 
la fruta prevalezca sobre la pasta y ésta sea 
preparada con harina de trigo integral. Pue- 
de agregarse a la fruta un poco de miel, con 
lo que al mismo tiempo que se la hará más 
deliciosa, endulzándola, aumentará sus pode- 
res digestivos. 

Y he aquí el menú del día vigésimocuarto : 


Desayuno: Frutillas, frambuesas o moras 
frescas o en compota, con un poco de miel. 

Café con crema o con azúcar. 

A las 10: Un vaso de leche de manteca, O 
jugo de ananás sin azúcar. 

Almuerzo: Ensalada de salmón o de cama- 
rones con apio en abundancia. 

Una rebanada de pan de centeno. 

A las 8: Té con limón, o una tajada de 
sandía, 

Cena: Jugo de tomate. 

Bife a la cacerola con salsa de cebolla, 

Choclo. 

Lechuga. 


Pastel de moras, elaborado con harina de - 


trigo integral. 
Café. 


Los ejercicios físicos entran también en 
este plan. Uno en extremo eficaz para reba- 
jar de peso es el siguiente: 

Tiéndase de espaldas y levante las rodillas, 
dejando apoyados los pies. Distienda la ten- 
sión de los músculos. Respire normalmente. 
Contraiga el abdomen hasta donde le sea po- 
sible, manteniéndose en esa posición durante 
unos segundos. Extienda luego todos los 
músculos abdominales, tratando de inflar el 
estómago. Este ejercicio pone en juego los 
músculos abdominales, fortificando los Órga- 
nos de esa región del cuerpo. 

El mejor momento para practicarlo es al 
despertarse por las mañanas y al acostarse 
por las noches. Es conveniente comenzar re- 
pitiéndolo diez veces, y llegar gradualmente 
hasta sesenta. 

Una vez que se haya losrado realizarlo con 
toda facilidad, se toma un libro de tamaño 
más que regular, o cualquier objeto chato y 
pesado, y se lo coloca sobre el abdomen, levan- 
tándolo y contrayéndolo como se ha explicado. 
El peso del libro o del objeto ayudará a afir- 
mar aun más los músculos. Debe tenerse en 
cuenta que los únicos músculos que han de en- 
trar en juego han de ser los abdominales. 

Las caminatas también contribuyen en gran 
parte al éxito del régimen. Reporta grandes 
ventajas el caminar al aire libre, inspirando 
aire puro y acelerando la combustión interna. 
bs aquí el menú para el vigésimoquinto 

ía: 

Desayuno: Su fruta predilecta (con excep- 
ción de bananas); café con crema o con 
azúcar. 

A las diez: Cocktail de tomate y de chuerú 
(213 de jugo de tomate y 1|3 de jugo de 
chucrú). 

Almuerzo: Patata asada con un poquito de 
manteca; un vaso de leche de manteca. 

A las 38: Té con limón, caliente o helado. 

> Cena: Tortilla española (con tomates y 
ajíes en abundancia), habas, moras o fresas 
con miel, café. 


VIGESIMOSEXTO, VIGESIMOSEPTIMO 
Y VIGESIMOOCTAVO DIAS 


Pocos pasos nos separan 
ya de la meta final. An- 


h (Continúa en 
tes de entrar a consl- 


la página 53) 


CON EL PRESENTE ARTICULO TERMINA “MUNDO ARGENTINO” LA PUBLICACION-DE UN: NUEVO REGIMEN PARA 
ADELGAZAR EN VEINTIOCHO DIAS. LAS+sPERSONAS QUE LO HAYAN OBSERVADO FIELMENTE HABRAN PODIDO 
COMPROBAR, A ESTA ALTURA DEL TRATAMIENTO, QUE SUS RESULTADOS SON' POSITIVOS. ACONSEJAMOS, ¡POR 
FIN, CEÑIRSE A ESTE REGIMEN PERIODICAMENTE, CON EL OBJETO DE. MANTENERSE EN UN: PESO UNIFORME, 
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¿Xncta, 


CRUZADA 


VNILINIDAV VIT 
- TUBERCULOSIS 


Por las ciudades 
argentinas, por 
los campos argen- 
tinos, en las mon- 

tañas, en las pam- 
pas, al Norte, al Sur, 
por toda la vasta 
amplitud del país un 
fantasma blanco sem- 
brador de desolación 
y de muerte va y viene 
sin reposo, amenazan- 
do socavar en su propio 
cimiento la salud y la 
fortaleza de nuestro pue- 
blo. Nada detiene su 
avance arrollador. Frente 
a su cosecha de cadáveres 
todo esfuerzo ha resultado 
impotente hasta hoy. Ni los 
poderes oficiales ni las ins- 
tituciones privadas han lo- 
grado poner un dique siquie- 
ra al constante aumento de 
su actividad devastadora, La 
tuberculosis, terrible mal de la 
especie humana, y por desgra- 
cla flagelo que parece radicado 
especialmente en la Argentina, 
sigue hasta hoy en incremento. 
Ha llegado el momento de Sumar 
todas las energías morales y ma- 
teriales del país para derrotarla, 
La indignación debe unirse a la 
piedad, la vergienza al sentido del 
bien ajeno para hundir en la lacra 
el hierro candente del remedio. Este 
cauterio es tu buen corazón, cluda- 
/ dano. Madres, esposas, hijas, gentes 
hb; humildes y gentes poderosas, allega- 
das o extrañas mueren a tu lado por 
tu indiferencia. ¡Defiéndelas!... De- 
fiéndelas no sólo con el aporte de tus 
centavos, sino con tu decidido propósito 
de colaboración, y con tu anhelo patrió- 
tico de que el país en que naciste o en el 
que vives cómodamente, se libre de un 
daño mortal que lo aminora y desacredi- 
ta en el concierto de los pueblos civilizados 


MISS EUROPA. En su cali- 
dad de “Miss España”, la se- ' 
ñorita Alicia Navarro resultó 
vencedora en el certamen 
realizado en Torquay (Ingla- 
terra), obteniendo su consa- 
gración como laz mujer más 
bella de Europa. Nació en las 
islas Canarias y tiene nada 
más que “veinte años de edad. 


J BIO 
(María Nagy) 
19 años 


MISS DINAMARCA 
(Ellen Oerregaard) 
18 años 


M FRANCIA 


(Gisele Préville; 
16 años 


MISS GRAN BRETAN/, 


(Muriel Oxford) 
19 años 


MISS ITALIA 
(Vanna Panzarasa) 
19 años 


$05 
A PS 
MISS CHECOESLOVAQUIAN 
(Trude Bohm) 
18 años 


MISS 
(Marianne Gorbatovsky 
18 años > q 
MISS HUNGRIA 
(Eva Feher) 
18 años 


(Nicky Papadopoulo) 
17 años 


| 
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¿LAS MUJERES 
MAS HERMOSAS 
DEL MUNDO? 


A 


o 
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Este año correspondió a Inglaterra el honor de 
recibir a las mujeres más bellas de. Europa. 
Quince representantes de otras tantas naciones ¡7 
se reunieron en Torquay, donde un jurado com- q e 
puesto en su totalidad por artistas se encurgó ¡ 
de entregar los premios y señalar a las mós be- ' 
llas. Grandes fueron los 1 
homenajes rendidos a tan 4 | 
gentiles embajadoras, a “Mix | 
cuyo paso ninguna dejó A 
de despertar simpatía y > 
admiración. Finalmente 

falló el jurado concedien- 

do a la señorita Alicia y 
Navarro, representante SY 
de España, el título de $ 
“Miss Europa 19835”. 


MISS HOLANDA. 
(Stella Helte) 
23 años 


MISS TUNEZ 
(Georgette Temmos) 
21 años 


114 4 ama a ÓOsns mu put ts a 


MISS RHIN. 
(Elisabeth Pitz) 
24 años 


1 


Miss BELGICA 
(Estefanía Boumaps) 
22 años 


3RECIA 
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MISS NORUEGA 
(Gerd Lowlie) 
19 años 
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Aunt SI gentins 33 
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Un receptor de cualidades 


de 
pa. ext di 3 66 
pe 'xtraordinarias para “broad- 
'm- 
0 En José F. Uriburu fué castings”. 
be- inaugurado el nuevo edifi- 
los cio de la Escuela N* 4. Con a : 
ed El GE L-55 proporciona una 
£ 
> ió á Eo | intendente municipal de z De A 
4 : la localidad y en honor recepción nítida, fiel y poten- 
0 del gobernador de la pro- 
vincia, doctor Díaz, que * . . . . 
en- corea te ltolorialía te sin distorsión del sonido. 
de 1 rodeado de distinguidas L-55. Mod Pi 
n 3 dama; vente “DI. oderno y ejicien- .. 
de 4 de a rai a de F También tenemos otros modelos 
del Foto Ferrandis te superheterodino de 5 combinados y receptores de mesa 


válvulas, para ambas co- para satisfacer todos los gustos 


Frente de la sala de primeros auxilios que rrientes - 220 voltios. desde $ 195.- hasta $ 1.275.- 


acaba de inaugurarse en Marcos Paz, y 
que viene a llenar una necesidad muy 
sentida para el populoso vecindario de 
la importante localidad bonaerense. 


Escúchelos en cualquier casa del ramo o en: 


GENERALGQELECTRIC 


AV. ROQUE SAENZ PEÑA 636 - BUENOS AIRES 
Rosario - Mendoza - Santa Fe - Tucumán - Montevideo 
Son Lorenzo 1057 Uruguay esq. Ciudadela 


Distribuidores: Hay varias zonas disponibles 


Celebrando. la 
inauguración de 

la sala de prime- 

ros auxilios de. 

) Marcos Paz, fué 

¡ oficiado un tedéum 
¿Pen el templo local, 
3 2 con asistencia del 
¡ imtendente muni- 
cipal, señor Héc- 

tor J. D. Aguillo, 

y otras autorida- 

des de la localidad 


Foto Ferrandis 


TE ANDINO 
USTAMANTE 


UEYRREDON 1371 - BUENOS AIRES 
Fl dector Rodolto (LA CASA NO TIENE CORREDORES) 
A. López, director 
de nuestro colega 
“La Verdad”, de 
Quilmes, rodeado 
, de sus amigos y 
colaboradores, el 
día en que cele- 
bró sus bodas de 
plata en el perio- 
dismo quilmeño. 


Foto de la Fuente 
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NADIE VENDE TA 


AL INTERIOR CATALOGO 
ILUSTRADO GRATIS 


pr LL 
A 


Í 
tal motivo hubo una re- | 
unión en la residencia del 
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t CeraMercolizada . 
: Conserva la Juvenil|.. 
Belleza de su Cutis 


Los tratamientos de belleza, por lo general, re- 
sultan muy costosos, Hoy, que todo el mundo 
trata de economizar, la forma más sencilla y efi- 
caz de conservar el cutis joven y hermoso, es me- 
diante aplicaciones diarias de Cera Mercolizada, 


2 la cara, cuello, brazos y manos. Se necesita 
p muy poca cantidad para cada aplicación, resul- 


oa 


$ 


% 
rg 
CA 
, PA 
ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 
Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 


tando ser el tratamiento de belleza más econó- 
mico. Sin embargo, no existe nada tan eficaz: 
la Cera Mercolizada absorbe rápidamente todos 
los defectos, dejando la tez blanca, suave, ater- 
ciopelada. Por más de veinticinco años, millares 
o. de mujeres hermosas de todo el mundo, vienen 
comprobando que la Cera Mercolizada es lo único 
que realmente se necesita para conservar. el cutis 


joven y bello. Cera Mercolizada límpla, embellece El doctor Ricardo Lev DEOR en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos, con gavotas interiores, pantalonera, 0s- 
: ene, ex presi- por, z ? 
laca Vo E petaca go Tulsa flo. | sidente de la Universidad de La || ten «e TOMLBTTE PEINADOR, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 2 pasas 
E Ín ara más bonita. Una pasta hecha con Porlac, * Plata, y el actual presidente de la con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, PERCHAS ropero, TOALLE- 
aplicada a las partes en que aparece, lo extirpa misma, ingeniero Castiñe fa y RO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central, MESA octogonal vá 
de inmediato, dejando el cuti A de 
a adas NO as | ron objeto de una simpática demos- para 8/10 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas en CueTO. ...o0oonooomo. 08 ES 


la | Rubinol para caras pálidas, Un simple ti tración en la capital de la provin- ; ; 
1 Einedes vd FO, pda n, dar | ¿E demesteación. a la que corementes | | MUEBLES WASHINGTON -Rivadavia 2149 - Bs. As. 
- do y más distinguido que el rouge común, Rubino! | TON las altas autoridades universita- S 


ho se corre ni sale con facilidad. De venta en rias del país y numerosos profesores. 
Foto de la Mels 


todas las buenas farmacias y perfumerías. 


MUNDO ARGENTINO ha reconstruido la escena que tuvo lugar en el recinto de la Cámara 
de Senadores de la Nación en el momento en que el senador electo por la provincia de Santa 
Fe, doctor Enzo Bordabehere, resulta herido por el primer proyectil del agresor. Esta recons- 
trucción ha sido fielmente ejecutada, de acuerdo a log menores detalles aportados por los 
testigos presenciales del crimen. La actitud de cada uno de los senadores, así como la de los 
ministros y demás personas que se hallaban en el recinto, corresponde a la verdad más estricta. 


En el momento en que el doctor de la Torile trastabilla, empujado por el ministro Duhau, el senador 
elector Bordabehere, que acude presurosamehte en su auxilio, es alcanzado por el primer proyectil del 
agresor, Valdez Cora, que lo persigue desd» el palco en que ambos estaban ubicados. 

Ocupaban sus respectivas bancas en ese Momento los senadores Palacios, Laurencena, Lubary, Vidal, 
González Iramain, Rothe, Campos, Lancaburu, Santamarina, Bravo, Martínez y Arancibia Rodrí- 
guez, además de Cantoni y López Peña, que no han podido ser abarcados en el sector de esta re- 
construcción, y de Sánchez Sorondo y Suárez Lagos, que se habían ausentado en ese momento. El 


AE. 
yin ias 


diputado Mancini, que aparece en el fondo, y que después de la primera detonación acudió hacia 
el sitio en que se hallaba caído el doctor de la Torre, fué también alcanzado por un disparo 
posterior, como asimismo el ministro Duhau, que ya en medio del tumulto cae a su vez contra la 
segunda banca de la izquierda, fracturándose las costillas. El brusco comienzo de la escena sorprende 
al senador Palacios clamando por el restablecimiento de la calma perturbada por los fuertes dic- 
terios entre el senador de la Torre y el ministro Pinedo, y al senador Bravo encarándose con la 
presidencia, que trata de ahogar con el timbre de alarma las explosiones verbales de los circunstantes, 


Un MENDOCINO 
y un VASCO 


son los únicos 


habitantes de la 
ISLA de los ESTADOS 


- es 4 E SE a AA de 
A bordo del “San Luis”, 
en Puerto Cook, apare- 
cen en esta fotografía a 
poa pdas ee El mendocino José Mo- 
di Lazcano, el alférez lina Roldán (a o iz- 
Carlos Juvenal, el vasco estos con € o 
solitario Saturnino Ca- Rembert, sn o e 
ño, con su perro “Tom”, del monte, donde Ho de 
el señor Rembert y el curre la mayor 1 : 
segundo comandante su tiempo, dedicado al | 
señor Gastón Clement. duro oficio de leñador, 
E para abastecerse de | 
combustible y de mate- 
riales con que aumen- 
tar el poco confort de 
su rústica vivienda. 


al 
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| La vivienda del primer 
| solitario de'la isla de los 
| Estados, José Molina 
Roldán. Lo vemos acom- 
pañado de su perro 
“Máuser”, el fiel amigo 
que le sigue en su so- 
ledad de hombre que le 
ha dado heroicamente ja 
espalda a la civilización. 


Dos nuevos Robinsones viven en la isla 
de los Estados en la más absoluta soledad, 
acompañados solamente de algunos anima- 
les y lejos de todo contacto con la civiliza- 
ción, salvo cuando algún barco arriba a la 
isla. Entonces los solitarios cambian unas 
palabras con la tripulación, y luego, cuando 
el barco parte de nuevo, la más impresto- 
nante soledad cae sobre esas dos almas 
como un plomo. Pero para ellos no parece 
3er muy penosa la situación, ya que por 
propia voluntad se encuentran en la isla. 

Uno de ellos se llama José Molina Rol- 
dán, es mendocino, y hace ya ocho años que 
reside en la isla Fantasma. En Puerto 
Crossley tiene su albergue. Posee una ma- 
jadita de ovejas, algunas gallinas, un perro 
fiel y una huerta, la que cultiva -con amor 
cotidiano e incansable. Sólo ambiciona obte- 
ner una concesión del Estado para realizar 
su ensueño: poseer una estancia y coloni- 
zar el pedazo de suelo donde lleva cerca de 
dos lustros viviendo como un perfecto 30- 
litario. 

El otro Robinson es vasco, y se llama Sa- 
turnino Caño, con cinco años de residencia 
en la isla, Actualmente vive en Puerto 
Cook, Es el tipo del cazador clásico. Quie- 
nes han conversado con él dicen que es 
muy educado y sociable. Pero él no quiere 
volver por nada del mundo a la civilización 
y prefiere quedarse por allá, en aquellas 
regiones salvajes, sin oír más música que 
el rugir de log huracanes y el grave coro 
de los lobos, con el acompañamiento del ru- 
mor siempre amenazante del mar, que bate 
incansablemente la isla. * 
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Al solitario 
Molina se le 
entregó una 

3 pequeña em- 
' barcación por 
la tripulación 
del “San Luis”, 

Y y que lleva el 
F mismo nombre 
de este barco. 
En este graba- 
do vemos al 
nuevo Robin- 
son con el se- 
ñor Rembert y 
el comandante 
del “San Luis”. 


La huerta es asimismo 
una preocupación per- 
manente de estos pobla- 
dores, que tienen que 
asegurarse sus provisio- 
nes, removiendo -la tie- 
rra para plantar sus pa- 
pas y sus lechugas, Ve- 
mos aquí al mendoci-. 
no Molina Roldán en 
actitud de acometer la 
tarea. A la derecha se ve 
ai médico del “San 
Luis”, doctor Cucura. 


El vasco Caño esta- 
queando un cuero de 
nutria, animal cazado 
con trampa. Con- 
templando su paciente 
trabajo están los ofi- 
clales del “San Luis”. 
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ETA ooirue. 


| A 80 KMS. POR HORA!! 


Piense lo que esto significa... 


es una prueba de la suavidad 


| de marcha del FORD V-8 1935 


Dormir plácidamente - como este 
caballero - es posible en el nuevo 
Ford V-8 1935 que tiene, por 
un precio bajo, una comodidad 
de marcha perfectísima no supe- 
rada por los coches de más precio. 
Un motor V-8, flexibilidad en los 
nuevos elásticos, asientos más 


anchos y cómodos, frenos más 


suaves, son unos de los muchos 


adelantos técnicos que eliminan 


RSE 


toda vibración y ruido molesto 
en el Ford V-8 1935, para pro- 
| porcionar el máximo de confort. 
| El Ford V-8 es un coche de 
“precio” que se vende a precio 
bajo. Estas no son palabras. Pí- 
| dale al Concesionario Ford más 
| cercano que le demuestre prác: 


ticamente estas verdades. 


St TIENE MENOS DE OCHO CILINDROS, 
NO ES MODERNO 


xs 


¿QUE OTRO AUTO LE OFRECE 
ESTAS VENTAJAS POR EL 
PRECIO DE UN FORD V-8? 


Lugar cómodo para seis pasaje- 
ros - Confori idéntico en ambos 
asientos - Frenos rapidisimos y. 


seguros - 130 kms. por hora - In- FORD MOTOR COMPANY 


Lo 


comparable belleza - Motor V-8 
de 80 H. P. - con economia de 
un “4” - Máximo de estabilidad 
y seguridad. o 


Sintonice a las 21.30 horas, los programas Concesionarios 
Ford. Martes y Viernes por LR 5, Radio Excelsior. Miércoles 
y Jueves por L R 6, Radio La Nación. 
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ASEABAMOS por una avenida de 
Palermo, Federico Alonso y yo, 
cuando de pronto pasó frente a 
nosotros, montando un hermoso ca- 

ballo blanco, una joven amazona. Al fi- 
jarse, Federico no pudo menos que hacer 
un signo misterioso en el aire. 

— ¿Qué pasa? — le inquirí intrigado. — 
¿Por qué haces eso? 

— Discúlpame, Marcos; es un conjuro... 
Ese caballo blanco... 

Esta debilidad supersticiosa en un hom- 
bre librepensador y enérgico como Federico 
Alonso, me extraño, máxime por ser esa la 
primera vez que nos reuníamos después de 
su matrimonio. 

— Pero ¿tú crees en eso? — inquirí. 

— Sí y no. Quiero prevenirme. 

— ¿Desde cuándo eres tan supersticioso ? 

— ¿Quieres que te lo diga? Desde una no- 
che en que me declaré a la mujer que ama- 
ba. La historia es interesante. ¿Quieres que 
te Ja cuente? ¿Sí?... Pues bien, escucha: 

“Ella era una joven de unos veinticinco 
años; muy hermosa, culta, extraña — ex- 
traña, sobre todo — y de contadas pala- 
bras. Todos se habían fijado en ella en el 
pequeño pueblo veraniego, en la margen 
de un lago, donde pasábamos el estío. Unos 
trataron de encontrarle antecedentes, otros 
los inventaron: nadie pudo o quiso trabar 
amistad con ella. 

"Efectivamente, había en su persona, en 
sus modales, en su silencio, acompañado 
siempre de una sonrisa intencionada, una 
especie de secreto y dureza que atemori- 
zaba. Se hacía llamar Lirsy, por capricho — 
como pude enterarme luego, — porque era 
este un nombre de gitana. Siempre vestía 
de negro, y llevaba sus rubios y bellísimos 
cabellos trenzados y anudados, lo que hacía 
más enigmática su figura. Son fatales las 
rubias que visten de negro; esta una ver- 
dad probada. Es así que muchas esperan — 
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««había hecho presa 
de su espiritu. 


estaba por decir 
desean — quedar 
viudas para oxige- 
narse. 

”Lirsy me gustó 
de inmediato, tal 
vez por ese algo 
de romanticismo 
que la ociosidad 
de mi veraneo me 
había hecho en- 
trar en el alma, 
pero principalmen- 
te por sus fasci- 
nantes ojos: dos 
ojos de un color 
violeta ambiguo, 
brillantes, , inquie- 
tos, acerados, co- 
mo ojos de espada. 
Cierta noche se lo 
dije, y se me rió 
en la cara. Eran 
aproximadamente 
las diez de la no- 
che. En los jardi- 
nes del hotel, la 
banda municipal 
tocaba en honor 
de la festividad 
del santo patrono 
del pueblo. Se ha- 
bían lanzado los 
fuesos artificiales 
y hasta el cielo 
azul parecía parti- 
cipar de la fiesta. 
Nos hallábamos 
solos, de frente, 
junto a un tupido 
seto de jazmines, 
mirando al lago. 
Yo me sentía ner- 
vioso, ella tranqui- 
la; yo locuaz, ella 
muda. Era una no- 
che tentadora: el 
firmamento tacho- 
nado de estrellas, 
tibio el ambiente, 
luces en el lago... 


ACundo Digentino 


Cuento 


Por 


M, RAMPER 


De pronto le dije que la quería, y se lo dije 
de golpe, para no confundirme, para sor- 
prender así su sonrisa insolente e intencio- 
nada. Lirsy me miró entre compasiva y bur- 
lona. Fué como haría un felino a un inofen- 
sivo ratón; de soslayo, rióse con toda gana; 
luego su rostro se ensombreció: 

”_— ¿Usted me conoce bien? 

"Y eso, ¿qué interesa ? 

»__Interesa, sí, y mucho. No se pide 
amor a una persona desconocida, ni se acep- 
ta tampoco. ¿Sabe usted algo de mí? 

”_—Sé que usted es muy hermosa y eso 
me basta. 

”_—¡Oh, la hermosura! — respondió ella, 
deshojando un jazmín cuyos pétalos fueron 
cayendo uno a uno al agua. 

”Siguió luego una pausa abrumadora. 
Cerré los puños y escuché por un momento 
los crepitantes fuegos artificiales que se en- 
cendían por sobre el lago, se elevaban más 
tarde a lo alto, reventando allí y esparcién- 
dose en una lluvia de luces brillantes y multi- 
colores que se apagaban luego de repente. 

”— ¿Distingue usted esos fuegos? Eso es 
la belleza: es poco importante y pasajera. 
¿Ignora usted si al oler esa flor, cuyo nom- 
bre desconoce, entrará o no en sus venas la 
muerte? 

Pero yo conozco su nombre — res- 
pondí algo confundido. — Me he informado 
de sus padres. Sé, por ejemplo, que su se- 
ñora madre es una dama muy noble, sé que 
usted es... 

”_—— Está muy bien informado — dijo 
Lirsy con tono sarcástico; — pero sus de- 
tectives no pueden haberle comunicado 
todo, ni lo necesario que debe saber; las noti- 
cias que tiene no son completas. Existe un se- 
ereto en mi existencia. : 

”__ ¿Acaso un secreto de familia? 

”— No. 

”_— ¿De amor, entonces? 


NO: 
”_—_ ¿De honor? 
O a 


”_— ¿Lo podría conocer? 

”— Puesto que lo desea, se lo diré. Yo he 
nacido bajo el signo de Saturno. Cumplí 
los trece años cierto día de eclipse y la lí- 
nea del corazón, en la base de mi dedo anu- 
lar izquierdo, está interrumpida por una 
eruz... pues yo llevo en mí la desgracia. 

”No pude contenerme más y solté la car- 
cajada. Lirsy, la satánica, la misteriosa, 
quería mofarse de mí. 

”— No, no se ría — añadió la joven, en- 
roscando una hebra de hierba en su anular. 
Según las revelaciones de la quiromancía, 
este es mi destino: “Crix sur le coeur, cha- 
grín et malhéur.” Esta es la suerte mía y 
seré fatal para aquellos que me rodeen. Así 
está escrito. ¿Ha observado usted alguna 
vez mis ojos? Son del color de la amatista... 

-”— ¿Usted se burla de mí? 

” No, no me burlo de usted; mi mayor 
desgracia consiste en que veo, siento y sé 
el mal que ocasiono. Y ese mal es inevita- 
ble. Por favor, ¡no me mire usted así! Tal 
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vez sea usted uno de esos hombres inerédu- 
los, o que hacen alarde de no creer en la 
“5 ” £ 
jettatura”. Pero en todo corazón hay un 
rincón oculto en el que, sin acaso saberlo, 
hasta el más indiferente tiene un altar ele- 
vado a la adoración de las ocultas poten- 
cias más poderosas aún que su razón. La 
fatalidad de una arruga, diseñada en uno 
u otro sentido, la influencia de una estrella, 
son otras tantas leyes incomprensibles, pero 
mundiales e innegables. Así es. Créame usted, 
La quiromancía y la astrología tienen más 
poder que la ciencia. Esta no pudo ni supo 
destruirlas. — Lirsy me tendió una mano. 
Las líneas que la surcan son irremediablemen- 
te las marcas de la maldición. Así lo im- 
puso, desde el día de mi nacimiento, el des- 
tino. Fíjese usted. Estas líneas son diez mil; 
cada una tiene un poder y ninguna se borra, 
Desde pequeña, estas manecillas rosadas 
que agitaba desde mi camita, llevaban im- 
presas estas mismas líneas. Y además de 
ellas, mi condena, que me seguirá hasta el 
sepulcro. Desde entonces empecé a tener 
sueños anunciadores, llenos de pesadillas y 
de sufrimientos, extraños escalofríos, presa- 
gios, sustos, remordimientos, o, tal vez, un 
cruel placer de la fuerza que en mí sentía, 
que se separaba de mí hacia mis compañe- 
ras, hacia mis hermanas mismas... ¡Cinco 
hermanas muertas! ¡Cinco muertas! 
”__Lirsy, ¿qué está usted diciendo? 
”__Le estoy diciendo que se me han 
muerto cinco hermanas. Siendo aún joven- 
cita, he visto quemarse mi casa dos veces; 
he presenciado la ruina de mi familia, des- 
hecha por infortunios y rivalidades. Mi po- 
bre padre murió a causa de un síncope, jus- 
to el día de mi cumpleaños. El presenti- 
miento que tenía yo de mi fatalidad fué ha- 


- ciéndose certero; la conciencia de mi nu- 


men fatal, de mi poder, semejante al de las 
brujas y hechiceras, me inspira esas frías y 
soberbias sonrisas, que la gente de mi alre- 
dedor confiere a instintiva desconfian”a. 
¿Ignora usted por qué lloran los niños que 
me ven en la obscuridad? ¿Ignora usted 
por qué visto de negro? Guardo duelo a 
mi novio, que se mató en una partida de 
caza, hace aproximadamente un año, cinco 
minutos después de haberle despedido en 
el “start”, y también por un primo mío, jo- 
ven de veinte años, que se despeñó en un 
barranco al querer arrancar para mí una 
flor que yo había deseado... 

-*Calló y llevóse pausadamente una mano 
a la frente. Mientras tanto, una descarga 
de cohetes voladores desprendía en el es- 
pacio estrellas brillantes y multicolores. El 
lago iluminado, la hora, el perfume de los 
jazmines, el sitio, el espacio chispeante... 


las palabras de Lirsy ... Te confieso since- 


ramente que me dejaron por unos momen- 


tos perplejo. Pero..., en todo esto no 
vi más que un excitante. Porque tú sa- 
brás muy bien que en amor lo que más 
nos atrae es el peligro. Yo no era su- 
perticioso, y aunque lo hubiera sido, 
las palabras de mi dulce compañera 
eran una nueva tentación. Luego, bus- 
cando sus manos, me sonreí, 

"— ¡Parece muy extraño todo lo que 
me dice, Lirsy! Estas preciosas y deli- 
cadas manos ¿cómo pueden estar mal- 
ditas? No crea en eso. Permítame que 
las coloque sobre mi corazón... No; 
yo no tengo miedo de los embrujos ni 
de las hechicerías... Mi mayor des- 
gracia sería no poder retenerlas más, 
no poder besarlas más... 

”— ¡Déjeme! ¡Déjeme, por favor! 

"—No te dejaré — continué lleno 
de entusiasmo; —tú no puedes atraer 
la desgracia. Tus ojos tienen el color 
de la amatista, pero no son funestos. 
Las hechiceras eran feas, deformes. Tú 
eres bella, encantadora, y tienes el ca- 
bello de las hadas benefactoras: cabe- 
llo de oro... 

"— ¡Cuidado! ¡Ten cuidado! 

”—Y aun siendo fatal, como tú di- 
ees, ¿qué me importa? Dos meses hace 
que quiero decírtelo... Yo te amo, 
Lyrsi... Lo demás no me importa. Nin- 
gún temor me amedrenta. Al lado tu- 
yo, queriéndote así, podré desafiar al 
peligro o a la desgracia, así fuera la 
ruina o la muerte. 

”— Muy bello es todo lo que me di- 
ces; pero jamás podré aceptarlo. 


ES Por qué? 
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ZULMA NUÑEZ: “EL ESPIRITU EN CRISIS” 
Edición de “Viau y Zona” — Buenos Aires 


En un libro bastante diluído, pero de intención muy noble, la seño- 
rita Zulma Núñez se ha propuesto “revisar” la época actual para 
desentrañar por debajo de tantos fenó- 
menos dispares las causas profundas y 
las corrientes secretas. La señorita Núñez 
descubre en el momento presente, como 
una de las características más salientes 
¿y desalentadoras, “la falta de idealidades 
concretas, la. quiebra de valores que la 
humanidad respetó siempre en los me- 
fi jores tiempos de su historia, y un vacío 
3 espiritual que las nuevas generaciones se 

afanan vanamentbe en colmar con el cul- 
to de la frivolidad, la pasión del deporte 
y un desdén aparentemente elegante por 
los problemas profundos y por las cues- 
, tiones trascendentales”. 

A Sin ningún método, casi en el desorden 
de una conversación, la autora va pa- 
sando en revista las causas más proba- 
bles de esa “desespiritualización de la 
vida”, que señala como el fenómeno más 
singular y dramático de nuestro tiempo. Pacifista y demócrata, la 
señorita Núñez ve en la guerra y en los regímenes de fuerza que le 
sucedieron, los factores más operantes y decisivos. Pero al lado de 
esas causas, señala muchas otras a las cuales parece atribuir un valor 
igual si no mayor: la falta de una vida interior (página 8); las últi- 
mas corrientes estéticas (página 30); la influencia de la máquina 
(página 38); los excesos del lujo (página 41); la religión del deporte 
(página 44); el auge creciente del automovilismo (página 99)... 
Basta citar así, en tan curiosa mesa revuelta, los motivos a los cuales 
atribuye la señorita Núñez la “crisis del espíritu”, para comprender 
la superficialidad con que ha dirigido su análisis y el desconcierto 
que el espectáculo del mundo ha provocado en una escritora, sin duda 


Zulma Núñez 


”— Pues, porque soy la fatalidad. 

”— Estoy dispuesto a soportarlo to- 
do. No me importa... 

”— ¿Está seguro? 

”— Sí. Mi amor pide satisfacción y 
tú sólo puedes dármela. 

”— ¡Qué lamentable error, amigo 
mío! 

”Yo estaba sumamente excitado. De- 
seaba descifrar el enigma que aquella 
rubia encerraba. 

”— Basta, quiero la prueba defini- 
tiva. 

”"— ¿La desea de veras? 

”— Estoy desfalleciendo por saberlo. 

"Era verdad; sentía una nerviosidad 
incontenible. 

”Aquella escena se prolongaba dema- 
siado y yo no podía resistir a la tenta- 
ción de estrechar a Lirsy en mis 
brazos. 

”Un grito de horror salió de mi gar- 
ganta. Me puse de pie de un salto. 
Estaba pálido, estremecido. Un cohete, 
desviado, me había rozado la mejilla 
derecha y había estallado a nuestros 
pies como un presagio siniestro. En 
ese mismo momento surgieron en mí 
las más absurdas y lejanas supersti- 
ciones de mi infancia. ¡Había sido acep- 
tado el reto que yo lanzara a la muerte! 
Mi corazón latió violentamente y mis 
ojos, desencajados por el horror, posá- 
ronse en los de amatista de Lirsy, 
quien no pudiendo contener la risa y 


(Continúa en 
la página 53) 


alguna, muy sincera, pero sin las ideas generales suficientemente cla- 
ras para abarcar en toda su complejidad el vasto panorama que ha 
enfocado. Para no añadir nada más que otro ejemplo a los que ya 
anotamos, recordemos que la autora atribuye la decadencia de los 
regimenes democráticos, “a la multiplicación y el triunfo de los 
arrivistas” (página 113)... 

Una sola vez (páginas 118-119) pasa al lado de las causas verda- 
deras, pero aunque las señala tímidamente, se apresura a continuar 
su viaje. “Hay quien afirma — dice — que este estado de cosas es la 
consecuencia de la irremediable bancarrota de todo un régimen eco- 
nómico que ha servido hasta hoy de fundamento”: el régimen Ccapi- 
talista. Y hasta llega a sostener después que si ese derrumbe es la 
premisa necesaria para que puedan ascender hasta una vida más 
digna las masas que sufren, “habrá que estimar bienvenida esa evo- 
lución, sea cual fuere el sacrificio que imponga a las generaciones 
de hoy” (página 119). Mas tan claras palabras son olvidadas a poco 
andar: en la página 159 espera la salvación de nuestro tiempo de 
un “grupo de verdaderos creadores de cultura” que nos devuelvan “el 
a de la fe con el consuelo de la palabra tonificante y pro- 
ética”. 

Tales son, a grandes rasgos, las líneas directrices de este libro ge- 
nerosamente concebido, pero flojamente realizado. Libro en que abun- 
dan las alusiones eruditas, pero en el que se encuentra también más 
de un traspié, como el siguiente: “Cabe mencionar algunos libros que 
fueron, por la popularidad que en cierto momento llegaron a adquirir, 
los heraldos de las buenas doctrinas pacifistas. Fisuran entre ellos, “La 


De JAIME FALCON 
O EL CRIMEN DE LA GUERRA... 
«de JUAN BAUTISTA ALBERDI, ha sido 


guerra y la paz”, de Tolstoi; “La Debacle”, de Emilio Zola; “Los hom- 
bres de presa”, del argentino Luis María Drago; etc. (página 16). 
¡“Los hombres de presa”, de Drago! ¿Qué tienen que hacer en esta 
enumeración de libros pacifistas? Trabajo presentado a la Sociedad 
de Antropología Jurídica de Buenos Aires, el 27 de junio de 1888, 
“Los hombres de presa” es una exposición y crítica de las doctrinas 
criminológicas más recientes de la época, y tiene tan poco que ver 
con la guerra o la paz, que en la traducción italiana lleva el título 
bien claro de “I criminali nati”... , 

Verdad es que en la página 153 la señorita Núñez vuelve a cometer 
una “gafífe” de importancia al pretener que Bossuet hizo una vez el 
elogio de Goethe: elogio, como todo el mundo lo sabe, físicamente 
imposible porque Bossuet murió muchos años antes de que Goethe 
naciera. Pero si este error puede pasar por un descuido o una dis- 
tracción, el otro sobre Drago me parece de mayor gravedad. La se- 
ñorita Núñez muestra con él que tiene cierta tendencia a suponer 
por el título el contenido de los libros. Peligrosa costumbre que si 
en este caso la ha llevado a creer que Drago combatió la guerra en 
“Los hombres de presa”, la podría inducir en algún otro a asegurar 
que “Rojo y Negro” de Stendhal pinta la vida en las grandes ruletas... 
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ANVERSO Y REVERSO DE LA ACTUALIDAD BIBLIOGRAFICA 
O CANCIONES Y PAISAJES... 


O NAPOLEON. SUS CARTAS D 
AMOR A JOSEFINA... : 


editada en un elegante volumen por el Concejo 
Deliberante de esta capital, como homenaje en 
el cincuentenario del fallecimiento del ilustre 
pensador argentino. (Decreto del 18 de julio 
de 1934.) La obra está ilustrada con numerosos 
facsímiles de las cuartillas originales mamus- 
critas del autor. 


O EDITORIAL JUVENTUD... 


“El gran viaje de Bibt”, novela con impre- 
siones de un viaje por Alemania, por MARTIN 
MICHAELIS, y “El amor”, novela romántica 
con un idilio de efluvios meridionales, son dog 
obras delicadamente ilustradas, publicadas re- 
cientemente por la editorial mencionada, de 
Barcelona. 


«Poesías de ARTURO SARMIENTO RIEGE. 
El autor de estos poemas, poeta de recursos, 
después de haber amado mucho, canta «a la 
mujer, a la que ama ahora, en la que están 
polpitantes cuantas amó. El amor es, pues, la 
piedra de toque de estos poemas, encantadores 
para todas las mujeres que gusten verse com- 
prendidas en el sueño romántico de un poeta. 
EDITORIAL TOR. . 


0 EL DIENTE DE ORO... 


..Cuentos humorísticos, Mejor deberían llamar- 
se festivos, los que la escritora CLOTILDE 
C. BUCETA reúne en un volumen de 310 pá- 
ginas. Cuentos breves, vivaces, chispeantes, Ule- 
nan bien cl objetivo de entretener alegremente. 


«« EDITORIAL JUVENTUD”, de Barcelona, 
ha publicado recientemente esta interesante 
obra, ilustrada con comentarios y anotaciones de 
la escritora española Matilde Muñoz. 


OQ MEDALLONES ARGENTINOS... 


«En la forma clásica del soneto, PEDRO MA- 
RAÑON ETCHEVERE canta a las cosas de su 
tierra: ciudades, figuras, fauna, flora y cuanto 
en el ambiente nacional es susceptible de im- 
presionar el ánimo de un poeta fácil, que tan 
pronto se expreso con justificada exaltación, co- 
mo con humorismo sano, y que si no descuella 
como estilista, lo hace siempre con agilidad, co- 
rrección y buen gusto. , 
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NUESTROS 


AMÓ O 


EL BUEN HUMOR EN 


TEATROS 


(Apuntes sobre los últimos estrenos, por 
nuestro dibujante GINZO.) 


BARRO (M. Danesi.) — ¡Misera- 
bles, envidiosos! ¡Han puesto mi 
cuadro junto a la puerta del “toi- 
lette”!... 


ESTHER (Anita García.) — ¿Y 
todavía te quejas?... ¡Así todo el 
mundo está obligado a verlo!... 

De “LA MUJER DEL GATO”, 
teatro Fémina. 


Sabañones 


Sorprendente e in- 
mediato alivio se 
consigue aplicándose 
Linimento de Sloan, 
sin frotar. Linimento 
de Sloan ha proba- 
do ser el remedio 
más eficaz contra las 
inflamaciones pro- 
fundas. Activa la cir- 
culación, desconges- 
tiona y produce 


[LINIMENTO 


SLOAN 
QMata Dolores) 


CHOLA (Isabel Figlioli.) — Ese 
es Barro, el jefe de la escuela ultra- 
impresionista... ¡Sus manchas son 
universalmente conocidas!.. 

LA PLAZA (R. de Rosas.) — Es 
cierto... ¡Quién no conoce las man- 
chas de “Barro”!.., 

De “LA MUJER DEL GATO”, 
teatro Fémina. 


.LUIS (S. Arrieta.) — Debo con- 
fesártelo... ¡el autor de este cuadro 
soy yo!... 

BARRO (M. Danesi.) — Cuando 
se es millonario como tú, no se pin- 


. tan... ¡se compran los cuadros!... 


De “LA MUJER DEL GATO”, 
teatro Fémina. 


ROSARIO (Alicia Vignoli) — ¿El 
señor es jardinero?... 

ENRIQUE (P. Palitos.) — sees di- 
ce por mi lenguaje florido?.. 

ROSARIO. — ¡Lo digo E la 
regadera!... 

De “LA HORA HUMORISTICA”, 
“teatro Buenos Aires. 
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. y es la clase 
de suciedad que 
solamente la cualidad 
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“EXTRA JABONOSA” del Jabón Sunlight podrá quitar 


O es la suciedad general de 
una prenda lo que le preo- 
cupa a Vd. sino aquellas partes 
muy sucias: cuello, ruedo y bor- 
des de las mangas. Pero lavadas 
con Jabón Sunlight quedan com- 
pletamente limpias como nuevas. 
Y la razón es que su cualidad 
“extra jabonosa” puede aplicarse 
directamente sobre las partes 
muy sucias. Una simple jabona- 
dura de Sunlight deja 
sobre la parte a lim- 
piar una delgada capa 
_de jabón que cumple 
su tarea debidamente, 


HEVER HNOS. LIDA. 


a 
Usted no puede ar sin 


JABON SUNLIGHT.. 


. ESMERALDA 30 + BUENOS AIRES 


quitando la suciedad con rapi- 
dez y eficacia, sin necesidad de 
fregar, como sucede con los jabo- 
nes ordinarios. - Y es aqui donde 
Jabón Sunlight cuida sus prendas 
- y €s así como Vd. puede 
hacerlas durar el doble. Cuide 
que la cualidad “extra jabonosa” 
del Jabón Sunlight sea utilizada 
en su 


lavado general, como 


también para sus prendas de 


fina. Y no olvide 
que Jabón Sunlight 
A) dejará sus manos 


blancas y suaves, 


vestir y toda ropa 


ARA nuestros niños, esa hermosa fa- 
lange ciudadana de la Argentina fu- 
tura, el concepto de la guerra nc iba 
más allá del contenido epopéyico de 
la emancipación y organización política. Pero 
la hoguera chaqueña azoró sus espíritus y 
perturbó sus cerebros infantiles. De ahí que 
la concertación de la paz pusiera punto final 
a un verdadero caos de sentimientos, hacien- 
do aparecer con bríos y claridad de conceptos 
insospechados el anhelo de paz que alienta y 
anima a la generación del mañana. : 
Nunca como en esta oportunidad se ha po- 
dido palpar mejor la sabia función de la es- 
cuela. Las reacciones que en su seno produjo 
el anuncio de la paz tocaron los límites de lo 
emotivo, sin llegar al sentimentalismo estéril. 
Justamente, la emotividad nació de la lógica 
pura con que se regló esa reacción. Hemos 
sabido así, los padres de hoy, que para nues- 
tros hijos la guerra es exterminio y sacrificio 
inútil, y la paz, trabajo, prosperidad y feli- 
cidad. ¿No es, pwes, emocionante comprobar 
que existen arraigados estos conceptos en las 
mentes infantiles, cuando todavía los hombres 
de hoy no hemos alcanzado a comprenderlos, 
no obstante su simplicidad aparente? 
Tuvimos oportunidad de presenciar algu- 
nas de las clases especiales dictadas en nues- 
tras escuelas con motivo de la concertación 
de la paz, y de escuchar de labios infantiles, 
frescos a fuerza de repetir verdades nobles y 
de reír con ingenuidad, frases lapidarias de 


Con motivo de la concertación de la paz entre Bolivia y Paraguay, se veri- 
ficaron clases especiales en nuestras escuelas públicas, destinadas a conme- 
morar el venturoso acontecimiento, expresando los propios alumnos, en 
pensamientos breves y originales, sua sentimientos sobre la guerra. 


condenación para la guerra, llenas de huma- 
nismo y solidaridau para con sus víctimas y 
grávidas de fe y de confianza en los benefi- 
cios de la paz entre los hombres y los pueblos. 

¿Cómo se ha ido formando esta mentalidad ? 

En primer lugar debemos reconocer la in- 
fluencia del ambiente dentro del cual el niño 
desenvuelve sus actividades fuera de la es- 
cuela. El natural pacifismo de la población, 
robustecido en la reacción por el doloroso es- 
pectáculo de la contienda vecina, ha pesado 
considerablemente en los espíritus infantiles, 
donde, dentro de la simplicidad de los razona- 
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mientos primarios, arraigaron conceptos como 
éste, oído a un escolar de las primeras letras : 

— Se mataban por un pedazo de tierra, por- 
que no sabían de quién era. 

A estos sentimientos de repulsión por la vio- 
lencia, adquiridos por los niños en las conver- 
saciones escuchadas o en sus lecturas acciden- 
tales, se han unido, complementándolos, otros 
de solidaridad, inculcados en la escuela misma, 
mediante una práctica interesante. Nos refe- 
rimos a la cooperación de padres y alumnos 
para el sostenimiento de instituciones protec- 
toras de la escuela y del alumnado pobre. El 
niño sabe, aunque sin individualizarlos, que 
tiene a su lado compañeros necesitados, y sabe 
que, mediante su cooperación, subsana esas 
necesidades hasta colocar a todos en un plano 
de absoluta igualdad. La función didáctica de 
las maestras, por otra parte, anticipándose a 
la revisión de los textos de historia, tarea que 
es urgente realizar, y a la que no se ha dado 
comienzo todavía, no obstante la existencia 
de tratados internacionales y conclusiones de 
diversas conferencias, va rectificando errores 
y modificando conceptos. La generación que 
comienza va penetrando en el campo de cono- 


cimientos de la historia con un criterio nuevo 
y, sobre todo, va convenciéndose de la es- 
trecha solidaridad que debe regir los des- 
tinos de todos los pueblos de América. 

Y, finalmente, la función educativa pro- 
piamente dicha, de la escuela: 

— Nosotros — decíanos una meritoria 
educacionista — comenzamos por enseñar 
al niño dos cosas, para el caso, fundamen- 


tales: a decir siempre la verdad y a no. 


acusar nunca a un compañero. Llega así a 
comprender que le está vedado todo aque- 
llo ajeno a su propio derecho y que de nada 


Las niñas argentinas, futuras madres, entonaron himnos 
a la paz después de la lectura de algunos pensamientos 
como éste: “Las que más sufren por las guerras son las 
madres, puesto que ellas son las que hacen el mayor sa- 
crificio al ofrendar sus hijos para que vayan a la muerte.” 


Es la 


pregunta 


que contesta 
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valen las disputas cuando la razón no le 
asiste. 

Y así educados, una alumna de la Escuela 
Carlos Tejedor, Hebe Beatriz Meix, expre- 
aba: 

“Los pueblos deben amarse por encima 
de las fronteras, solucionando sus pleitos por 
medio de la razón, que es amor, y nunca de 
la guerra, que es un crimen. Los niños debe- 
mos amar la paz, para que, cuando seamos 
erandes, estemos en condiciones de hacer 
triunfar la justicia, por medio de la discusión 
serena.” 

A estos simples y sabios conceptos de 
confraternidad, únense estos otros, que 
asombran por el fondo de reflexión que 
encierran: 

“La paz es ya un hecho; pero, aunque 
parezca paradoja, la guerra no ha termi- 
nado. Queda por liquidar la faz terrible y 
trágica que sólo se resuelve por el olvido y el 
trabajo, en el esfuerzo afanoso de la necesa- 
ria reconstrucción.” 
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Tan simpútico fué el eco de esta benéfica iniciativa escolar, 
que entre paréntesis, periódicamente merecería imitarse en 
* todas las escuclas de América, que el alborozo prolongado 
a través del recreo, confundió los corazones infantiles en 
una exaltada y humana emoción de confraternidad 
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te en su sencillez e inocencia: 

“¡Qué contentas nos sentimos ahora que 
se ha firmado la paz! ¡Cuánta alegría en 
los hogares que los ven regresar y cuánta 
tristeza en el recuerdo de los que murieron 
defendiendo a su patria!” 

Y una rubiecita inquieta, del cuarto cur- 
so, agrega estas otras, en las que el con- 
cepto pacifista no excluye el de la patria 
y el del honor del soldado: 

“Hoy celebra América con júbilo un 
acontecimiento grandioso e inolvidable: la 
paz en el Chaco Boreal. Ayer, a mediodía, ve 
habrá oído la voz anhelante de cese el fuego. 
Y aquellos soldados que durante tres años 
lucharon heroicamente por los derechos de 
su patria, al regresar a sus hogares, donde 
son esperados ansiosamente, dedicarán en esos 
momentos un piadoso recuerdo a sus hermanos 
de lucha caídos con honor en los campos de 
batalla. 

"Ha sido la Argentina la destinada para que 
se firmaran en ella los tratados de paz; se 
trabajó día y noche, tal era el ansia de los 
representantes de todas las naciones surame- 
ricanas por ver llegar esta hora, que quedará 
grabada para siempre en “las páginas de 
bronce de la historia.” 

Berta Schaves dice, por su parte: 

“Las que más sufren por las guerras son 
todas las madres del mundo, puesto que ellas 
son las que hacen el más grande sacrificio al 
ofrendar sus hijos para que vayan a la 
muerte.” 

Y agrega Lucía Dangla: 

“Nosotros, hoy niños, mañana hombres; 
hoy niñas, mañana madres, debemos, desde 


Los alumnos que escribieron los mejores pensamientos sobre la paz, mere- 
cieron el estímulo de ser colocados ante sus condiscípulos como ejemplos 
de buenos sentimientos generadores de la futura conciencia pacifista 
del continente. que hoy celebra la cesación de la guerra en el Chaco. 


la ARGENTINA FUTURA? 


David Gavensky, autor de las líneas pre- 
cedentes, desde luego, no es el único en esta 
clara comprensión de la realidad; otro, Simón 
Szpaiser, dice: 


en esta nota “Bendita seas tú, ¡oh Paz! Es por ti que 
los campos echados a perder por las trinche- 
RAUL ras, por las bombas, por las balas de la me- 
a los cañones, vuelven a ser produc- 

ivos. : 
FERNAN . Así se expresan los ciudadanos del ma- 


Ñ ñana. Escuchemos ahora a las futuras es- 
posas y madres. Una pequeñita, alumna de 
primer grado, escribe esta frase emocionan- 


ahora, cultivar en la mente, en el corazón, en 
el alma de todos, la flor inmaculada de la paz.” 

Así piensan y se expresan los escolares ar- 
gentinos. ¿No es ello la más bella de las pro- 
mesas ? 

Después de haberlos escuchado, al contem- 
plarlos en toda su ufana alegría, entregados 
a sus juegos en el amplio patio escolar abierto 
al sol mañanero, pensamos que más de un 
estadista escéptico recobraría, viéndolos, su 
perdido optimismo y su fe en una sociedad 


mejor. 
FIN. 


Presentamos al más 
implacable enemigo de 
la tos y la bronquitis 


Jamás existió medicamento más no- 
table rara la tos y: el resfrío que ja 
Preparación Buckley. ¡Es tan distinta, 
tan poderosa!... Obra “en un abrir y 
cerrar de ojcs”, y, sin embargo, no con- 
tiene rarcóticos. 

Las toses crónicas y emvecinadas son 
frecuentemente vencidas en una sola 
noche. Esa bronquitis rebelde que le 
molesta día y noche, desaparecerá rá- 
pidamente, 

Compre un frasco de la Preparación 
Buckley en cualquier buena farmacia. 
Es el remedio para tos y resfríos que 
más se vende en todo el Canadá. De 
cada diez hogares en ese país helado, 
siete juran por su eficacia. ¡Pruébelo! 
No le fallará, pues de lo contrario le 
devolveremos el dinero... 


ME. ELIMINA Las GRASAS 


DEPURA EL ORGANISMO 


ESTO LE HARA 
BIEN 


Se sentirá tan alegre y ac- 
tivo como en sus mejores 


tiempos. Olvídese de los 
purgantes violentos. 


Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des- 
ganado, nervioso, sin apetito,no exa= 
gere sus preocupaciones hasta enfer- 
marse de veras —ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco ““cual- 
quier”? purgante, pues podría resul= 
tarle más perjudicial que beneficioso, 


Lo que usted necesita es símple- 
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruído, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga- 
nismo. Lo que haría su propio mé- 
dico, puede hacerlo usted: ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen- 
siva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
—que son puramente vegetales — 
usted se levantará muy aliviado. No- 
tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor disposición —cum- 
plirá mejor sus tareas— y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida. 

: No demore en tomar las Píldoras 
73 de Brandreth. Tienen que ser un pro- 
ducto de confianza cuando miles y 

25 miles de personas las toman. Es un . 
E remedio favorito en la mayoría de 
0 los países del mundo. Siempre que 
e sienta la más leve indisposición—pe- 
sadez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth — y no se 
preocupe más. Las venden las bue- 
nas farmacias. No admita sustitutos, 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


La revista para las familias 
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La ciudad sin alma 
(Continuación de la página 26) 


años, en tanto que iban girando las 
estaciones y las hojas brotaban, cam- 
biaban y caían. Subiendo al piso alto 
por la suntuosa escalinata de cedro, 
evocó la primera vez que había estado 
allí para arreglar la pierna rota del 
jovencito Alberto Brandon. 

Se detuvo ante la puerta abierta de 
una habitación llena de luz. Había una 
enfermera de pie al lado de la ven- 
tana. Al entrar, un caballero canoso 
abandonó su asiento y se adelantó a 
recibirle. Pero la mirada de Wolfe bus- 
có a Eloísa de Brandon, que le sonreía 
desde la cama. 

—¡Qué suerte que ha venido, doctor 
Wolfe! — No sé si recuerda al doctor 
Phipr, de Wannington. 

—Lo recuerdo perfectamente — dijo 
Wolfe, dando la mano a su colega. 

Media hora más tarde, Eloísa de 
Brandon yacía reclinada en las almo- 
hadas, con el aspecto de quien ha ex- 
perimentado un gran alivio. 

El doctor Phips y Wolfe conversa- 
ban en voz baja en la habitación con- 
tigua. 

—¿De manera, doctor Wolfe, que us- 
ted piensa que todo marchará bien? 

—Estoy convencido, compañero. Por 
lo. demás, la enferma no puede ha- 
llarse en mejores manos. 

—Gracias, doctor Wolfe. Le escribiré 
si se presenta cualquier novedad. 

Se despidieron, y Wolfe volvió al 
dormitorio. 

—Su visita, doctor Wolfe, la consi- 
dero más como la de un amigo que 
como la de mn médico. é 

Wolfe acercó una silla. La luz que 
entraba. por el ventanal le daba de 
lleno en la cara, y Eloísa de Brandon 
le observaba atentamente, estudiando 
los más sutiles detalles de su fisura. 

—Era necesario que me examinase, 
doctor, porque mi salud empezaba a 
preocuparme. Siempre tuve eran con- 
fianza en usted, y la sigo teniendo. 

Wolfe rió, aunque se sentía turbado 
por las evocaciones del momento y no 
hallaba qué decir. 

—Hacía doce años que no venía a 
Navestok... - 

—¡ Doce años! Un instante en la vida 
de la ciudad, y, sin embargo, para nos- 
otros... 

—No encuentro que haya cambiado 
usted mucho. 

—¡Piadosa mentira! Yo, que lo ha- 
bía llamado para saber la verdad so- 
bre mi estado... —Se miraron un mo- 
mento en silencio. — Mi hijo está en 
la India, con su regimiento, y yo ne- 
cesito que me diga francamente su 
opinión. 

-—Mi opinión — contestó él sin titu- 
bear —es que mejorará muy pronto. 
Su rostro se tornó súbitamente más 
joven, más dulce, más apacible. Miró 
hacia afuera y suspiró. 

—¡Es tan bella la vida! Antes no 
me importaba si viviría o no mucho 
tiempo. Pero desde que he aprendido, 
gracias a usted, a hacer provechosa 
mi existencia... —Hubo una pasa. — 
Cuénteme de usted... y de Elsa. 

Los ojos de Wolfe se- encendieron 
hablando de su esposa, de sus hijos, 
de sus luchas para triunfar. 

—Usted es uno de los raros hom- 
bres que se-casan con la mujer ideal 
y continúan considerándola la única. 

—Tengo mis razones para ello. Elsa 


me ha ayudado más de lo que usted 


pudiera imaginarse. 

—Quiero que me prometa que Elsa 
y los chicos vendrán a pasar conmigo 
este verano. Usted también debería 
venir, aunque fuese por unos días. 


Tiene que explorar la ciudad. Encon- 


trará muchos cambios. 

—¿Para mejor? 

—-Creo que sí, porque fueron hechos 
de acuerdo con su plan. Usted empezó 
la nueva tradición, y. ni lós Turrell 
pudieron matarla. Josué Crabbe y yo 


habíamos llegado a ser muy buenos 
amigos cuando lo sorprendió la muerte. 

—Alguien ha mantenido viva la tra- 
dición, entonces. 

El la miró sonriente. Hubo en los 
ojos de ella un resplandor de orgullo 
al responder: 

—Yo la mantuve viva, doctor Wolfe. 
Y lo que es más: me conservé con 
vida yo también. 


FIN 


Juan, el hombre servicial 


(Continuación de la página 22) 


Revisó de nuevo uno por uno; de pron- 
to su mano dió con dos pequeños ob- 
jetos. - 

—¡ Ah! — dijo, — ya recuerdo..., son 
dos clavos que saqué de la pata de un 
pobre perro, que encontré casi muerto 
al borde del camino. 

Y se le ocurrió una idea. “Si soy 
rápido — pensó, —tengo en mi poder la 
manera de matar al gigante. Si logro 
escalar hasta su frente, clavo estos dos 
aceros, uno en cada ojo, y le dejo 
ciego; entretanto puedo salvar a las 
prisioneras y a ese pobre viejo que me 
inspira tanta lástima. Después seguiré 
contento mi camino; habré cumplido con 
mi deber de ser útil a quien está en 
situación de apremio. ¡Ya estoy disfru- 
tando de la alegría que estas prisione- 
ras llevarán a sus hogares, donde es- 
tarán las madres llorando por ellas!” 

Y así fué cómo Juan ascendió des- 
pacito hasta el pecho del gigante. 

Pero 'éste se movía, roncaba; hacía 
saltar a Juan a diez metros de distan- 
cia cada vez que soplaba sobre él, “Se 
despertará y me hará añicos”, pensó 
Juan. 

Pero él, cuando se proponía una co- 
sa, la lograba. El éxito está justamen- 
te en la perseverancia y en la paciencia. 

¡Mucho debió luchar hasta llegar a 
los ojos del gigante!... 

Por fin, Juan Luz, estimulado por 
el afán de hacer el bien y agrandado 
su valor por ese deseo, clavó con todas 
sus fuerzas los dos clavos, uno en cada 
ojo del gigante... Este se revolvió, bra- 
mó, injurió; pero no pudo con sus ma- 


interesará saber 


“JANET”, 


la respuesta. 


NOTABLE CONJUNTO 
“FUTURISTA” con 
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Despacho rápido y amplia garantía a 
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nazas arrancar los clavos. Y Juan rom- 
pió las cadenas que sujetaban al viejo 
guardián, y dió gritos para que las 
jóvenes se acercasen. El viejo abrió la 
puerta secreta de la montaña, y las 
jóvenes, dando gracias a Juan, fué- 
ronse corriendo a sus respectivos ho- 
gares. Sólo una, la más hermosa, que: 
dó allí, 

—¿Qué esperas para huir? — le pre- 
guntó Juan. 

—Llevar conmigo a mi padre y a ti, 
valiente y bondadoso joven. 

¡Era la hija del pobre viejo! Sa- 
lieron, llevando al viejo de los brazos. 

Cuando habían marchado un buen 
trecho, dijo el viejo: 

—Deseo descansar 
árbol. 

Se sentaron en su grueso tronco, y 
el viejo dijo a Juan: 

—¿Quieres riquezas? Vuelve a la 
montaña y llévate las del gigante. 

—No quiero riquezas — dijo Juan; — 
yo no conozco más dinero que el ga- 
nado con mi trabajo; las riquezas mal 
adquiridas me repuenan. Que recoja 
el tesoro del gigante cuanto bandido y 
ladrón crucen estos campos. 

—Tienes razón — repuso el viejo; — 
pienso como tú. Sólo el trabajo vale. 

—Soy solo — dijo Juan;—tú eres 
viejo. Si quieres, sigamos el camino 
juntos. Yo trabajaré para los tres, y 
nunca te faltará pan ni abrigo. 

—Te doy las gracias; eres generoso 
y bueno. Acompáñame por este sen- 
dero. 

Y tomaron ux sendero que conducía 
a un reino lejano. Llegados a él, Juan 
se quedó sorprendido. Por donde pa- 
saban aclamaban al viejo, diciendo: 
bondadoso rey con su hija! ¡Viva el 
rey! ¿ 

Una carroza vino a recogerles, y 
entre vivas y flores y alegrías y aplau- 
sos llegaron al palacio. 

AMí fué proclamado Juan Luz el 
hombre más servicial y valiente. La 
joven princesa le eligió por esposo, 
rechazando a muchos monarcas que so- 
licitaban su mano. 

Es menester ser siempre útil al pró- 
jimo y hacer el bien sin preguntar a 
quién, porque ningún bien realizado 
queda sin recompensa. 


junto a aquel 


que la blenorrasia, la sífilis, la debilidad sexual 
y las íntimas de la mujer (flujos): 
mente curables con los nuevos sistemas de tratamientos de la 
CLINICA DE DIAGNOSTICO y MEDICINA GENERAL 
Lavalle 715, Buenos Aires. 


Si Ud. vive en el campo y no puede visitarnos personalmente, 
escríbanos hoy mismo, adjuntando este aviso y estampillas para 


son enfermedades perfecta- 


Pida informes y una muestra gratis 
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COMPUESTO DE: 
2 Amplio ropero 3 
cuerpos, 1 Toilette- 
einador, 1 Cama 
les plazas, 1 Elástico 
2 plazas, 2 Mesas de 
luz, 1 Percha tre3 
ganchos, 1+Banqueta, 
¿ 1 Toallero-percha, 1 
Cenicero de pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa octogonal con tabla repues- 


to, y 6 Sillas ta- 
pizadas en cuero, 395 
VAMOS danes e” 


los clientes del Interior. 
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No sólo para 
bombonera servirá 
esta pequeña flo- 
'rista, sino para 
guardar infinidad 
de detalles. 

Como el dibujo 
es de tamaño na- 
tural, las lectoras 
no tendrán más 
que calcarlo y cor- 
tar las piezas en 
los colores indica- 
dos, pespunteándo- 
las una por una. 

Con paño Lenci 
de un solo tono se 
forra el revés; y 
donde comienza la 
pollerita se deja 
ara bolsita de los 

ombones, termi- 
nando el borde de 
ésta con un picot 
de paño Lenci, ne- 
gro. 
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NOVEDADES en PAÑO LENCI 


Por MARY STELA 


lorista 


bombonera 


Las florecitas no 
son más que peque- 
ños cuadrados to- 
mados en el cen- 
tro. La gracia de 
estas flores está en 
el variado colori- 
do, que sólo se 
puede hacer te- 
niendo muchos re- 
tazos de Lenci. 

-— Notarán mis lec=- 
toras que cualquier 
labor queda gra- 
ciosa con estos de- 
talles. 

Con papel celo- 
fane, verde, se ha- 
ce el novedoso cu- 
curucho, donde se 
ponen los bombho- 
nes o pastillas, pa- 
ra evitar que se en- 
sucie el Leaci, 


PARA LA MUJER 


Algunas innovaciones en 


En los: modelos que presen- 
tamos se advierten algunas 
formas nuevas y originales 
de disponer los adornos de 
piel. Suelen verse aún pu- 
ños y cuellos que hacen jue- 
go, pero aparte de esas hay 
muchas otras combinacio- 
nes que acusan mayor ele- 


gancia y personalidad. Ast, 


en las últimas colecciones, 
figuran chaquetas y peque- 
ñas capas, incrustadas en 
el abrigo e interpretadas 
en pieles cortas, como el ca- 
racul o el astracán. En un 
elegante modelo, una ban- 
da de piel rodea los hom- 
bros y deja el cuello al des- 
cubierto. Para los vestidos' 
están en boga las aplicacio- 
nes de agneau rasé, que 
forman el cuello, capricho- 
samente dispuesto, y un 


ancho cinturón cerrado con 


botones de la misma piel. 
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Aplique una bue- 
na cantidad de 
erema o aceite 
sobre el cutis se- 
co. Estas prepa- 
raciones deben 
permanecer sobre 
el cutis. durante 
cinco minutos 4Nn- 
tes de comenzar 
con el maquilla ge. 


A frente y la 
nariz! No se ha 
prestado sufi- 
ciente impor- 

dos 

facciones. La piel de 
la frente es la prime- 
ra en enseñar peque- 
ñas arrugas, y la piel 
de la nariz, o brilla 
como un faro o se 
seca y cae en esca- 
mas, y en ninguno de 
los dos casos presen- 
ta un aspecto muy 
bonito. Así que he 
preparado un trata- 
miento especial para 
estas dos facciones 
que tanto se descui-. 
dan. 

“Si la piel de su frente o nariz es seca 

o grasosa hasta tal extremo que arruina 

el aspecto de su maquillage, ponga en 


Para corregir el 
cutis grasoso debe 
emplearse un ce- 
pillo para el ros- 
tro, un buen ja- 
dón y agua tibia. - 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
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Por JOSEFINA HUDLESTON 


La BELLEZA 


de la FRENTE y NARIZ 


Un tratamiento para hacer desaparecer 


el brillo y las pequeñas arrugas 


mano sobre la punta de la nariz (las puntas de los dedos deben to- 
carse). Comience sobre la punta de la nariz y lleve los dedos hacia 
orriba, hasta llegar al entrecejo. Al llegar aquí presione los dedos y 
luego llévelos sobre las cejas hasta las sienes. Repita este masaje 
diez veces, conservando siempre las yemas de los dedos heladas, y 


y luego quite toda la crema. 


Si el cutis es extremadamente seco se debe usar, después del masaje, 


una crema o aceite especial 
para cutis seco y dejar esta 
preparación durante cinco mi- 
nutos antes del maquillage. 

Para que el cutis seco que- 
de mejor es necesario emplear 
una crema, como base del pol- 
vo. Aplique la base, y luego 
pase bastante polvo sobre todo 
el rostro. Espere uno o dos mi- 
nutos para que la base absor- 
ba todo el polvo necesario. Si 
observa que la base ha absor- 
bido demasiado polvo, vuelva 
a pasar un poco más de polvo, 
y lueso con un cepillito suave 
quite todo el polvo que no se 
haya adherido. 


EL TRATAMIENTO PARA 
EL CUTIS GRASOSO 


Este tratamiento es un poco 


S práctica el tratamiento de hoy, que sólo más complicado. Primero debe 
S a e er e por día. limpiarse perfectamente el cu- 
> omo sólo al cabo de cier LO lempo pue- tis con un cepillo para el ros- 
den observarse los beneficios de un tra- tro y un buen jabón. Humedez- 
tamiento diario, hay que tener un poco. ca el cepillo con agua tibia, 
- de paciencia y esperar los resultados, enjabónelo bien y frote la fren- 
7 que er asegurar ón o as te y la nariz con la espuma. 
onsideremos primero el cutis de Forme pequeños círculos sobre 
z do seco. Con este tipo de cutis es que apare- el rostro hasta que la piel que- 
: pS qe A E SS en la de: rosada. Esto significa que 
: TA al E A OS se ha activado la circulación, 
¿ ; Como las arrugas de la fren- Si se palmea un e raBRo: Las 
- te son causadas principal- algodón. humede- ¡ ES ; 
iaa a >: todo ro RBES go enjuague el rostro con agua 
mente por la falta de aceites E e fría, quitando perfectament 
naturales, lo primero que Re se dl Rp todo E jabón ? ; 
S car el polvo 0" . 
hay que hacer es dar a la maquillage que- Ahora envuelva dos trozos 
“ piel este lubricante, tan ne- daránatural y du- de hielo en una gasa doble y 
) cesario, en forma de aceite rará mucho más. comenzand 1 tro de 1 : E: 
A Cualquiera de es- o en el centro de la :9 
O vd o crema. € er frente, haga un masaje con el 
A tas dos preparaciones debe hielo hacia las sie- : 
2 aplicarse generosamente, nes. Presione el 
AO palmeándola o hielo suavemente 
pS rá que penetre bien en la pe las sienes. 
2 . 1 y! 
, Cuando la crema o aceite dior O ea , 
RE ha penetrado bien enla piel coloque los dos pe 003 
ia EE de la frente, debe hacerse 


dazos de hielo so-» 
bre la punta de la 
nariz y llévelos ha-.. 
cia arriba hasta el 
entrecejo; luego 
continúe sobre las 
cejas hasta las sie- 
nes. Este masaje 
también se repite 
diez veces. O 
Los poros dilata- 
dos son la preocu-' 
pación de toda 
ne (Continúa en 
20 da página 61) 
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2 um masaje firme. El masaje 
E se hace en esta forma: pri- 
mero se frotan las yemas de 
] los dedos contra un pedazo *« 
de hielo. Luego coloque las a 
yemas de los dedos de cada ES : 
mano sobre el centro de la frente y llévelos hacia 
las sienes. Cuando los dedos lleguen a las sienes 
presione firmemente durante un segundo y súbalos 
un poco, lo suficiente para que los extremos de las 
cejas también se levanten. Vuelva a enfriar los de- 
a dos después de dos o tres masajes, y repita el ma- 
S saje diez veces. 
Ahora coloque la yema del dedo mayor de cada 


x 


Después de aplicar el 
lubricante use las ye- 
mas de los dedos pard 

y el masaje. Comience 
sobre el centro de la 
Pes frente y lleve los de- 
dos hacia las. sienes, 
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Bonito vestido en 
lainage. Lo pe- 
chera, formando 
chaleco, es de 
broderie en tonog 
claros, y pone un 
detalle elegante. 


Un interesante 
conjunto ¡o for- 
man una pollera 
en color beige 
claro, con gran- 
des tablas, y una 
blusa en crépe. 


ACundo SSigentins 


De crépe romain 
imprimé es este 
traje de baile. El 
corsage va un do 
al empiécement, 
ue organdi. que 
es muy vaporoso. 


Elegante traje de 
noche, en créne 
de albena de co- 
lor claro. Sujeta 
el rorsago dru- 
peado una banda 
del mismo genero. 
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Traje para cena, Las mangas de Bonito vestido en La chaqueta de 

en terciopelo este traje de ca- lanilla. Está este vestido de $ 
blanco Está lte, de lainage adornado en el lana azul marino $ 
adornado con fantasía, son de delantero uel cor- lleva unn capa ÁS 4 
aplicaciones del corte ranglan. La sage con recor- plissé, de muy bo- 

mismo muterial, chaqueta es alyo tes, dispuestos en nito efecto. La ] Ñ 


color anarunjado. ajustada al talle. forma original. pollera es recta, 
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Las trencillas se han de comb 
Ñor 


nar entre dos colores 


El medall 
oval, y enc 


cilla, como 


e sus costados, se formar 
Las med 


ase 


trencilla crema para las flores y 
trencilla blanco marfil para la. or 
bandas de tul, como los dos pañ 


fondo desde el medall 
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Superstición 
(Continuación de la página 42) 


con una carcajada sonora, exclamó: 

”— ¡Bravo! ¡Muy bien, amigo mío! 
ll héroe ha sufrido el primer contias- 
te... Esta es la prueba primera, y la 
más fácil. ¡Fué un simple cohete! ¡Ani- 
mo, no me mite usted así! ¡Tán asus- 
tado y no ha pasado nada! Oiga, co- 
mienzan a tocar los músicos... ¡Qui- 
zá esto lo alivie! A ver... Es “Un Ba- 
llo in maschera”. Pero, ¿no se tranqui- 
liza? Todo no ha sido más que una bro- 
ma. Ni yo he nacido bajo el signo de 
Saturno, ni tampoco he cumplido los 
trece años. Además, según los quiro- 
mánticos, esta cruz en la base del de- 
do es señal de buen humor. Ya lo está 
usted viendo. No estoy embrujada, ni 
tampoco soy jettatora. Fué una bro- 
ma, una locura de veraneo para así po- 
der matar el tiempo. El tiempo es lo 
único que yo se matar. ¡Ah! mis cin- 
co hermanas gozan de la más perfecta 
salud; mi padre se encuentra en Aus- 
tralia; jamás he tenido novio, y me vis- 
to de negro, no erea que por guardar 
luto 4 ningún muerto, sino por el con- 
trario. Me han dicho que con el rubio 
de mi cabello. queda muy bien el negro. 

"Yo me quedé estupefacto, lleno. de 
asombro ante tan imprevista declara- 
ción.” 

-— Muy interesante. Pero... esto no 
superstición -— exclamé 
asombrado. Por el contrario, este hecho 
no hace más que robustecer tus creén- 
cias... 

— Escucha, Marcos. Esa historia 
aún no ha tocado a su fin. En efecto, 
el presagio se ha realizado. Lirsy, mi 
encantadora Lirsy, la hechicera Lirsy... 

— ¿Te ha abandonado? — inquirí 
con sorna. ; 

— No; muy al contrario. ¡Es mi es- 
posa! 


Régimen para adelgazar 
(Continuación de la página 30) 


“derar el menú de hoy, vamos a recor- 
dar que los alimentos proteicos, tales 
como la carne, el pescado, el queso y 
los huevos, deben ser siempre sobre- 
pasados por las frutas y las verduras. 

Debe recordarse también que no hay 
que dejarse tentar jamás por los ali- 
mentos ricos en almidones y azúcar. 

Como tampoco dejar de cumplir con el 
día de semiayuno semanal, con la ma- 
ravillosa cura de frutas de que ya he- 
mos hablado, ni debe olvidarse ver- 
ter siempre unas gotas de limón en el 
agua que se va a beber. Las naran- 
jas y los limones son verdaderos di- 
fusores de buena salud. 

No hay que olvidar tampoco la im- 
portancia del oxigeno y de una vigo- 
vrosa caminata diaria al aire libre. 

Si habéis seguido nuestros consejos 
al pie de la letra durante veinticinco 
días, y habéis podido apreciar sus be- 
neficios; si habéis logrado vuestro an- 
helo de rebajar de peso, ¿por qué ha- 
béis de abandonar esos hábitos de ali- 
mentación adecuados? Perseverad en 
ellos y al cabo de un tiempo ya no 
desearéis volver a vuestras costum- 
bres pasadas, en beneficio de vuestra 
salud y de vuestra dicha. 

Y aquí va el menú del día vigésimo- 
sexto: 

Desayuno: Frutas frescas o en com- 
pota; café con crema o con azúcar. 

A las 10: Una yema de huevo batida 
en el jugo de una naranja. 

Almuerzo: Ensalada de frutas muy 
abundante, con quesillo. (Se mezcla 
una cucharada de quesillo con una taza 
de jugo da ananás, y se agrega luego 
a la ensalada de frutas. Es delicioso 


y muy nutritivo.) m 
A las 3: Té con limón, caliente o 


helado. SS : 


h 
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Cena: Jugo de tomate helado con 
una pizca de paprika (especie de pi- 
mentón); pescado asado, choclo, toma- 
tes hervidos, ananás en rodajas, café. 

Y llegamos por fin a los dos últimos 
días de nuestro plan de cuatro sema- 
nas. Dos días, dos menús, dos últimos 
esfuerzos, y un resultado único, prodi- 
gioso: ¡haber logrado desprenderse de 
ese peso excesivo que nos obsesionaba. 
¡Contemplarnos al espejo y constatar, 
con la satisfacción consiguiente, que 
no somos ya seres deformados por la 
obesidad. 

Esa es la recompensa prometida y 
bien ganada. Y estos son los dos úl- 
timos peldaños para conseguirla, nues- 
tros dos últimos menús: 

Desayuno: Su fruta predilecta; café 
con crema o con azúcar. 

A las 10: Frutas frescas, o jugo de 


frutas, jugo de tomate o leche de man- * 


teca. 

Almuerzo: Su ensalada favorita, una 
tostada. 

A las 3: Una taza de té con limón, 
o frutas frescas. - 

Cena: Caldo de verduras, costillitas 
de cordero, dos verduras hervidas, en- 
salada bien abundante, fruta, café, 

Desayuno: Jugo de frutas. 

Almuerzo: Huevos revueltos con 
manzanas Tritas, tostadas de pan de 


/ 1 


Si á 


trigo integral con miel, melón, café. 

Cena: Anñanás, asado, dos verduras 
hervidas, ensalada bien abundante, 
fresas o moras con un poquito de ere- 
ma, café, 


Y hemos llegado así a la cuarta se- 


sistema. 


todo armatoste. 


MAISON LEILA - 


AN BUENOS AIRES 
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mana del régimen a seguir. Puede cual- 
quiera de nuestras lectoras adoptarlo, 
en la inteligencia de que con ello con- 
servarán su buena salud y aumentarán 
la elegancia de su silueta. 


FIN 


| 


MANENTE 


TERMO LEILA 


Permanentes al vapor comprimido, la última expresión. Conóz= 
calo. En el termo Leila a vapor comprimido está eliminado todo 
inconveniente que presentan los demás sister 
sin hilos eléctricos, caños ni cargazón en la cabeza, libre de 
Con el termo comprimido Leila se trata toda 
clase de cabeilo: teñidos, oxigenados canosos, blancos, platina- 
dos, etc. No se haga la permanente sin antes conocer el mara- 
villoso termo Leila a vapor comprimido. Exíjalo a su peinador, 
señora. A título de reclame: permante sobre toda clase de cabe- 
llo a $ 10.— Señores peluqueros: soliciten folletos de este nuevo 


: sin electricidad, 


Esmeralda 585 


U. T, 31 - RETIRO 1355 


Untisal 


hasta tanto empiecen a ceder los d 


CORTE Y CONFECCION 


LABORES-COCINA 
HIGIENE y BELLEZA 
ORTOGRAFIA - CALIGRAFIA 
Universidad Femenina - Humberto 1.* 1953 - Bs. As 
Pida informes y programas GR A T 1 S. — Otorgamos Diplomas. 


puede usted aprender en poco tiempo, por 
sólo PRES pesos mensuales, y Sin salir de 
su casa, gracias a nuestro sistema de en- 
señanza individual POR CORRESPONDEN- 
CIA, exelusivo de la ¡ 
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lo “agarra” aplíquese 
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sobre la parte dolorida dejándolo (una 
franela o algodón empapado en UNTISAL) 3 
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VENGO EN BUSCA Parece Y 
DE ANIMALES RAROS UN ECLP- 


BIENVENIDOS 
SEMIS, ARGONAU- 
TAS DEL AIRE 
QUE HABEIS 

PUESTO EN VERE- 


ESTE ES 
EL BbCHho 
QUE MOCAS 


FILIBUSTERO QUE ES- 
CONDE SUL ARSENAL 
DE DINAMITA 


lero IE DES IO FESRON 


QUE: CANMEN LA MO:- SE DELO- 


JETA Y QUE HAYAN NAS TRUO- 


CONTRIBUIDO A LA 


BA LA BA- ENTRE LAS 


CULENTAS, 


DA A LAS NUBES = 
y HABÉIS OBLIGA: mes á FORMOLOGÍA DEL DIC- LALALA, ¡NOGENTES E 
DO AL SOLA EN BUÉN LATÍN DE ) CIONARIO CON SUS CON- MIENTRAS J ALGAS QUE CREÍA | 


EXPIRABA DE ¡RI 
LA HERMO-) SADOS 
SCAMCIEO:= REFLE- 

[| 3OS ABI- 
SAMESDS 


QUE ERA 
UN PERRO 
DE AGUA 
SALADA! 


VIRGILIO QUISIERA SA Y SONANTES, ASONAN - 2 
Y TLODAROS, PERO BASTAME ) IES Y SIGNOS 
CON EL PROSAICO IDIOMA ADXILIARES 
DE LOS VETERANOS DE »DE LA 
NUEVA POMPEYA: ARRIMEN- l] ESCRI- 
SE A ESTE NOSOCOMIO 
FLOTANTE, PINGUINOS DEL 


LEJANO OESTE A 
DE LA ALTORA. E 


SACAR 
SGRETA DE 
ENROLA- 
MIENTO. 


VAMOS A TOMAR 
UNAS COPAS, Y 
POR ENDE (como 
PLOECIAN LOS AN- 
TIGUOS TROVADO- 


¡on! QUE 
LENGUAJE 
ENCANTA- 
DOR !¡ PA- 


LO MANDARÉ AL MU- 
SEO DE LONDRES 
(PATTIACIE ALIS 
DISEQUEN. VALE 


DE NINGUNA 
MANERA. ACGEP- 
ASIA) MAS 
SLUIDO SANA 


BRINDAMOS 
Con ESTA, 
EMPANADA, 


s dE 
A A o A CO RES MEDEVATES ja] A OLEO SOL SECA. POR ¡NSCRIP- 
4 POR Uma S FEREN- (TOMAREMOS LA BARBA INSI- SU FUTU-< CIONES 
PERMANEN- Xela PARA J)ELOR DE UN PIDA Y CAVER- RA GRAN- ETERNAS! 
EN A osrolv Y NARIA, PERO o 
CIA ANTI-AL- )IUBALA- dd E AS AT 
Ae DoS Trad EA DIARIA 7 NO PUEDO TOLE- HAGEN 
SER 2 apo PROSA: VINOJ-RAR ESOS DES- SEEN QUE 
A e NO_MUY LE-MÓ TEMPLADOS INVI- UN BUEY PUE- 


DEE STAME E A 


PILLAS VIE - y GLOS. 
EA UN: 


(TES QUE PODRÍAN Su- 
MIR M1 CONCIENCIA 
EN LAS PROFUNDIDA- 
DES 3JUGOSAS DE 
LA UVA MOSCATEL. 


DE TIRAR DE 
UNA CARRETA 
CARGADA Con 
OCHOCIENTAS 
TONELADAS DE 
SUSPIROS DE 

PLA3IAROS EMI1I- 
GRANTES. 


8) HABLAN- 
po? 


ÍlreucGo LA SEGURIDAD AS 
DE QUE LA CIENCIA NOS 
AGRADECERLA UNA DE 
LAS CONQUISTAS QUE 
SOLO TIEMEN PARAN- 
GOw COm El DESCUO- 
BS£SRIMIENTO DEL 
ESTORNUDO 
Y DE LAS HOR- 
MIGAS Y DEL 


RAQUITISMO 
4 e Moe 10s ErLE- 


MEN ! FANTES QUE 


SE DEDICAN 
A a) 


¡ AQUÍ DEBE DE HABER 
ANDADO LA MANO CONn- 
JURANTE Y SUPERS- 
TIGIOSA DEL 

I¡RASCIBLE NEP- 
TUNO! 


NO SE OLVIDE 
DE NOSOTROS 
EN LAS CONFEREN- 
CIAS CIENTÍFICAS 
Y EN LAS DISER- 
TACIONES ACGCA- 
DÉMICAS. 


Como eon- 
TEMPLAR 
UN LIBRO 
ESCRITO 

En El GRIE- 
GO DE LOS 
ARGONAJU- 


¡SE TRANS- 
FORMO EN 
UN CERDO 


A LA MÚSICA. E a 


DO EN NOm- 
BRE DEMIS 
¿ESTUDIOS 
HELÉNI- 


- HAILE SILASSIE L 
emperador de ETIOPIA 


” 


Asegúrase que a través de cinco mil años de existencia jamás Abisinia fué conquistada por poder alguno, y que durante 
tan largo tiempo se mantuvo libre de controles extraños. Y aseguran también en los círculos políticos europeos que cual- * 
quier ataque que Italia inicie con el fin de limitar su independencia implicará: serios trastornos para la paz mundial. 
| Nunca más de actualidad que en estos momentos resulta la figura del emperador abisinio que, a juzgar por su reciente 
| S discurso, parece firmemente dispuesto a luchar por la libertad de su patria, Haile Silassie 1, a quien hasta hace algunos 
A | años se le conocía con el nombre de Ras Taffari, nació en 1891. Hace cinco años fué coronado emperador de Etiopía. 
| Es un hombre de ideas progresistas que luchó por la modernización de su país y la abolición de la esclavitud. Apareco . 
aquí en traje de gala, en bizarra pose, observando el desfile de fuerzas de un negimiento infantería de su ejército. 
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Ol mundo en la!/ 


EL “NORMANDIE” LUCE LA “CINTA AZUL” | 
Como se recordará, en su primer cruce del océano Atlántico en el viaje de 
Francia a Estados Unidos, el transatlántico “Normandie” batió el record 
|. mundial de velocidad. Aquí aparece con el premio obtenido por tal hazaña: 
¡ la famosa cinta azul. En un segundo viaje el “Normandie” batió su propio 
record. 2 
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PROTECCION CONTRA EL SOL, QUE FUE ADOP- 
a POCO, EN LAS CANCHAS DE WIM- 


Los últimos campeonatos de tennis disputados en 

Wimbledon atrajeron gran cantidad de público. Pero 
; como hacía mucho calor y el sol era demasiado fuerte, 
] hubo necesidad de ingeniárselas para estar cómodo. 
1, He aquí el procedimiento, o mejor dicho, los sombre= 
ros de papel que emplearon los espectadores para 
proteger sus cabezas de los intensos rayos solares. 


ORIGINAL COMPETENCIA 
SOSTENIDA EN LOS ANGELES 


te, 
se procuraba determinar cuál de 
los participantes era capaz de 


A 


o 
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al lolograhia y en el _comenlario 


RR 


UN ARRIESGADO NUMERO CIRCENSE 
EN CHICAGO (NORTE AMERICA) 


Este señor se llama Roy Wood, es un 
audaz motociclista y expone su vida para 
poder vivir, Recientemente, en momentos 
en que era perseguido por una leona, ésta 
le dió caza, y por poco más lo digiere, Si 
no lo hizo fué porque intervino el ayudan- 
te, que se ve más abajo, sustrayéndolo al 
peligro de ser destrozado por sus garras. 


CONCURSO DE 
FUMADORES REA- 
LIZADO. EN PARIS 


Al igual qué otras 


'n naciones también 
E 9 Francia parece ha- 
: A berse inclinado por la 
> j realización de con- 
z= 5] cursos extravagantes. 
= ij Esta foto marca el 


comienzo de la acción 
A de un grupo de fu- 
¡ madores empeñados 


¡ hacer los mejores 
arabescos en el aire, . 


PARASOLES QUE SON DESTINA- 
DOS A LOS ARBOLES EN BERLIN 


; La construcción del campo de de- 
portes del Reich, donde se dispu- 
tarán las olimpiadas el año próximo, 
exigió el desplazamiento de unos 
ochocientos árboles, que fueron 
arrancados cuidadosamente y tras-. 
plantados a lugares donde no cons- 
tituyan un obstáculo. Para que pue- 
dan reaclimatarse es necesario pro- pi 
tegerlos contra las insolaciones con "e 

“parasoles” como los que aquí se ven. 


SÓ. /EL FUTURO DEL CORREO 
PAS AEREO EN ESTADOS UNIDOS 


5 Sobre el edificio del Correo Central 
j de Nueva York proyectan sus auto- 
ridades hacer una plataforma de 
225 metros de largo por 60 de ancho, 
en la que aterrizarían los autogiros 
cargados con la correspondencia que 
habrían ido a buscar a los distintos 
aeródromos. He aquí uno de los bo» 
cetos arquitectónicos en concurso. 


teo INE 


REINTA y cinco japoneses han sido 
bautizados !” 
Traían todavía en los ojos las ma- 
ravillosas visiones de los paisajes que 
ennobleciéra el arte de Hiroshygue, cuando 
la acción pertinaz de una mujer buena y de- 
vota los convirtió al cristianismo, tan luego 
a ellos, que parecían los más reacios. La cir- 
cunstancia de que el bautismo de esos treinta 
y cinco japoneses haya tenido lugar el 9 de 
julie y que entre los padrinos figuren ele- 
mentos destacados de la sociedad, que por 
primera vez prestigian una conversión de in- 
migrantes así, en masa, nos ha movido a en- 
trevistar a dos de ellos, así como a dos inte- 
lectuales, japonés el uno: el profesor Kumai- 
chi Horiguchi, argentino el otro: el doctor 
Jorge Max Rohde, que explican el significado 
y la trascendencia que tiene para los japo- 
neses el paso que acaban de dar. 


María Luisa Castilla — de puro ori- 
gen argentino, con siete generaciones a la 
zaga sin ninguna inclusión extraña — fué el 
hada buena de estas gentes. Las niñas de los 
ojos de almendras, los viejos hechos al castigo 
de los tifones, los hombres menudos que es- 
tructuran el nuevo Japón púgil y ennoblecido 
en la civilización, fueron abriéndole poco a 
poco sus almas. Labor ímproba la de hallar a 
esta dama. 

— ¿La señorita Castilla ? 

— Estará en lo.de Tanimoto, o en lo de 
Tanioka... ¿No fué usted a lo de Sakima, 
como le dijimos por teléfono?... 

El cronista — que cada vez se confunde 
más con estos nombres exóticos — se empeña, 
pero no logra dar con el alma del movimiento. 
Recorremos toda la zona vecina: en las casas 
de lavado y planchado, en los bazares, donde- 
quiera que haya un japonés, María Luisa Cas- 
tilla ha estado ese día. 

Les pasa revista perpetuamente. A todos 
aconseja, a todos escucha, menos a los cro- 
nistas, porque la publicidad escapa a su ma- 
nera de ser. Pero la malla se cierra y 
fin la entrevistamos. 

— Comprendo el in- 
terés de uste- 
des — nos 


Una vis- 
ta del 
templo de 
San Nico- 
lás de Bary, 
momentos 
después de 
celebrada la 
misa en honor 
de los conver- 
go3, que pusie- 
ron una nota de 
emoción en el am- 
biente. Aquí pue- 
den verse reunidos 
los asistentes a esta 
misa, entre los que 
predominan los niños, 
tan sensibles y dóciles 
a nuestra religión y 
a nuestras costumbres. 


A Cunas SIigentino 


dice, = y E verdad que 
esta obra lo merece. Lo- j 
mencé hace doce años, el E os 
empeñarme en convertir a — Japonés, Tuyoshi 
José Tanimoto, un Jjapone- Tanimoto, que 
sito budista. Los padres — por intermedio de 
que con su corrección ca-  Munpo ARrGEN- 
racterística nunca decían TINO explica a 
categóricamente: “¡no!”,  *us compatriotas 
daban vuelta empero la ca- pd ca 
beza cuando yo les propo- Aldo dsg 
nía bautizarlo. Un día acce- e DE 
> e cieron- convertir- 
dieron. Después tuve UN ge al catolicismo. 
lapso de inactividad. Aque- 
llas gentes parecían im- * 
permeables a toda palabra cristiana. La ac- 
ción lenta consumó el milagro, y poco a.poco 
fuí comprobando la calidad de esta raza, que 
es una de las que más gratitud tienen para 
con su patria de adopción. Fué así cómo hace 
cosa de un mes me dijeron muy serios: 

”_— Nosotros queremos rendir un homenaje 
a la Argentina y lo vamos a hacer en el día 
más trascendental de nuestra vida. Nos vamos 
a bautizar el 9 de Julio...” 

“El día patrio, el salón que habían elegido 
para el acto cívico estaba adornado profusa- 
mente con banderas argentinas y japonesas. 
Los japoneses entraban, y antes de saludar a 
padie, se dirigían al extremo del local y hacían 
una reverencia ante una magnífica bandera 
argentina de seda. Después, un jovencito de 
diez y siete años, Jorge Tanioka, pronunció 
un discurso inolvidable. Aunque argentino, 
hablaba como hijo de la vieja Nipón. Fué 
agrandándose poco a poco. “Hoy, 9 de Julio 
— dijo, — es un día de gloria para nosotros, 


los argentinos, que festejamos un nuevo ani- . 


versario de la declaración de la Independencia 
de nuestra patria querida, la que un día no 
lejano demostró su cálida amistad al viejo 
imperio Nipón, cediéndole dos de sus barcos, 
cuando la patria de mis padres estaba en gue- 
rra con otra nación. ¡Ese rasgo de sincera 
amistad, jamás lo olvidarán los ja: oneses!” 
Ni un solo aplauso lo interrumpió. Pero 


hizo extre- 
mecer 


Hoc orcas, 


en los ojos rasgados una expre- 
sión que yo no sabría 0 
cómo definir, nos IN q 


El profesor y diplomático 
japonés Kumaichi Horiguch 
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Nota por 
FACUNDO LAS HERAS 


a todos los argentinos presentes. En la voz del 
niño y en la promesa sin alardes de sus ma- 
yores, había todo un juramento de oro.” 

— ¿Qué cree usted — preguntamos a nues- 
tra entrevistada — que ha sido lo que más 
ha atraído la atención de esas gentes, movién- 


.dolas a convertirse? 


Y María Luisa Castilla responde sin va- 
cilar: 

— El espíritu de sacrificio, de amistad, el 
empeño que hemos puesto en salvarlos. Se han 
dado cuenta que no nos mueve ningún interés. 
Entonces nos han cedido sus sillas y nos han 
sentado a sus mesas. Es decir, que se han 
dado a nosotros ampliamente, como buenos 
amigos, y ya sabe usted hasta qué punto la 
amistad y la palabra empeñada se respetan en 
el Japón. El nipón habla poco, pero su pro- 
mesa no se tuerce jamás. Yo he tenido que 
luchar mucho para obligarlos a adaptar sus 
costumbres a nuestra vida. Creo que la 
obra está en marcha ya, y nada podrá 
detenerla, hasta que no se con- 
siga convertir a los cin- 
co mil japoneses 


actualidad habitan nues- 
La famiha Salki- tro suelo. 
ma, convertida 
recientemente al 
catolicismo, hace 
ya varios años 
que está radica- 
da en el país. 


Queremos oír 
de propios labios de los 
conversos los motivos 
que — aparte de la in- 
fluencia extraordinaria 
de los preceptos sagra- 
dos — los han llevado a dar un paso tan trans- 
cendental. Y la solidaridad social aparece 
así como la causa principal. Anótense la im- 
presiones, y se advertirán interesantes con- 
comitancias entre el pensamiento de estas 
gentes de pueblo y los intelectuales a quienes 
hemos solicitado su opinión. 

— Los hombres de mi país — afirma el 
señor Sakima — no pueden vivir sin religión. 
Yo salí muy joven del imperio. Mi madre, que 
era budista, jamás me obligó a serlo, porque 
entre nosotros existe una gran libertad de cul- 


Ñ 


AundsSBigentins 


tos. Llegué a la Argentina, me puse a trabajar 
y en la actualidad me he labrado una posición 
y tengo formada una familia. Pero me faltaba 
LO 

Y Sakima que como todos los hombres de 
su raza es tímido y siente pudor ante las confe- 
siones íntimas, sonríe para ocultar su turba- 
ción. Faltábale una religión, pero que llenara 
ampliamente todas sus convicciones y su mo- 
ral recta. El hombre tiene “que cultivar su 
alma”. Y el japonés que hacía ya varias dé- 
cadas que dejó su país, necesitaba en otro 
ambiente una religión verdadera. El precepto 
cristiano: “Ama a tu prójimo como a ti mis- 
mo”, lo subyugó. Y ahora, según propia con- 
fesión: “Yo me siento otro hombre nuevo; es 
otro Sakima el que está en mí. ..” 

Por iniciativa de la señorita Castilla se ha 
constituído el Centro Católico Japonés, cuyo 
presidente es Tuyoshi Tanimoto. También él 
nos habla de la solidaridad de la sociedad ar- 
gentina, que no excluye, por cierto, 
al extranjero, que encuentra los 
mismos derechos que el 
nacional. El ejem- 


plo de Esta- MEAR 


dos 


Unidos y hasta del Bra- 
sil había hecho descon- 
fiar a los japoneses, te- 
miendo que la disparidad 
racial fuera motivo sufi- 
ciente para que la colo- 
nia no se pudiera asen- 
tar en forma estable en 
la Argentina. La señori- 
ta Castilla los reunía en 
rueda. Les hablaba de 
las costumbres hospita- 
larias que nos han ca- 
racterizado ante el mun- 
do entero. Y hasta se 
tomó el trabajo de hacer 
traducir al japonés el 
preámbulo de la Consti- 
tución. Eran diez, quin- 
ce, Veinte rostros alre- 
dedor de la mesa que es- 
cuchaban sin pestañear 
el verbo de fraternidad. 
Empezaron a creer en el 
pueblo de la bandera 
azul y blanca. Los ancia- 
nos enseñaron por la no- 
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che el amor a la patria nueva. Los niños fue- 
ron a sus escuelas y abrazaron su religión. 
Y los corazones de los hombres y chiquitos, 
y las bocas de cerezas de sus mujeres menu- 
das, dijeron la palabra eterna de fidelidad 
y reconocimiento. 


Erazas por el gobierno de su país, 
ha llegado para dar conferencias sobre el Ja- 
pón el profesor Kumaichi Horiguchi. 

— Soy católico — nos dice, — y esto ya les 
adelantará a ustedes cuál es mi opinión 
sobre la feliz circuntancia de que 
se hayan convertido treinta 
y cinco compatriotas. 

El budismo, 
según 


En la cripta del templo de San Nicolás de 
Bary tuvo lugar la trascendental ceremonia 
del bautismo de los treinta y cinco japoneses 
que abrazaron la religión cristiana, como 
un homenaje a su patria de adopción. 


nuestro entrevistado, no puede ser 
la religión nacional. El pesimismo 
que lo caracteriza, no se aviene con 
la jovialidad y el optimismo nipón. 
Por esto la religión que predica el 
desprecio por la vida, mal puede 
asentarse en un pueblo que al 
adoptar los últimos adelantos de la 
civilización y el confort de la vi- 
vienda moderna, ha demostrado su 
apego a la vida y su afán de pro- 
greso material. : 

”En realidad — agrega el pro- 
fesor Horiguchi — los japoneses 
tienen otra religión 
más popular, pero 


E A (Continúa en 
por eso mismo mas 


la página 65) 


“La meditación de la pa- 
labras Padre Nuestro, me 
iluminó, y pensé que todos 
somos hermanos, puesto 
que tenemos a Dios por 
Padre; investigué, y me 
convencí de que mis hijos, 
uniendo la disciplina y el 
valor de mi raza a la re- 
ligión católica, serían mo- 
delos de hijos y me darían 
una vejez feliz y dichosa.” 
Mensaje «u los japoneses 
de la Argentina del Pte. 
del Centro Católico Japo- 
més, Tuyoshi Tanimoto, 
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DEBE ESCRIBIRLE expresándole la 
sorpresa que le causó el cargo 1ajusto 
que le hace en la carta, y que todavía 
lo asombró más la resolución por ella 
tomada, basada tan sólo en algo que le 
contaron. 

Dígale que usted sigue siendo 21 mis- 
mo, pero que si ella confía más en un 
chisme que en sus promezas y juramen- 
tos, tendrá que pensar que lo quiere 
muy poco. 

La Contestación que reciba debe ser 
la que inspire su proceder. Gracias por 
sus felicitaciones. 


Contestando a “Amo siempre a E. R. F.”, 
de Paraná. 


REALICE SU AMBICION. Compro- 
métase, aunque fracasen momentánea- 
mente sus trámites para conseguir em- 
pleo. No postergue la fecha, ya que tiene 
hasta los anillos grabados. Después de 
comprometido se ocupa empeño amente 
de buscar lo que ha de contribuir a com- 
pletar su felicidad. Si formaliza su en- 
lace, reciba mis felicitaciones. 


Contestando a “Néstor”, de Mendoza. 
o90 


ESPERE, si piensa que en esa forma 
obtendrá la verdadera felicidad. En 
cuanto a la edad no fué mi intento 
hacerle un reproche; só'o le advertí la 
diferencia por la falsa situación econó- 
mica del pretendiente. 

Me alegro que haya sabido ser sensata. 

En cuanto a sus versos, lamento Co- 
municarle que no se publicarán. 


Contestando a “Amarllis”, de Rosario. 
e o 


“LA ESPERANZA es el sueño del 
hombre despierto”, dice usted muy bien, 
y, por lo tanto, no debes perderla. Se 
ensgañó al pensar que mi silencio res- 
pondía a que yo le negara mi amistad 
y mi ayuda. Está usted tan dolorido, que 
todo lo mira a través del cristal del pe- 
simismo. 

Amigo mío, entre nosotros ha habido 
un mal entendido, eso es todo; creí que 
la que debía contestar era Inés; pero 
como no me llegó nada de esa persona, 
no hubo respuesta; pero eso no quiere 
decir que usted debe renunciar “a tado”, 
¿Por qué?... Espere; a veces la felicidad 
aparece por donde menos se creía 

Contésteme en seguida, porque, si no,* 
pensaré que continúa resentido conmigo, 
y eso me desagradaría en extremo, pues 
es para mí un verdadero placer contarlo 
entre el número de mis amigos espiri- 
tuales, h 

Contestando a “Dolor”, de Rosario. 


ELLA, FIRME EN SU DECISION, le 
contesta siempre con una rotunda nega- 
tiva. ¿Por qué insiste, entonces, en Su 
empeño de obtener una respuesta con- 
traria? Es cierto que en muchas 0ca- 
siones la constancia vence, pero esto lo 
veo muy difícil en su caso, porque son 
muchos y muy firmes los “no” que hay 
de por medio. 

Amigo mío, tendrá que conclinir vor 
convencerse de que hay que advertirle 
al corazón que esta vez es vano su em- 
pecinamiento. 

Contestando a 
Verde. 


“Misántropo”, de Cañada 


DEJE QUE EL CORAZON suba a sus 
labios y que éstos, emocionados y con 
honda ternura, pronuncien las palabras 
que hace tiempo pugnan por salir. 

¿Por qué hacer más larga la espera, 
si tiene la seguridad de que ella también 
acaricia el mismo ideal? 

Confiésele de una vez lo que ya no es 
un secreto para ninguno de los dos: su 
amor. 

. Contestando a “¿Me decido?”, de Tapalqué. 


sselero de 


Por NENUFAR 


ESE PEQUEÑO SER, débil, inocente y 
ajeno a todas las miserias humanas que 
lo rodean, es quien debe ser ahora 21 
motivo y finalidad de su vida. El otro, 
el causante de su caída, abatimiento y 
desesperación, haga cuenta que no 
existe. ¿Acaso remediaría algo con des- 
vivirse buscando el porqué de la huída 
cobarde, abandonándola cuando más ne- 
cesitaba su aliento y ayuda?... Bástele 
la conducta reprobable de ese hombre 
para despreciarlo y no ocuparse más de 
él, si él no vuelve a usted. 


Contestando a “Vida truncada”, de Salta. 


ES CIERTO que es más amarga la 
duda, la incertidumbre a la verdad, por 
dolorosa que sea, pero ¿qué puede hacer 
usted, amiguita, sino esperar? Aunque 
estaría por decirle que si ese joven sigue 
manifestándole la más completa indife- 
rencia, le conviene más olvidar que €s- 


rar, 
Escríbame siempre que quiera. 
Contestando a “Lirio azul”, de Tucumán. 


ESE HOMBRE surgió de la nada y 
hoy, merced a su esfuerzo y trabajo, ha 
conquistado una posición que lo pone a 
cubierto de las necesidades de la vida. 
No obstante esto, sus padres se nievan 
a aceptarlo como futuro hijo político 
porque según ellos es un “Don Nadie”... 
¡Qué raro discernimiento el de sus pa- 
dres, amiguita, y cuánto fundamento 
tienen sus protestas! 

Defienda su amor a costa de todo; no 
se deje presionar por quienes, imbuídos 
en ridículos convencionalismos, preten- 
den entristecer su juventud. 

Si no consigue convencer a sus fami- 
liares, como los dos son ya maycres de 
edad, pueden realizar su boda, aun a 
despecho de aquellos que pretenden im- 
poner su dominio. 


Contestando a “Lucharé hasta conseguirlo”, 
de capital, 


DEBE DAR POR TERMINADO todo, 
desde el momento en que ella lo quiso 
así. 

Ahora, como seguramente el otro pre- 
tendiente no resultó lo que esa esñorita 
pensaba, le demuestra ab'ertamente que 
desea reanudar las relaciones. 

Ya conoce mi opinión. Es usted, pues, 
libre de hacer lo que más le plazca. 

Contestando a “Muchacho afligido”, de Lo- 


hería. 
o... 


POR FALLECIMIENTO de esas per- 
sonas corresponde de seis meses a un 
año de luto. Todo depende del aprecio 
que por ellas se haya sentido. 


Contestando a “Nina”, de Villaguay (Entre 
Ríos). 


PLANTEELE LA SITUACION en for- 
ma terminante. Cuando fije un nuevo 
plazo, si no cumple el compromiso, pón- 
galo en la alternativa de elegir: o usted, 
o la familia, 

Sin embargo, amiguita, como se trata 
de un joven bueno, serio, afectuoso, ten- 
ga otro poco de pacientia, porque puede 
ser muy bien que los deberes de familia 
lo obliguen, aunque muy a pesar suyo, 
a retardar su felicidad. 

Contestando a “Sueño azul”, de Rosario, 


Jos POVIOS 


SIGA EN -LA HERMOSA OBRA en 
que se halla empeñada: conseguir ver 
sus ideales y sueños convertidos. en rea- 
lidad tangible. ¿Puede haber nada más 
bello? 

El piensa..., y a veces flaquea su áni- 
mo al peso de las muchas responsabi- 
lidades que le tocará afrontar; pero pa- 
ra eso está usted, la buena y amante 
noviecita, que lo alienta y hace que au- 
mente su fe y confianza en ese porvenir 
que tanto lo preocupa. 

Querida amiguita, no se desanime ni 
se atormente pensando lo que no es; 
adelante, y el, amor triunfará; ¡debe 
triunfar! 

Continúe como hasta ahora, y créame 
que no será aventurado augurarle un fu- 
turo muy feliz al lado del hombre que 
es hoy todo para usted. 

Cuando le llegue el turno, tendré el 
mayor gusto en publicar su poesía, pero 
le pido, si es posible, modifique la cuarta 
estrofa; me resulta un poquito confusa. 


A Contestando a “Rubia mendocina”, de Men- 
OZA. 


LA HAN INFORMADO bien; puede 
casarse por poder, y así resolverá pronto 
y favorablemente su asunto sentimental. 

Al novio le corresponde enviar. desde 
el sitio donde se halla radicado, el po- 
der, que debe ser expedido por las auto- 
sidades de dicha localidad. 

Averigiije los demás trámites que debe 
hacer en la Oficina de Registro Civil 
correspondiente a su domicilio. 

Mis deseos por que sus gestiones se 
yean coronadas por el mayor de los 
éxitos. 

Contestando a “Manón”, de capital. 


CASARSE sin estar convencido del ca- 
riño por la mujer a quien va a ligar a 
su destino para toda la vida, es ju- 
garse la felicidad. 

Los matrimonios a los que sólo guía 
el interés, rara vez son dichosos. Usted 
está indeciso, duda, teme... prevé con- 
secuencias desagradables..., entonces... no 
está aún todo perdido. Un ¡alerta! a 
tiempo puede evitar una catástrofe; lue- 
go, ¿qué espera? 

Contestando a '“Carlos”, de capital. 


de. 


EL RECUERDO de su pasado abomi- 
nable lo trastorna. Ahora que ama de 
verdad, quisiera borrarlo de su existen- 
cia, pero... es en vano. Amigo mío, no 
vuelva sus ojos atrás; si su regeneración 
actual es un hecho, si el amor, como 
por arte de magia, obró el milaero de 
transformarlo, continúe por la senda de 
trabajo que ha emprendido, y tenga la 
seguridad que los buenas acciones lo- 
grarán lo que actualmente le parece im- 
porible: matar el pasado. 

Contestando a “Desventurado”, de Corrientes. 


EL ROMANCE no siempre es amor. 
Un idilio que empieza, una ilusión que 
se vislumbra, no debe alucinar por com- 
pleto. $ 

Antes de pronunciar el definitivo sí, 
conviene preguntarse: “¿Es cierto este 
amor? ¿Estoy realmente enamorada? 
¿No me engaña el corazón?...” La inse- 
guridad en su decisión me ha sugerido 
las anteriores reflexiones. Piense y re- 
suelva. 

Contestando a “Místico”, de San Cristóbal. 


TODO ES CUESTION de decidirse 
firme y resueltamente. La buena o mala 
estrella es muchas veces natural con- 
secuencia de nuestras acciones. 

Es verdad que en su caso una serie 
de hechos se han complicado para en- 
redar su asunto sentimental, pero pro- 
ceda con energía y el triunfo será suyo. 


Contestando a “Judío errante”, de Pampa. 


TEN CONFIANZA en el AMOR y SERAS DICHOSO 


Resfrios 
del pecho 


Obra de 2 modos a la vez 
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Bandoneón “GRATIS” 


Envío 2 cualquier punto de la República para el 
estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 947. 
Aprenda a tocar el BAN- 
DONEON por corrcspon- 
dencia con el prof. PEREZ, 
tuiv.muo, de este sistema 
de enseñanza, 209 alumnos 
diplomados en un año. 
Adjunte cupón y $ 0U.2U en 
estampillas y recibirá informes. 


Garay 947 — Buenos Alres 


A 
Prof. PEREZ — 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Blenorragia- Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la 
emplearon. 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, etc., 
dice, entre otros: 

«“...log balsámicos secan la mucosa ure- 
tral. pero “NO MATAN a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 


Nombre 


mn. n.roso ro ronsnonsero..” 


Dirección .... 


ono rrsprrnprsrssonsoo..”» 


HP OÍudad: OXDUODÍO ..retanavs Pares spears 


| La odisea de tres... 


lado se endurecía en él. Nuestra espal- 
das amanecían blancas de escarcha, 
después de una noche de camino. 

“Lo peor no era el hambre — conti- 
núa, contestando a una pregunta nues- 
tra. — Los tres hemos hecho toda la 
campaña en el Chaco, desde Boquerón, 
y estamos acostumbrados a resistirla. 
Pero un día nos faltó el agua, y aque- 
llo agravó mucho la situación. Resol- 
vimos entonces seguir una zanja que 
parecía un cauce seco y tuvimos la 
suerte de encontrar un arroyito, ya 
casi al amanecer. Nos quedamos junto 
a él todo el día, e hicimos acopio de 
agua en la caramañola para la ncche. 
Pero no nos volvió a faltar, porque al 
amanecer del día siguiente, avistamos 
por fin el río Desaguadero, que según 
nuestros cálculos, debía marcar la fron- 
tera peruana.” 

La visión próxima del fin de la .jor- 
nada les devolvió les fuerzas que em- 
pezaban a flaquear al cabo de diez y 
ocho días de marcha forzada, doce de 
los cuales habían pasado con el estó- 
mago vacío. Para colmo de males, el 
cabo Cleto Maciel, el más delgado de 
los tres, sentía un dolor agudo en la 
espalda, que los obligaba a hacer al- 
tos frecuentes en la marcha, para des- 
cansar. Pero ya se encontraban a ori- 
llas del Desaguadero: del otro lado los 
esperaba la libertad. 

Se sacaron la ropa, que colocaron so- 
bre sus cabezas, y habiendo atado a 
la manta un cordelito, lo sujetaron en- 
tre los dientes y entraron al río Des- 
aguadero, situado a ciento setenta y 
cinco kilómetros de La Paz, en línea 
recta. La meseta tiene allí tres mil ocho- 
cientos metros de altitud; el frío era 
intensísimo, y las aguas del Desagua- 
dero eran hielo derretido. Tanto, que 
el cabo Cleto Maciel, con los miembros 
entumecidos, apenas logró, nadando 
trabajosamente, llegar a la otra mar- 
gen. Pero, atacado de un súbito dolor 
del costado, soltó la ropa y la manta, 
que la -corriente arrastró rápidamente 
hacia el sur. 

—Como yo soy más fuerte para na- 
dar — dice el soldado Fermín Villalba, 
colocando protectoramente la mano so- 
bre la rodilla del cabo, —me volví a 
lanzar al agua, y tuve la suerte de 
rescatar la ropa que la corriente del 
río había llevado a unos trescientos 
metros. No quedaba otro remedio, pues- 
to que en caso contrario, Cleto debía 
continuar el viaje desnudo... 

Empapados, temblando, transidos de 
frío, prendieron fuego a la maleza, con 
el fin de secar sus raidos uniformes, 
antes de seguir su camino. Dios quiso 
que los fósforos estuviesen secos. Y 
en aquel instante vieron acercarse por 
el río una canoa con dos indios, que 
se detuvieron atracando la embarca- 
ción al avistarlos. 

—Ustedes son pilas (nombre que 
los bolivianos dan a los paraguayos) 
== les dijeron. —- Toda la frontera está 
vigilada para apresar a tres paragua- 
yos que se escaparon de La Paz. 


Una clase de belleza... 
mujer con cutis grasoso. Si tiene poros 
grandes en la frente y barrillos en la 
nariz, no se prevcupe, porque hay va- 
rias maneras de hacer desaparecer estos 
defectos. 

Hay una gran variedad de buenos 
astringentes para cutis grasosos, pero 
excepto que estas preparaciones lleguen 
a la causa fundamental, sus beneficios 
son sólo temporales. Hay unos polvos 
especiales que se preparan en casa o 
ungientos que ya vienen preparados, 
que resultan excelentes para corregir 
los poros dilatados y barrillos, porque 
activan la circulación; atraen la san- 
gre a la superficie haciendo salir las 
impurezas de los poros. 


(Continuación de la página 17) | 


Se apresuraron los fugitivos a ase- 
gurar que por el contrario, eran ex- 
celentes bolivianos, y en prueba de ello 
exhibieron un billete del país, pidién- 
doles les vendieran algo que comer. 

—Los aimarás nos dieron en cambio, 
un poco de maíz tostado que, al cabo 
de doce días de ayuno completo, nos 
pareció deliciozo — dice Fernando Cen- 
turión — y se fueron luego, aparente- 
mente convencidos, después de habernos 
dicho que aquel río era el Desagua- 
dero y que nos encontrábamos ya en 
el Perú. 

No habían pasado sino pocos minu- 
tos, cuando la luz de un farol, en el 
río, nos indicó que un bote bogaba 
hacia nosotros. 

—Sin esperar sus llegada vestimos 
rápidamente las ropas, todavía húme- 
das, y echamos a andar de nuevo. Ca- 
minamos toda la noche; cruzamos otro 
riacho, y, al día siguiente, con los pies 
sangrando, y completamente extenua- 
dos, llegamos junto a una cabaña a 
orillas de un pueblecito. 

Un indio respondió a nuestro llama- 
do. Estábamos en el Perú—nos dijo. 
— Habíamos cruzado el Desaguadero 
en el trecho de doce kilómetros, en que 
su cauce marca la frontera boliviana. 
¡Eramos libres! Sin embargo, para 
asegurarnos, les dijimos que nos inte- 
resaba mucho ver el dinero peruano. 
Así sabríamos si decía realmente la 
verdad. Jamás la vista de una moneda 
de plata hizo tan feliz a tres hombres. 
Olvidando el frío, el hambre, el can- 


-_sancio, corrimos casi hasta el pueble- 


cito de Pisacoma, donde el gobernador 
nos hizo dar alimentos y cama. 

—Hacía mucho frío — dice Cleto 
Maciel, — pero de todas las casas del 
pueblo nos trajeron frazadas y man- 
tas. Tal era el número y espesor de 
las cobijas, que aquella noche, después 
de diez y ocho que pasamos al campo 
raso, traspiramos de calor, 

La odisea había terminado. Ese 
“tino” típico, que convierte a cada sol- 
dado paraguayo en un baqueano capaz 
de orientarse en cualquier parte, les 
había permitido conservar la ruta, a 
pesar de las desviaciones y los obs- 
táculos. El ministro paraguayo en Li-,, 
ma, avisado telegráficamente, se en- 
cargó de repatriarlos, no sin que en 
todo su viaje, a través del Perú hasta 
la capital, fueran agasajadísimos. 

—Los peruanos son muy caballeros 
— concluye Cleto Maciel. 

Y Fermín Villalba, que se ha que- 
dado callado rememorando quizá la 
tremenda aventura, agrega: 

—Estoy muy contento que, al fin, 
la paz sea un hecho. 

Lo único que siente es no haber es- 
tado con sus hermanos hasta las úl- 
timas escaramuzas. 

Mientras el fotógrafo cumple su co- 
metido, los ex prisioneros añaden: 

—Buenos Aires es una ciudad tan 
hermosa como simpática. No tenemos 
palabras para agradecer todas las aten- 
ciones de que hemos sido objeto... 


Las cremas de base para el polvo de- 
ben usarse con mucho cuidado sobre el 
cutis grasoso; hay ciertos tipos de cutis 
que no requieren base alguna, y en este 
caso no se debe usar crema de ninguna 
especie; es más conveniente aplicar pol- 
vo líquido, y luego, una vez seco, el pol- 
vo común encima. Luego humedezca un 
algodón en agua tibia y palméelo sobre 
el rostro. Si esto quita demasiado pol- 
vo, puede volver a aplicar un poco más 
de polvo seco. 

Conserve el cutis de la frente y na- 
riz transparente y suave, y cuide estas 
dos facciones a las que tan poca impor- 
tancia se les da, porque arruinan el 
aspecto general del rostro si la piel está 
demasiado grasosáa o demasiado seca. 


(Continuación de la página 49) 
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Radio Periodismo 
Electricidad Taquígr-fo 
Televisión Ortografía 
Fonofilm Aritmética 
Procurador Caligrafía 
Corte Secretario 

Confección Bancos 
Mecánico Dibujante 
Autos Farmacia 
Constructor Química 
Cloacas Motores 
Caminos Agricultor 
Contabilidad Ganadero 
Vendedor Avicultor 
Propaganda  Apicultor 


EN SU CASA, en momentos li- 
bres, aprenderá fácilmente y 
pronto una de estas lucrativas 
profesiones. Mientras aprende, ga- 
nará dinero extra. No se requiere 
experiencia previa. ¡Aproveche 
esta oportunidad para aumentar 
sus ingresos! Envie hoy el cupón, 
y recibirá informes de nuestras 
modernas lecciones a domicilio. 


Antigna y prestigiosa institución 
argentina de enseñanza, de 
reconocida ser.edad. d 
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á Escuelas Sudamericanas 

-,689 Avenida MONTES DE OCA 695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 

' Buenos Aires. - República Argenvina 
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Por un BESO 


..Se produce una apasionada intriga entre 
los anlanes aque mariposean en torno de la 
protagonista de este cuento. 


ON puras pavadas! — gritó Woolerton, 
entre los chapoteos de la ducha. 
— ¿Estás fastidiado, Wooly? Por- 
que no fuiste el primero en descu- 
brirla, ¿eh? — exclamó Eric Farmer, riendo. 
,— Pues esta vez estás equivocado: ¡es mara- 
villosa ! 

Woolerton, un muchachón de anchos hom- 
bros, rostro bronceado y cabellos renegridos, 
apareció por entre las cortinas del baño. 

— Es natural que un solterón empedernido 
como tú, que ha llegado a tan alto puesto sin 
contraer matrimonio, no piense en serio en 
muchacha alguna — dijo Jerry Derwent, a 
tiempo que arrojaba la toalla y se alcanzaba 
la ropa. 

— A mí no me interesa. Es Eric el que está 
de lo más interesado con esa chica. ¿Para qué 
habrá venido, quisiera saber? ¿Para pescar 
marido? — exclamó Woolerton con sarcasmo. 

— No es nada extraño. Con un solterito tan 
buen mozo como el mayor Woolerton... — 
repuso Jerry con una sonrisa maliciosa. 

— O con un muchacho lleno de vida y de 
dinero como tú — replicó Woolerton. — Tie- 
nes que andarte con mucho cuidado. 

—-Si es ese el fin que persigue — prosiguió 
diciendo Woolerton al cabo de una breve pau- 
sa, — lady Everington debería haberle dicho 
que ya se está terminando la tempcorada. 
Como que la mayoría de los muchachos ya 
tragaron el anzuelo... 

— No se anticipen tanto — dijo Eric en 
tono conciliador. — No hace todavía veinti- 
cuatro horas que se encuentra en Prenzda y, 
a lo mejor, está muy lejos de ser la vampiresa 
que ustedes se imagina». 

-— La misma diferencia que hay entre un 


CUENTO 
Por C. MAREX 


chelín y otro existe entre las mujeres — re- 
plicó Woolerton. — Unas son más bonitas, 
otras más feas, unas más delgadas, otras más 
gruesas..., pero todas están cortadas por la 
misma tijera. : 

Grecia y Roma son Mecas de la arquitec- 
tura antigua, mientras que Londres, París y 
Nueva York lo son de la moderna. Pero en el 
club de Prenzda se encuentra el mejor +Xpo- 
nente arquitectónico de todos los tiempos. Es 
macizo, enorme, imponente, pero al mismo 
tiempo delicado y exquisito. El club de Prenz- 
da reúne la crema de la sociedad de esa re- 
gión de Sur América. Los links de golf, las 
canchas de tennis y los campos de polo son 
sencillamente regios. El edificio está entera- 
mente construído en mármol. En una de las 
amplias terrazas, desde la que se dominaba un 
espléndido panorama, se encontraban tres 
hombres, tomando un cocktail. 

De pronto Woolerton dejó el vaso que se 
estaba por llevar a los labios, y se quedó con 
la mirada fija en un punto del jardín. Eric 
Farmer volvió la vista. 

— Es ella — dijo sencillamente. 

Lady Everington se acercó sonriendo. Los 
jóvenes se pusieron de pie y saludaron con 
una inclinación de cabeza. 

La niña que acompañaba a lady Evarington 
abarcó a los tres hombres de una sola mirada. 
Los amigos de Myrtle Ormelly la conocían por 
el apodo de “Franca”. No había más que con- 
templar esos grandes ojos pardos para saber 
por qué se la llamaba así. 


Woolerton la siguió con la mirada hasta ., 
perderla de vista. Eric le guiñó el ojo a Der- , 
went significativamente, pero éste estaba de , 
lo más absorto contemplando el humo de su 


cigarrillo. 


El sol poniente, como ocurre a menudo en , 
los trópicos, daba al paisaje un extraño colo- 3 
rido verdoso. Se encendieron las luces. Los 
mozos iban de un lado a otro, pasando silen-- 
ciosamente por entre grupos de gente elegan- - 
tísima. La orquesta comenzó a ejecutar una 
suave melodía. El reloj de la torre dió las * 


siete. Los jóvenes se levantaron. 


— Woolerton perdió la batalla — dijo Eric, 
sonriendo. — Se rindió a la primera mirada. 


Derwent se sentó al volante y puso el coche 
en marcha. Transpusieron los magníficos por- 
tones del club, y tomaron luego el camino prin- 
cipal. Era una típica noche tropical. 

Woolerton no exageraba al decir que en 
Prenzda había demasiadas mujeres hermosas, 
pero Myrtle Ormelly no se podía comparar a 
ninguna de ellas. Los hombres enmudecían en 
su presencia; los solterones empedernidos 
abandonaban las mesas de bridge más tem- 
prano que de costumbre para acercarse a ella, 
y hasta las mujeres trataban en toda forma 
de ganarse su simpatía, porque Myrtle Or- 
melly unía a su belleza exquisita una sutileza 
muy femenina y una inteligencia poco común. 
Era una muchacha joven, llena de vida. sin- 
cera pero reservada, de una comprensión y 
una penetración extraordinarias. 

Nadie había llegado a descubrir si el suave 
tinte rosado que cubría las mejillas de Myrtle 
Ormelly era enteramente un don de la natu- 
raleza o si, por el contrario, era obra y gracia 
de algún sabio cosmético. Los hombres hacían 


ei ITA 


' suelo... y nada 


apuestas, y así fué cómo Henderson perdió 
la suya. 

La cena en el casino estaba en su apogeo. 
Fuera por la natural alegría del ambiente, 
fuera por haberse excedido en los licores, 
Henderson levantó mucho la voz al decir: 

— Apuesto lo que quieran a que Myrtle 
Ormelly se pinta. 

Se hizo un silencio embarazoso. Por los ojos 
de Myrtle pasó como un relámpago de rabia. 
Después, hundió los dedos en el bol de agua 
que tenía a su lado, se mojó las mejillas y se 
las frotó vigorosamente con la servilleta. Con 
eso demostró públicamente que Henderson 
mentía, y acentuó de paso la radiante hermo- 
sura de su rostro. 

— ¿Se ha puesto roja esa marca que tengo 
en la mejilla ?—dijo, volviéndose hacia Jerry. 

— ¿El hoyuelo? No, ¿por qué? 

. Myrtle sonrió. 

— Es mi señal de peligro. y 

— ¿Su señal de peligro? ¡Qué extraño! . 

— Sí; cuando enrojece, indica que mi genle- 
cito se está por levantar y que debo andarme 
con cuidado. 

— Es de lo más útil ese hoyuelo, entonces. 

— No es un hoyuelo. Es una herida... Una 
herida que tiene una historia muy rara. 

— Cuéntemela — dijo Jerry. z a 

Myrtle pensó que el relato llenaría ese sl- 
lencio opresor 
que había ocasio- 
nado el incidente 
de la servilleta. 

— Cuando salí 
del colegio, a los 
diez y siete años, 
me fuí a la estan- 
cia de mi padre. 
Un criado, un na- 
tivo, se enamoró 
locamente de mí. 
Lo despidieron, 
prohibiéndole 
terminantemente 
la entrada a la 
finca. Una noche 
estaba yo en el 
jardín paseando 
con uno de los in- 
vitados de mi pa- 
dre, cuando de 
pronto alguien se 
abalanzó sobre 
mí, cuchillo en 
mano. Mi acom- 
pañante logró in- 
terponerse a 
tiempo. Vi a los 
dos hombres, tra- 
bados en lucha, 
rodando por el 


más: me había 
desvanecido. 
Cuando volví en 
mí, me encontré , 
rodeada de rostros fumiliares. Estaban curán- 
dome una herida insignificante en la mejilla, 


. 


donde había alcanzado a tocarme el cuchillo - 


después de traspasar el hombro de mi de- 


fensor. » 

— ¡Caramba! ¡Se escapó usted de una bue- 
na! — exclamó Jerry. — ¿Y los dos hom- 
bres? 


— Al criado lo llevaron preso... El que me 
salvó la vida estuvo en el hospital_mucho 
tiempo. Yo lo visitaba diariamente. Después 
le dieron de alta, se marchó, y no he vuelto a 
verlo jamás. 

— ¡Todo un romance! 
rry. 

— A esa edad, una es muy tonta, señor 
Derwent — dijo Myrtle. — El estaba enamo- 
rado de mí, pero había tenido un pasado bas- 
tante borrascoso... Nos separamos cuando 
intentó besarme. 

-—Tal vez hubiera cambiado fundamental- 


— murmuró Je- 


AundaSDigentano 


mente si.lo hubiera usted aceptado — dijo 
Jerry. > 

— En aquel entonces yo era una jovencita 
ingenua y romanticona. Si me hubiera conoci- 
do entonces como me conozco ahora... 

No pudo terminar la frase. Las señoras se 
habían levantado. 

En el hall, un grupo de hombres estaba con- 
versando animadamente. Entre ellos se en- 
contraba Thornton. 

— ¡Qué raro que hayas venido a un baile! 
— le dijo Eric. 

— Quise darme el gusto una vez. Me voy 
de viaje pasado mañana — repuso Thornton. 

— ¡Pero si recién llegas! 

— Es un asunto urgente — dijo Thornton. 

— Woolerton, ¿eh? — exclamó Eric, con 
una sonrisita irónica. 


— Será mejor que no digas lo que estás 


Woolerton no 
exageraba al de- 
cir que en Prenz- 
da había dema- 
siadas mujeres 
bonitas, pero 
Myrtle Ormelly 
no se podía com- 
parar a ninguna 
de ellas. 
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pensando, Eric — dijo. — Bien sabes que 
existe algo así como una etiqueta profesio- 
nal... ¿Quieres un cigarrillo ? 

Esa noche, Thornton y Woolerton se dispu- 
taron los favores de Myrtle. Al terminarse el 
baile, Woolerton se sentía celoso e incomodado. 

A la mañana siguiente, sin embargo, rena- 
cieron sus esperanzas. Con un pretexto cual- 
quiera llamó a Myrtle por teléfono. Había 
temido encontrarla indiferente y fría, y se 
sorprendió mucho cuando, muy amablemente, 
la niña lo invitó a tomar el té. 

— Esta vez sí que te gano, Thornton — 
dijo Woolerton alegremente, al colgar el tubo. 

Myrtle llevaba un vaporoso vestido de tarde, 
azul pastel. Los rayos luminosos del sol se in- 
filtraban por el follaje y encendían de refle- 
jos sus ondulados cabellos. Al terminar su 
segunda taza de té, Woolerton se levantó, y 

. acercándose a la jo- 
ven, le confesó su 
amor. 

Ella lo escuchó en 
silencio. Después 
preguntó tranquila- 
mente: 

— ¿Es esta una 
declaración, mayor? 

El tono con que 
formuló esa pre- 
gunta era frío, cor- 
tante. 

— Pero... ¡natu- 
ralmente! — balbu- 
ceó Woolerton. — 
¡La adoro, Myrtle, 
la adoro! 

Los labios de 
Myrtle se contraje- 
ron desdeñosamen- 
te. Sus ojos lanza- 
ron chispas de in- 
dignación. 

— Me ha pedido 
usted que accediera 
a ser su esposa, ma- 
yor Woolerton — 
dijo. — Cuando le 
explique por qué 
motivo lo he invi- 
tado esta tarde, adi- 
vinará usted mi 
contestación. 

Woolerton guar- 
dó silencio. 

— Es usted un 
hombre poderoso — 
prosiguió diciendo 
Myrtle, con el tono 
de voz de un juez al 
pronunciar senten- 
cia, — y ha hecho 
usted abuso de su 
autoridad al orde- 
nar el regreso del 
capitán Thornton 
cuando todavía no 
había terminado su 
licencia. 

— Habré tenido 
motivos — murmu- 
ró Woolerton. 

— Ese motivo no 
ha sido más que mi 
modesta persona. 
No soy ciega, ma- 
yor. 

—Permítame que 
le explique —- im- 
ploró Woolerton. 

Por toda respues- 
ta, Myrtle exclamó: 

—¿ Quiere servir- 
se otra tacita antes 
de retirarse? 

Woolerton se le- 
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vantó, como movido por un resorte. Dos 
segundos después se había marchado. 

Woolerton trató vanamenie de de- 
mostrar su indiferencia en el baile que 
ofrecía lady Everington. Thornion iba 
ya a retirarse, cuando se encontró con 
el mayor, frente a frente. 

— Adiós, mayor — exclamó, tendién- 
dole la mano. Myrtle y Derwent esta- 
ban sentados a pocos pasos. Thornton 
agregó en voz alta, para que sus pa- 
labras llegaran hasta ellos. — No lo 
veré por la mañana. Parto al alba. 

Woolerton enrojeció violentamente. 
Loco de ira, cruzó el rostro de Thron- 
ton de una bofetada. 

En un segundo Derwent se había in- 
terpuesto entre los rivales, en el pre- 
ciso instante en que Thornton devol- 
vía el golpe. Jerry cayó desvanecido. 

Al instante se formó un grupc com- 
pacto en el lugar del suceso. Myrtle 
consiguió abrirse paso. Trataban de 
reanimar a Derwent. Le aflojaron el 
cuello, le abrieron la camisa... y fué 
entonces cuando ella vió la cicatriz. 

— ¡Jack! — exclamó, tomándolo en 
sus brazos. — Algo había en ti que me 
hacía quererte... Estás cambiado... 
Los bigotes, los lentes . 

Derwent abrió los ojos. 

— ¡Jack! ¿Por qué, por qué me lo 
ocultaste? 

— Me rechazaste una vez, Myrtle. .. 
Anoche estuve a punto de confesár- 
telo... Tuve que cambiarme el nom- 
bre por una cláusula de un testamento... 

— ¿Qué importa el nombre, Jack, 
amor mío? — murmuró Myrtle, acari- 
ciándole tiernamente la mejilla. 

La humanidad siente un profundo 
respeto por el amor verdadero. El eroar 
de las ranas y las luces de las luciér- 
nagas eran las únicas señales de vida, 
excepción hecha de los dos cuerpos, uni- 
dos estrechamente en un abrazo. 


FIN 


La gúena lay 
(Continuación de la página 28) 


ñán?/ole afectuosamente, el desaliño, así 
decc rativo como verbal del padre, gaucho 
des] reocupado que dejó siempre para 
las gentes “láidas” el prejuicio del aseo 
y la dicción... S 

Don Fulgencio Castro y Bustamante, 
viudo de poco tiempo atrás, envanecía- 
se de tres legados supremos: su hom- 
bría, su 1ectitud correlativa, y su hija. 
“Comesario” perpetuo, casi patriarcal, 
tenía a raya a todo el que no se ajus- 
tase a las quietas normas que regían 
en el pequeño pueblo. Siempre decía: 

-—¡Cuando no sirva, que me echen! 
¡ Y he de dirme con la frente bien alta!. 
, El caso de Maida planteábale un 
problema de jurisprudencia salomónica. 
Tratábase de un gaucho excelente, pe- 
ro de tan floja voluntad, que a la 
menor insinuación torcíanse sus deci- 
siones más firmes, y bebía y jugaba, 
olvidándose, a la primera copa, de su 
mujer y de sus hijos. La sutileza legu- 
leya del malón blanco habíale despo- 
jado hasta el rancho en que vivía, sin 
que él mismo tuviese la menor noticia 
de ello. Nada poseía; era un extraño 
allí, frente a la portentosa riqueza que 
él mirara siempre como se miran las 
propias manos. Al fin comprendió..., 
y hubo de procurarse conchavo; plegar 
sus alas gauchas... Pero su fama de 
vicioso y pendenciero, insidiosamente 
agigantada, precedía siempre a su pre- 
sencia, y en vano recurrió a todas las 
puertas. El hambre aproximóse a las 
suyas, exacerbando su ira por la in- 
justicia, y robó. Su amor de padre exal- 
tóse ante la miseria de los “purises”. 

Cayó Maida definitivamente; pues, 
si sus entreveros con la justicia 10 
habían pasado antes de meras amo- 
nostaciones sin trascendencia, ahora, 
su acción entraba en la categoría de 
delito, y sin atenuantes, porque “al- 
guien” interesábase vivamente en ex- 
cluírlos. Hallábase abatido, con la idea 
de su traslado a La Plata, y por ende, 
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“SER o NO SER” 


ESTA FRASE 


expresada originariamente en inglés — To be or not to be, — 
y que se pronuncia “tu bi o no tu bi”, pertenece a Shakespeare. 


Guillermo Shakespeare 


fué el más genial poeta dramático 
de Inglaterra, y una de las cum- 
bres del teatro universal. Nació en 
Strafford en 1564 y produjo una 
obra considerable que abarca des- 
de el drama histórico hasta la epo- 
peya pasional. Extraordinario pin- 
tor de caracteres, sus personajes 
— Otelo, el rey Lear, Julieta, Ro- 
meo y Hamlet — adquieren en sus 
tragedias un relieve subyugador.. 


Shakespeare murió en 1616. 


“SER o NO SER” 


es el primer 


“Q 


serás nada.” 


de su encierro “pa tuita la vida”... 
¡Sabía de tantos casos! 

—¿Qué ruido es ése, mi hija? —in- 
terrogó don Fulgencio, semidormido en 
su sillón, en mitad del patio abierto. 

Oíase una voz de mujer implorante, 
y llanto de criaturas. 

—¿Qué es eso, viejo? ¡Ya le he dicho 
que no quiero llantos acá! ¡No me 
hagan perder el paso! 

Era la esposa de Maida con sus hi- 
jos. Venía a implorar la clemencia, 
el perdón por última vez. 

—Yo lo siento en el alma, señora...; 
por usted..., por las creaturas... ¡Pero 
la lay es lay..., y debe cumplirse! 

JLo sé, comesario..., pero la lay 
debe ser pareja. Yo compriendo que 
mi esposo ha cometido un delito..., 
¡pero no tan grande como dicen! ¡Señor 
comesario, tenga piedá! ¡Usté, en su 
concencia sabe que hay otros mane- 
jos de por medio! 

—¡Yo no sé nada, señora! ¡Lo que 
nu es de mi encumbencia no me toca 
juzgarlo! ¡Y él es un hombre, ¡canejo!, 
y debió saber lo que hacía! 

—¡Scñor! ¡Me lo estravearon..., Me 
lo perdieron por su mesma bondá! 
¡Usté sabe! ¡Nos lo quitaron tuito! 
¡Hasta el rancho, señor! Y usté pue- 
de, sin perder su autoridá... Yo pa- 
garé lo que sea. ¡Mis parientes me ayu- 
darán! ¡Señor comesario! 


verso del célebre monólogo en que Hamlet, 
el príncipe de Dinamarca, se plantea el problema de la exis- 
tencia frente al Destino. En nuestra literatura histórica, una 
frase atribuída al general San Martín parece inspirada en 


esta de Shakespeare: “Serás lo que debas ser, y si no, no 


A II IS , . . . a 


Shakespeare ES 


—¡Giieno! ¡Dejemé áhura, señora! 
¡Dejemé! Veré... Pensaré... ¡Pero 
usté me compromete! ¡Vayasé! 

Don Cleto, que observaba la escena, 
tomó del brazc a la mujer acompañán- 
dola afuera. Don Fulgencio quedóse 
pensativo, inmóvil, persiguiendo, vana- 
mente, el hilo de una solución. 

María Teresa abalanzóse a su padre. 
Colmóle de besos y le habló entusias- 
mada de aquellos gauchitos tan bne- 
nos, tan dulces, y que — decían, — por 
culpa de él, del comesario, se iban 
a quedar sin papito... 3 

—;¡Vive Dios! — rugió don Fulgencio. 
— ¡Por culpa mía!, ¿eh? 

_ María Teresa echóse a llorar. Don 
Fulgencio la atrajo hacia sí. 

—¡Perdonáme, mi hija! Soy brus- 
co... ¡Soy malo! ¡Hasta vos mesma 
lo pensás! 

—¡No, papito! Yo sé que sos bue- 
NO0..., Pero... ¿por qué les quitás el 
papá a esos pobrecitos? 

—¡ Pero, mi hija! ¡Vos nu entendés! 

—-¡Sí, papá! ¡Sí entiendo! ¡Yo he 
oído decir que a ese pobre le quitaron 
todo! ¡Dicen que robó..., pero fué pa- 
ra alimentar a esos pobrecitos!... ¡Así 
dice todo el pueblo! ¿Y los que le ro- 
baron a él, entonces? 

—;¡ Calláte, mi hija, calláte! El mun- 
do es ansina . , y yo un disgraciao que 
tiene que ver, oír... v callarse! 


—¡No, papito! — replicó ella con ve- 
hemencia. —¡A vos te quieren tod0S..., 
y lo que vos hagás está bien hecho! 
Vos sos muy bueno..., ¡y tenés que 
demostrarlo ahora! ¿O es que hay una 
ley buena para los malos, y otra, ma- 
la, para los buenos? 

—¡Basta, mi hija! —exclamó don 
Fulgencio enternecido por aquella luci- 
dez que exaltaba su orgullo. —¡Andá- 
te, que vi a ocuparme del asunto! 

María Teresa abrazóle, alborozada. 
El permaneció unos instantes medita- 
bundo. Luego hizo llamar a Maida. 

—¡ Mande, señor comesario! 

—Mirá, mi hijo: yo, Fulgencio Cas- 
tro y Bustamante, compriendo muy 
bien los hechos, y a vos te largaría 
áhura mesmo... ¡Y en tu lugar, haría 
esposar a otros que, sin embargo, an- 
dan por áhi rodiaos de destinciones! 
¡Pero yo, “comesario”, sólo sé una cosa, 
y es que vos has robao! 

—¡Señor! 

—¡Calláte! A juerza de machucones 
me parece haber dao con un medio *e 
salvarte. Creo que con una media aga- 
chada.. podremos hacer algo... ¡Vos 
sos, dende áhura, un melico mío! ¿En- 
tendés? Vos sos un melico enviao PoX 
mí pa revisar esa hacienda..., €so3 
animales que dicen que has robao... 
Tengo noticia, di hace rato, de que 
ciertos endeviduos andan cuatreriand) 
por acá... ¡ Y este va a ser el comienz: 
de una campañita que te vi a encarga 
a vos! ¿Vos sabés algo di eso? 

—¡Cómo no, señor comesario! Sé... 

—Ta giieno... Calláte áhura... ¡Di- 
ga, viejo! 

Don Cleto, que estaba atento a l:; 
entrevista, aproximóse. | 

—;¡Giieno! ¡Los vi a nombrar come- 
sarios a usté y a mi hija! Porque acá, 
lo que despone el comesario es letra 
muerta. ¡Lo que ustedes risuelven es 
lo que vale! 

—;¡Pero, mi hijo, es la razón! 

—He resuelto nuembrar melico a 
este mozo... Y pa mí, pa él, pa usté, 
pa tuito el mundo, esa hacienda tie- 
ne un defeto e marca... ¡Y tuito lo 
hablao hasta áhura al “respeto”, son 
mentiras! ¿Me comprienden? Yo sé 
muy bien que si han andao pasando 
animales di un pago al otro sin la 
guía del control.. ¡Y esto si acabó! 
Ahura yo vi arreglar a esos cuatreros 
con... con..., ¡con eso que se ponen 
los puebleros pa atusarse la crin! ¡A 
encomenzar, pué! Vos andáte al ran- 
cho, y mañana te traís tuito..., mue- 
bles, pilchas, familia... ¡Tuito! Ya 
que el rancho riu es tuyo, PpoYr.. por... 
(¡Calláte, Fulgencio!). ¡Dejáselo a 
esos... caranchos, y que Dios los ayu- 
de! Y áhura..., me feguro que no te 
mi has de ladiar..., ¿no? 

—¡Señor comesario! — prorrumpió 


Maida, sollozando. (6 


—Giieno... ¡Basta! . 

María Teresa arrojóse a los brazos] 
de su padre. 

—A elia se lo debe, Maida... Y 
nú es porque sea mi hija... No, ¡ca- 
nejo!, sino porque una concencia pura 
como la di ella no puede dir nunca 
contra la lay..., ¡contra la gúena lay! 
Y áhura, María Teresa, dale un aliveo 
a mi zapallo... Poné la... “ralia”. 

—¡Pero, papá! ¡Radio! ¡Ra-dio! 

—¿Y por qué le dan nombres grin- 
gos? ¿Por qué no la llaman en criollo? 

Los acordes de una bella canción sa- 


_turaron la pureza del aire campesino. 


—¡Pero, papá, sos incorregible! ¿Por 
qué no te esmeras para hablar? “Ali- 
veo”, “nuembran”, “giíeno”, “Íhura”... 
¡Qué horror! 

—¡Desculpá, mi hija! —replicó él, 
besándola entre carcajadas. , 

Y don Cleto: 

—¿Ves, mi hijo, cómo, sin faltar, se 
puede dentrar bien, en la buena lay? 

—¡Asigún, viejo! Yo..., esta giiel- 
ta.. , dentré, sí, en la lay, en la gúe- 
na lay... Pero no dentré por la tran- 
quera. ¡Dentré saltando el alambrao! 


FIN. 
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Además de una patria... 
(Continuación de la página 59) 


típica. Es una forma del panteísmo 
que acusa en cierto modo contacto 
con la religión de Buda, ya que los 
sacerdotes de éste dicen que todo en 
la naturaleza tiene espíritu. Así, el pue- 
blo adora las montañas con sus crestas 
de glaciares simétricos, las islas enso- 
ñadas, las flores de terciopelo. Es, di- 
ríamos, un culto a la belleza. Cada ja- 
ponés lleva un artista en el fondo. Por 
eso, el emigrado, lejos de esas tierras 
que hablan a su sensibilidad, enclaus- 
trado en esta Meca febril que esa Bue- 
nos Aires, sintió el influjo de la re- 
ligión cristiana que llegaba hasta él 
Ahora reemplazará esas visiones ma- 
ravillosas con otras “visiones interio- 
res”. Su amor a la belleza dejará de 
ser objetivo para ennoblecerse en el 
pensamiento. Como que uno de los as- 
pectos más interesantes de la literatura 
del imperio es la parábola y el adagio. 
Todo ello — agrega sonriendo — 50- 
lo puede realizarse en una tierra mag- 
nífica y cordial como es ésta.” 


El doctor Jorge Max Rohde — espí- 
rita cultivado, cuya retina viajera ha 
sabido captar en numerosos libros la 
belleza del Japón en toda su intensi- 


dal -— es también padrino de uno de 
los japonesitos bautizados. 
— No es extraño — nos dice — que 


los japoneses abracen el catolicismo. 
Ya en su patria hay infinidad de pro- 
testantes y en general, los convertidos 
al cristianismo alcanzan a tres millo- 
nes. En cuanto a los que son budistas, 
la transición no es tan difícil. Recuér- 
dese el milagro de San Francisco Ja- 
vier que en poco tiempo logró formar 
una legión de convertidos, gracias a 
que las formalidades del culto católi- 
co y del budista, tenían ciertas analo- 
gías, como la del rezo del rosario, por 
ejemplo, lo que indudablemente, tra- 
tándose de una raza eminentemente re- 
tiniana, fué un gran factor para la 
conversión. Además, sería falso afir- 
mar que la concomitancia es sclo exter- 
sa. Yo he leído un pazaje de San Juan 
Bautista en el que dice que para re- 
cibir a Dios es necesario estar desnu- 
do de ideas. Los budistas hablan de que 
para alcanzar la felicidad en la otra 
vida, es necesario no guardar un solo 
átomo de conciencia. Todo lo que tie- 
nen de vida es pecaminoso, hasta la 
misma ex stencia humana. 

Claro está que mientras el budismo 
desprecia la vida, y en realidad es una 
furrza de freno, el catolicismo, con otra 
belleza conceptual y otro espíritu — sin 
entrar en comparaciones que podríen 
ser heréticas — está más de acuerdo 
con el espíritu japonés. 


Quiromancia 
(Continuación de la página 23) 


luntad del hombre y por las exigen- 
cias propias de la educación, de la” cul- 
tura y de los contactos con el medio am- 


biente y la sociedad.” Después de dejar 
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sentado este criterio, comenzaremos con 
la faz especulativa de esta ciencia, si- 
guiendo la norma de unir el mundo 
moral al de las realidades concretas. 


Mano número 1.— Observamos, como 
característica, una especie de larga re- 
jilla, formada por la cerebral, otra lí- 
nea paralela y múltiples rayitas verti- 
cales a ellas. Haremos el análisis de 
este fenómeno. Las pequeñas espigas 
(tres o cuatro) que se desprenden del 
arranque de la cerebral son signos fa- 
vorables, tanto para la mujer como pa- 
ra el hombre. Las pequeñas rayitas a 
que hemos hecho alusión denotan for- 
luna y éxitos variables. Si es escritor 
será imitado y el renombre llegará tar- 
díamente a iluminar sus trabajos. La 
línea de la vida, cortada, no es por 
cierto un síntoma promisor, pero debe 
de tenerse en cuenta que en el sitio en 
que aparece esa especie de “corredor” 
hueco, las dos líneas paralelas refuer- 
zan la salud de un modo considerable. 

En cuanto al “cintillo de Venus” 
arriba, con tres ramitas en cada ex- 
tremo y circunscribiendo parcialmente 
el monte de Apolo, descubre una sensua- 
lidad pronunciada y negativa, de la 
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que hay que huir o a la que hay que 
bloquear por medio de la austeridad. 


Mano número 2. — Ofrece, a los ojos 
del analista, muchas particularidades 
que merecen ser desentrañadas, Aplí- 
quese la atención a la línea de la 
vida. Está cortada y hacia la parte 
de adentro en primer término, y hacia 
la de afuera en su tramo final, presen- 
ta varios puntitos alineados paralela- 
mente a su recorrido. Revela carácter 
colérico, naturaleza si no sanguínea 
por lo menos regida en forma aguda 
por los fenómenos de la sangre. Pase- 
mos ahora a la línea que corta la zona 
superior de la mano—al sesgo—y que 
presenta dos sectores de tres manchi- 
tas cada uno. Se tornan más firmes las 
conclusiones a que arribamos ante- 
riormente. Con el agregado de un 
valor temerario, que puede desdichada- 
mente llevarlo hasta el homicidio, en 
un arrebato de ira incontenible, aun- 
que después se reproche su propia ac- 
ción y arribe a un tardío arrepent) 
miento. 


Filosofía de los dedos pulgares. -— 
Varias veces nos hemos referido a los 
dedos pulgares, teniendo en cuenta su 
tamaño, forma, proporciones con res- 
pecto a los otros dedos, colocación, etc. 
Y es que ambos tienen una im- 
portancia que no debe en ningún mo- 
mento ser descuidada. El análisis de 
estos dedos, así como el de los otros, 


es esencial y previo a' cualquier afir- 
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mación. Presentamos ahora un pul- 
gar izquierdo y otro derecho, deno- 
minándolos así por corresponder el 
uno a la diestra y el otro a la sinies- 
tra de una misma persona. ¿Qué ense- 
ñanzas se derivan de ellos? Están bien 
emplazados y sus líneas son enérgicas. 
Ambos pertenecen sin duda a un ser 
bajo, gordezuelo y sanguíneo. El pri- 
mero acusa en su dueño influencia 
marciana y mal carácter (una mancha 
en medio de una rejilla uniforme que 
deja un espacio libre en el centro). 
El otro dedo presenta cuatro cruces, 
cosa que no es del todo rara, pues es- 
tán colocadas en una zona hasta la que 
llegan las últimas estribaciones de 
las rayas y signaturas de la palma. 
Denotan dominio, valor, sufrimientos, 
egoísmo y una inclinación funesta a re- 
solver las discusiones y los asuntos por 
medios violentos. 


Debemos agregar que, cuando en la 
unión de los pulgares con el monte de 
Venus se pronuncia una raya firme, 
violácea, dominante y que establece 
una especie de. cerco o de frontera que 
tiende a aislar virtualmente el dedo 
del monte, se define así una persona- 
lidad independiente, que no se deja in- 
fluenciar, y que defiende subconscien- 
temente su libre albedrío obrando en 
forma desconcertante y dejándose lle- 
var a veces más que por los dictados 
de su conciencia o por las sugestiones 
del intelecto, por fuerzas que son aje- 
nas a su personalidad y contra las 
cuales luchará quizá en vano. 


Lotería Nacional 


a SORTEARSE en el mes de AGOSTO 


días 2, 9, 16, 23 y 29. 
Entero 100.000, $ 21.50 - Déc. $ 2.15 
> 50.000, $ 11.50 - Déc. $ 1.15 


más $ 1.— para pastos. 


Giros a ANTONIO MARTORELL 


ACOYTE 42 Buenos Aires 


da LA NOVIA” Fundada año 1897 
C. ALVAREZ N? 202 - Tucumán - Argentina 


Productos Regionales — Caja surtida: 
$ 5.20 — 6.50 — 7.10 — 12.60 y 15. 


Pedidos e importe adjunt. (giro pos- 
tal) a “LA NOVIA” 


Envío a toda la | No tenemos su- 
República, cursales. 


Miel pura de caña “La Novia” 


Tamborcito: en su casa $ 1.10 


DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos: 


“ORRTIENTES 435 — 2 viso — Bs. Aires 


HOMBRES DEBILES| 


AHORA por fin el REMEDIO esta 
en vuestras MANOS Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer Jas Píldoras 
“TITUS', última palabra dc la 
ciencia alemana del Dr MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto. 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual Cer- 
tificado N99051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene GRATI3 
a quien lo solicite se remite 
| a librito explicativo sin membrete 


Para pedirlo, dirijase asi. 
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De venta en Franco - Inglesa, eto, 
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Por la libertad y el respeto a las ideas 
Señor Director: 


Yo soy un admirador de la prensa chica 
del país, de esa prensa pueblerina que cumple su mi- 
sión política y social debatiéndose a veces en dificul- 
tades enormes. Es posible que en ese fantástico número 
de publicaciones a que hizo mención días pasados el 
director de la Biblioteca Nacional, doctor Gustavo 
Martínez Zaviría, haya algunos periódicos a los cuales 
sea necesario situar fuera de la moral. Pero son, evi- 
dentemente, muy pocos. Hoy no viven ni prosperan los 
llamados periodistas del “chantage”, y mucho menos 
en los pueblos chicos, donde los propios calificados ve- 
cindarios se encargan de alejarlos por los medios siem- 
pre eficaces de procedimientos contundentes. 

Hago estas referencias, señor Director, 
porque en estos días han puesto el grito en el cielo 
(y con toda razón, desde luego) los grandes diarios 
argentinos, cuya palabra de enérgica condenación a 
un reciente decreto del P. E., evidencia la unanimidad 
de los juicios adversos que tal resolución ha promo- 
vido. 

¿De qué trata ese decreto? Por lo que he 
visto y leído, el gobierno ha dispuesto reglamentar la 
transmisión de las noticias, a pretexto de garantizar 
su exactitud. Y para revestir de responsabilidad a las 
fuentes productoras de esas mismas noticias, fija una 
patente o depósito de cinco mil pesos, en garantía de 
las probables multas que puedan ser aplicadas, cuando 
a juicio de un funcionario X., se haya transgredido 
lo dispuesto en este decreto mordaza, como con toda 
justicia lo ha clasificado un diario extranjero. 


Porque también los diarios y las agencias 
extranjeras, tan respetuosos siempre en todo cuanto 
concierna a su labor periodística, aparecen, por el 
mencionado decreto, atados de pies y manos, y a tal 
punto constreñidos a la censura previa, que la mayor 
parte de los corresponsales y representantes han reci- 
bido orden de trasladar la sede de sus actividades a la 
vecina ciudad de Montevideo. 

Es, como puede juzgarse, bien unánime 
la reacción contra un decreto inconcebible, que nada 
justifica ni aconseja. Un hecho aislado, de reciente 
data, en ocasión del Congreso Eucarístico, no puede 
determinar una medida de este modo generalizada, 
tanto más cuanto que la propia agencia que involun- 
tariamente se vió envuelta en el trance fué la pri- 
mera en aplicar el condigno castigo. 

Más que asombro, el decreto de marras ha 
producido estupor. Es como si en un día de pleno sol 
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se oyera cruzar el cielo el estallido de un trueno. 
Nada hay en el ambiente que pueda servir de funda- 
mento al P. E. para resolver por un simple decreto 
cuestiones tan fundamentales como las que allí se 
tratan. No hay, repito, para suerte del prestigio de la 
prensa argentina en el país, el florecimiento del ““pas- 
quinismo” ni abunda el tipo de “periodista de asalto”. 
En cambio, vive una prensa pobre, y por lo mismo 
honesta, que sirve intereses y propósitos siempre con- 
fesados. Es a esta prensa del interior a la que se grava 
con una carga de cinco mil pesos, en muchos casos su- 
perior a su propio capital. 

a Ya los grandes diarios han analizado esta 
incongruencia con una fuerza y una lógica que difícil- 
mente podrán ser rebatidas, como no podrá serlo tam- 
poco el juicio contrario que en todas partes ha podido 
recogerse cuando se ha dado una simple lectura a ese 
documento insólito, mucho más cuando surge de un 
gobierno que, como el que preside el general Justo, ha 
dado tan acabadas muestras de respeto hacia la prensa 
de su país y a la que aquí representan dignísimos co- 
rresponsales extranjeros. 

¡No, pues! Por consideraciones a esa tra- 
dición tan brillante de muestro periodismo grande y 
chico, y como un homenaje a esos diarios extranjeros 
que costean aquí sus corresponsales especiales, como 
un reconocimiento a las importantes agencias que reci- 
ben y transmiten noticias a todo el mundo, el primer 
magistrado de la república debe profundizar el estudio 
de ese decreto cuyo alcance no midió, absorbido, sin 
duda, en el momento de su firma, por otras preocupa- 
ciones de indole administrativa. 

Pero ese decreto afrentoso para la prensa 
nacional y la extranjera no puede subsistir, y no puede 
serlo, porque su aplicación constituiría una mancha 
para los hombres de gobierno que lo gestaron y lo subs- 
eribieron. 

Bien merece la conducta de la prensa del 
país que se la coloque en el plano al que legítimamente 
tiene derecho. Ese decreto la deprime y la agravia. Y 
eso no es posible admitirlo, tanto más, repito, que tal 
actitud es contradictoria de muchas otras con las cua- 
les se probó que, en verdad, este gobierno reconocía en 
la prensa un sincero y desinteresado colaborador de 
su patriótica acción al frente de los destinos de la re- 
pública. 

Saludo al señor Director 
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1 REPUBLICA ARGENTINA 


Rusia. — Ya ven, camaradas; igual- 
dad de derechos pero no de privilegios, 
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2 EXTREMO ORIENTE 


] El del atraco. — Si grita, le irá peor. 
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BALANCE de la POLITICA 
MUNDIAL 


(1) Eos Estados Unidos han concertado 
un pacto comercial con Rusia acordán- 
dole iguales facilidades como las que 
fueron prometidas a los países surame- 
ricanos, por lo que Rusia sa convierte 
en un serio competidor nuestro en los 
mercados de la Unión. A cambio de es- 
tas concesiones, los Soviets acordaron 
compar 30.000.000 de dólares de mer- 
caderías norteamericanas, como mínimo. 


(2) Cuando el Japón comunicó al go- 
bierno chino sus últimas demandas que 
constituían un nuevo atropallo de su 
soberanía, agrsgó en forma de admoni- 
ción que, si apelaba a las grandes po- 
tencias solicitando amparo, tendría que 
atenerse a las consecuencias, o sea una 
mayor severidad en las condiciones im- 
puestas. 


(3) El ex presidente Hoover, jefe 
ostensible del partido Republicano ven- 
cido en las últimas elecciones presiden- 
ciales, está tratando de convertir la 
derrota del programa de reconstrucción 
de Roosevelt (N. R. A.) en capital po- 
lítico para su partido, en vista de las 
próximas elecciones que se realizarán 
el año que viene. 


(4) La oposición al gobierno se com- 
place en afirmar que el dictamen de la 
Suprema Corte, declarando ilegal parte 
del plan ideado por Roosevelt para com- 
batir la crisis y la desocupación, es el 
descalabro de su administración, que se 
derrumba sin haber alcanzado ninguno 
de los objetivos que se había propuesto. 


(5) El entusiasmo con que Mussolini ha 
preparado su pueblo para una guerra 
con Abisinia, está en abierta contradic- 
ción con el espíritu de conciliación que 
animó los fundadores de la Liga de las 
Naciones después de la gran guerra, que 
todos aseguraban sería la última de las 
insensatas masacres humanas. 
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El ESPEJO de la OPINION PUBLICA en el PAIS y en el EXTRANJERO 
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ESTADOS UNIDOS 


Uno que no pierde el tiempo. 
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ESTADOS UNIDOS 
4 Presidente Roosevelt. — Nada ni nadie nos 
podrá detener en nuestra marcha al por- 
venir. (De “New 
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'ALOS SOLDADOS ITALIANOS 
MUERTOS EN LA GUERRA 
PARA TERMINAR CON 
LAS GUERRAS 
GAIA IL 


5 ITALIA 


Y ahora..., una guerra para terminar con 
la esclavitud..., menos la de Abisinia. 


(De “Daily Herald”) 
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L.R. 4 Radio Splendid - en cadena con L.T. 3 ae 
7 de B. Blanca, los lunes y viernes a las 21.30 hs. 
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